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NOTA DE LA AUTORA

Querido lector,

En primer lugar, no puedo expresar la inmensa gratitud que siento porque hayas escogido este libro entre tantos otros.

Lo escribí para ti, para esa parte tuya que ama demasiado, que no se rinde aunque el dolor ahogue y que se refugia en libros que aceleran el corazón.

Ojalá estas páginas te acompañen, te remuevan, te sanen un poquito, te enamoren o simplemente te hagan viajar a otra vida un rato. Bueno, si te soy sincera, también espero que te hagan sufrir :)

Quiero advertirte de que esta novela contiene personajes rotos, decisiones MUY cuestionables y escenarios que pueden hacerte arder, llorar y desear al mismo tiempo.

Si buscas una historia que no altere la química de tu cerebro, estás a punto de abrir el libro equivocado. Si lo que quieres es una historia que te haga hiperventilar… te animo a que te quedes.

No me hago responsable de los ataques de nervios, suspiros, risas o gritos repentinos, ni de las ganas de besar, casarte o matar al protagonista. Quien avisa no es traidor.

¡*Esta obra trata temas que podrían herir la sensibilidad de algunos lectores. Entre otros: escenas emocionalmente intensas, asesinato, manipulación, referencias al trauma, agresión sexual, lenguaje malsonante y violento, relaciones complejas, abandono y pérdida de un progenitor.*!
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PRÓLOGO

—¡¿Por qué sigues fingiendo que te preocupas por mí?! —grito para que me oiga desde mi posición.

Teo se detiene a escasos dos metros de mí.

—¡Dime! Contesta, maldita sea. ¡¿Por qué narices finges que te importa protegerme?! —insisto.

Recorre la distancia que nos separa, el suave balanceo de sus pasos me recuerda al de un tigre a punto de abalanzarse sobre el pobre animalillo que haya escogido como aperitivo.

Parece a punto de perder los papeles. Es lo que pretendía. Pero no puedo cantar victoria porque parece a punto… pero no lo hace.

Estira su brazo tatuado y, con parsimonia, enrolla mi coleta en su mano.

Me quedo inmóvil, cualquier resquicio de la valentía que estaba mostrando abandona mi cuerpo. Algo mucho más eléctrico crece sin control dentro de mí, adueñándose de cada una de mis células. Debería ser miedo… El miedo te hace temblar y ahora estoy temblando.

Con firmeza, pero sin causarme dolor, estira de mi melena encerrada en su mano, obligándome a tirar el cuello hacia atrás para mirarlo a los ojos. Nunca lo he visto tan enfadado.

El miedo no te obliga a apretar con fuerza los muslos para contener la creciente tensión cálida que se acumula en el bajo vientre y que suplica convertirse en una estampida que se dirige hacia…

—Porque, por desgracia, me importa.

En otro momento habría creído que era un juego más de los suyos, pero, esta vez, algo en su mirada me hace temer que podría matarme o besarme con la misma intensidad.


DEBER


CAPÍTULO 1: TE PERDONO PARA SIEMPRE

Un mes antes…

El calor de los rayos del sol que se cuelan en mi cuarto vibra sobre mi piel. Parpadeo perezosa y me fijo, a través de las doradas franjas de luz que inundan la habitación, en las pequeñas motas de polvo suspendidas en el aire.

Me desperezo con calma, retorciéndome en las sábanas de algodón, con estampado de margaritas, que me dio la abuela al acabar el curso. Un regalo por sacar buenas notas un tanto peculiar, pero me encanta. Me quedo un largo instante observando el intenso azul del cielo despejado y las ondulantes sombras de hoja de palmera que vislumbro por la ventana entreabierta. Una suave brisa me acaricia las mejillas y mece levemente el atrapasueños que cuelga del cabezal de mi cama. Definitivamente, huele a verano.

Mirar al atrapasueños me pone nostálgica; me lo regaló mi padre cuando era pequeña. Siempre he tenido pesadillas, odio la oscuridad.

Oigo voces y música: Lola Lola - David Calzado y su Charanga Habanera. Salsa, como cada mañana. Eso quiere decir que mamá y la abuela llevarán un rato despiertas y que la abuela estará preparando el desayuno… ¿Qué hora debe ser? ¡Mierda! ¿Hoy no es día de partido? Joder, joder, joder. Me incorporo rápidamente, a la vez que lucho con torpeza por salvar la distancia hasta la mesita de noche para coger el móvil. Lo desbloqueo: 7:30. MIER-DA. Tengo la pantalla llena de notificaciones de Sophie.

Soph: Espero que te hayas caído sonámbula por la ventana, de lo contrario te tiraré yo misma.

He quedado con ella a las ocho en punto en el instituto. Tengo veinticinco minutos. Veinticinco. Minutos. Para enfundarme el uniforme de animadora, peinarme, maquillarme… Que Dios me ayude.

Hoy es martes veintisiete de agosto, el último partido de fútbol de la temporada, el más importante. Aunque las clases acabaron en junio, la despedida oficial del instituto antes de ir a la universidad es hoy. Ahora que lo he puesto en sonido, mi móvil está a punto de estallar por los incesantes mensajes de Soph. Me tomo quince segundos para enviarle un audio a toda prisa, con la intención de tranquilizar al terremoto que tengo por mejor amiga.

Salgo de la cama y bajo las escaleras tan rápido que estoy a punto de caerme varias veces. Suerte de la fría barandilla de metal a la que me aferro hasta el final. Siempre he vivido en esta casa, pero nunca me acostumbraré a que los escalones sean meras repisas salientes del muro. Es lo que tiene que todo sea “estilo minimalista, Rea, es lo mejor para transmitir paz”, como dice mamá.

Me gusta mi casa en Santa Mónica, Los Ángeles, a diez minutos de Sunset Beach. Todo está en sintonía: paredes claras, muebles minimalistas y no demasiados, espacios amplios, mucha luz natural… Debo darle la razón a mamá en eso de que transmite paz, pero días como hoy, agradecería que el viaje de mi habitación a la cocina fuese más rápido y menos minimalista.

—Buenos días, jovencita. ¿Por qué parece que practiques para una carrera? —me saluda la abuela nada más pongo un pie en la cocina. La gran isleta de mármol blanco hace de separador de ambientes, así que, en realidad, no he entrado en la cocina, sino cruzado el salón a un ritmo vertiginoso y desesperado.

Está preparando sus deliciosas tortitas mientras baila y canturrea al son de la música que suena de fondo. Cuando el abuelo aún vivía, les encantaba escuchar y bailar salsa. Mi abuelo era español, por lo que ella lo habla y entiende a la perfección. Yo aprendí hablándolo con ellos desde pequeña. Escuchar salsa por las mañanas mientras la abuela cocina se ha convertido en una rutina de la que ya no podría prescindir.

—Buenos días, abuela —contesto ahogada mientras me preparo un café en mi termo favorito.

—¡Adiós, mamá! ¡Rea, espabila! —grita mamá. Escucho el portazo de la puerta principal de casa antes de que me dé tiempo a contestar.

—¿No te sientas a disfrutar de mi especialidad?

—Es el último partido de la temporada y tendría que haber salido de casa… —Miro fugazmente el reloj digital en la puerta del horno—. ¡Ya!

Ciertamente, aún me quedan algunos minutos de margen. El instituto está cerca, pero en situaciones de estrés no puedo evitar dejarme llevar por el dramatismo.

Le doy un rápido beso en la mejilla. Huele al dulce de las tortitas y a los toques cítricos de su perfume favorito, el que siempre le regalaba el abuelo.

—¡Te quiero! —grito mientras comienzo a subir las escaleras con las mismas prisas y escucho cómo ella se ríe desde la cocina—. ¡Guárdame un par para el mediodía!

Me encanta que la abuela viva aquí, esta casa es mucho más alegre gracias a ella. Se mudó con nosotros hace muchos años, diez exactamente, cuando murió el abuelo.

Yo tenía siete años. Sigue conservando el rancho de Dripping Springs, en Texas, donde había vivido siempre. Hasta que el abuelo murió, mamá y yo —y pocas veces mi padre— pasábamos allí todos los veranos y alguna Navidad.

Mi padre, Franklin Moore, está fuera prácticamente todo el año. Tiene una empresa de whisky, el famoso Redwood Whisky. Se distribuye por todo el mundo, con lo que siempre anda de aquí para allá. Solo lo veo en Navidad, Acción de Gracias, algunas vacaciones y, si tenemos suerte, en breves periodos extra salteados durante el año. Así que, sí, que la abuela viva con nosotras hace una gran diferencia. Se podría decir que la relación entre mi padre y ella no es la más pacífica del mundo; cuando estamos todos en casa, esto se convierte en un pequeño campo de batalla, pero un poquito de drama de vez en cuando tampoco es tan malo.

Voy directa al baño, dejando de paso el termo sobre el escritorio. Abandono la ropa vieja —casi deshecha— que uso como pijama desperdigada por el suelo. La siguiente fase, me temo, será tirarla a la basura, porque los dos tragos de café que he intentado beber subiendo las escaleras han acabado empapando la ropa en lugar de llegar a mi boca.

Me doy la ducha más rápida de mi vida, ni siquiera me tomo la molestia de deshacerme la coleta y lavarme el pelo, mientras canto You’ll Always Find Your Way Back Home - Hannah Montana. Digan lo que digan, es un temazo que jamás superaré.

Voy controlando la hora mirando, a través de las puertas acristaladas de la ducha, el pequeño reloj que tengo al lado del lavamanos.

Al salir, el espejo me devuelve el reflejo de una Rea totalmente desastrosa y con ojeras. Lo que podría ser una melena preciosa, rizada y casi pelirroja es una maraña de pelo que parece el resultado de haberme peleado con varios pumas salvajes.

Maquillarme y peinarme no me lleva más de cinco minutos, tampoco es que me pueda permitir más. Me limito a poner algo de corrector sobre las ojeras y un poco de máscara de pestañas para resaltar el color verde de mis ojos. Trato de autoconvencerme de que sin base de maquillaje se verán mejor mis pecas, de que no necesito rubor porque me saldrá naturalmente al hacer la rutina en el partido; y de que con un poco de bálsamo bastará para realzar el color rojizo de mis labios. Para el pelo me conformo con una buena cantidad de gomina y una coleta alta que solo me da tiempo a desenredar con los dedos, pero que doy por buena porque no me queda otra.

Rebusco mi uniforme en el armario y lo encuentro tirado en el suelo, qué desastre… Desde que empecé a entrenar más horas a la semana este último curso, mi musculatura es mucho más evidente. He perdido un par de kilos, pero tengo la espalda y las caderas más anchas. Digamos que el uniforme me queda un poco-bastante más justo que cuando me lo entregaron. Es incómodo, pero no puedo negar que realza mi figura atlética. Aunque preferiría que la falda hubiese crecido los mismos centímetros que mi trasero y no se hubiese convertido en una diadema-pantalón.

Cojo la mochila de la silla del escritorio —soy previsora, la dejé lista anoche— y el termo. Echo un último vistazo al espejo al lado de la puerta, quedándome unos segundos ensimismada, adorando verme con este atuendo.

He querido ser animadora desde pequeña, muy típico, lo sé, pero después de toda la infancia dando clases de ballet, no podía desaprovechar mis aptitudes para ser animadora en el instituto.

Me encanta el color azul cielo del traje combinado con el blanco. Cómo reluce la purpurina que hay salpicada por las mangas y la parte azul de la falda; y los brillantes que bordean el nombre del equipo en el pecho…

De camino al coche, me coloco de cualquier manera, termo en mano, el lazo a juego con el uniforme encima del coletero.

7:55. Gasto treinta segundos más en darle al play a la canción Hoy Puede Ser un Gran Día - Familia Valera Miranda, con la intención de aportarle a mi mente algo de calma y asegurarme de llegar al partido con el mejor estado de ánimo posible. Esta canción nunca falla. Además, necesito practicar mi español. Con la abuela pocas veces intercambiamos breves conversaciones en español, lo hacemos solo por recordar al abuelo. Cantar es una buena manera de practicarlo.

No me molesto en revisar cómo Soph me está amenazando por WhatsApp.

Intento reducir los siete minutos habituales de conducción hasta el instituto a cinco. Agradezco más que nunca que mi padre me regalase este Mercedes-Benz Clase A al cumplir los dieciséis. Siempre me han tenido un poco mimada, soy hija única… Nunca me acabé de enamorar de su color rojo brillante porque me parece demasiado llamativo y prefiero —infinitamente más— pasar desapercibida. Salir de un Mercedes rojo vestida de animadora, en un aparcamiento abarrotado por todos los que vienen a disfrutar del partido más importante de la temporada, es el colmo del no pasar desapercibida.

Mientras me dirijo a paso militar a la entrada del edificio, llamo a Soph fijándome antes en la hora. Llego dos minutos tarde. Había conseguido llegar en cinco minutos, pero he tardado dos más en encontrar aparcamiento, es decir, he tardado los siete minutos de siempre. Tanto esfuerzo para nada.

—¡¿Se puede saber dónde te habías metido?! —contesta una Soph enfurecida a más no poder.

—Llegando, te veo en un segundo. —No me justifico, porque lo cierto es que no tengo justificación alguna.

Veo a Sophie a unos metros de distancia, esperándome en la puerta con un brazo en jarra encima de la cadera, el otro sujetando el móvil y cara de incredulidad por haberle colgado sin más hace unos segundos. En cuanto me ve, empieza a gesticular y gritar como si estuviese poseída. Madre mía… Una bronca de mi mejor amiga es lo que menos me apetece ahora mismo.

—¿Te parece que tiene algún tipo de sentido que me hagas creer que no vas a aparecer hoy? Contéstame, Rea, dame un buen motivo, porque te prometo que casi voy a tu casa a buscarte y traerte a rastras.

—Hola, Soph, buenos días —contesto lo más calmada que puedo y en un tono unos mil decibelios más bajo que el suyo.

Cruzamos los pasillos para llegar al campo de fútbol a un ritmo desbocado. Me encantaría saber si voy a poder dejar de correr hoy o si todo el día va a ir a contrarreloj.

—Tía, es que lo tuyo es muy fuerte, te lo digo. No me vengas con esa templanza que sabes que me enciende, aún sigo queriendo matarte.

—Soph, me he dormido, lo siento; se me olvidó poner la alarma. Iré a la iglesia a confesar mis pecados este domingo y accederé a ir contigo a todas las fiestas y planes que se te ocurran antes de irnos a la universidad —suelto con una entonación completamente plana y a una velocidad igual a la de nuestra caminata deseando que, por fin, deje pasar este pequeeeño desliz.

—¡Aaa! —emite un sonido más bien propio de un susto. Me abraza de lado sin parar de caminar, convirtiendo mi peinado en algo aún más desastroso de lo que ya era—. Te perdono, te perdono para siempre  —dice con voz cantarina como si estuviese en un musical.

Sophie y yo llevamos siendo mejores amigas desde que empezamos el instituto. Yo nunca he destacado por ser popular ni por tener muchos amigos, o más bien ninguno… Cuando empezó la temporada de entrenamiento del equipo de animadoras, en primero, nos conocimos y enseguida congeniamos. El resto es historia. Hemos sido inseparables desde entonces. Ella ha sido popular desde que puso un pie aquí. Es preciosa, alta, tiene una melena rubia perfecta, los ojos azules, es la capitana del equipo de animadoras y, obviamente, la reina del baile… Ah, y su hermano es el mejor jugador del equipo de fútbol. Sí, sí… No puede ser más cliché. Y yo… bueno, yo soy su amiga.

No es que a mí me importe mucho ser la rarita de las dos. Es evidente que no tengo el mismo don social que ella. Al principio me costó mucho entender que fuese mi mejor amiga, aunque yo pareciese una ameba a su lado y ella pudiera tener amigas mucho más guais que yo, pero siempre me ha demostrado estar ahí para todo. Supongo que no todas las capitanas de equipos de animadoras son tan idiotas como marca el cliché, después de todo.


CAPÍTULO 2: ESTARÍA MEJOR EN ALASKA CORTANDO LEÑA

El verde brillante del césped contrasta con el perfecto azul del cielo. Hace un día precioso, perfectamente soleado, ni una nube a la vista.

Nos dirigimos inmediatamente a la zona donde las animadoras esperamos durante el partido para salir a hacer nuestras rutinas, justo al lado de los bancos donde se sientan los jugadores de nuestro equipo. Están haciendo la reunión prepartido sin nosotras, bueno, sin mí. Soph solo ha salido a buscarme.

El camino hasta ellas parece un paseo de la vergüenza. Siento todas las miradas, las de los jugadores que están calentando y algunas más escurridizas de nuestras compañeras, siguiéndonos a nosotras. La verdad es que llegar tarde al partido más esperado del curso es bastante embarazoso.

—¡Uhhh! ¿Soy yo o cada vez te queda mejor ese uniforme, Rea? —grita Jackson, mientras pasa corriendo por nuestro lado. Podría llegar a tomármelo como un cumplido si no fuese por el tono baboso que ha decidido utilizar, como de costumbre.

—¡Tienes razón, Jackson! Mientras que yo estoy cada vez más buena, ¡tú eres cada día más imbécil! —chillo de vuelta.

Sophie se gira de golpe y me mira como si acabase de hacer veinte flic-flacs seguidos. La entiendo. Me he sorprendido incluso a mí misma.

—¡¿Perdona?! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amiga?

—Soph, es la última vez que pongo un pie en este maldito instituto antes de ir a la universidad. Si hay un día para soltarle al pelito surfero ese, llamado Jackson, un buen corte, ese día es hoy.

En cuanto nos unimos a nuestro grupo, la entrenadora posa sus ojos en los míos con la mayor mirada de decepción que le he visto nunca.

Acabamos de repasar algunas cosas importantes a tener en cuenta para la actuación, como cuentas, posiciones, etc. Mientras las demás aprovechan los últimos minutos para calentar y probar algunas cosas, la entrenadora me aparta a un lado. «Mal asunto».

—Lo siento mucho, señora Porter, le prometo que he hecho to…

—Sh, sh, sh —me corta—. No quiero escuchar ninguna excusa. —Menos mal, porque no la tengo—. No sabes cuánto me decepcionas, Rea, de verdad. Lo mínimo que esperaba de la flyer principal del equipo, y en especial de ti, es que no llegases nunca tarde. Da gracias porque ya envié tu carta de recomendación a la UCLA… Hazme un favor y clava la rutina, sabes cómo hacerlo.

Me dedica una sonrisilla cómplice y se marcha.

Ahora mismo no tengo ni idea de si me odia o le caigo bien. No acabo de entender la pasivoagresividad. Lo que sí sé es que estoy harta de lo mucho que me presiona todo el mundo: profesores, padres, entrenadoras…

Más o menos siempre he sido ejemplar. Buena hija, buenas notas, buena alumna, buena atleta… Joder, esperaba como recompensa recibir buenos comentarios. Cuando doy lo que esperan de mí, los recibo; pero a la mínima, minimísima cagada, todo son decepciones y malas caras.

A veces pienso que estaría mejor en Alaska cortando leña. A veces pienso que estaría más tranquila tomándome unos meses en algún lugar recóndito del planeta, sin que nadie sepa de mí, o quizá empezando de cero en alguna parte… Yo qué sé, creo que solo me estoy rayando. ¿Un poco de drama, no?

Antes del partido y en la media parte, nos dedicamos a hacer bailecitos bastante tontos y algunos stunts muy sencillos, pero para la alegría de todos los seguidores de nuestro equipo, ganamos el partido. Lo cual significa que nos toca hacer la rutina de verdad, la que preparamos durante toda la temporada y en la que no puedo cometer un mínimo fallo.

El campo es todo vítores y aplausos eufóricos. Aunque normalmente a pocos les interesa la actuación final de las animadoras, la emoción desmesurada de haber ganado el último partido de la temporada hace que el público esté mucho más atento y entregado de lo habitual.

Respiro hondo, con los ojos cerrados. «Vamos, Rea, lo has ensayado miles de veces. Sabes hacerlo. Nunca volverás a estar en el instituto y eres la flyer principal, despídete de este sitio por todo lo alto. Demuéstrales a todos quién eres. Clávalo». Me digo a mí misma.

Empieza a sonar: How You Like That - BLACKPINK, y abro los ojos mostrando una radiante sonrisa.

—¡Cinco, seis, siete, ocho! —grito para marcar el inicio.￼
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Nunca me he concentrado tanto durante una rutina y nunca he disfrutado tanto como hoy. Estoy realmente exhausta y cubierta de sudor. Aguanto la posición final un par de segundos, disfrutando de un momento que no se volverá a repetir. Saboreo el sol que apenas me deja abrir los ojos del todo, las gotas de sudor recorriéndome la espalda y el sonido del público. Por su reacción, creo que ha salido a la perfección. Miro a la entrenadora en busca de la única aprobación que de verdad me importa. Su sonrisa de oreja a oreja me confirma que así es, ha sido perfecto.

—¡Reaaa, no puede seeer! —grita Sophie haciendo pucheros mientras se acerca a abrazarme—. Nuestra última rutina juntas, no me lo creo…

La semana que viene nos mudamos a la universidad. Aún quedan algunas semanas hasta que comiencen las clases, pero ambas queremos presentarnos a las pruebas de acceso de los equipos de animadoras. Yo conseguí entrar en la UCLA, ella se mudará a Georgetown. Nos hemos mentalizado mucho de que este momento llegaría, pero parece irreal que haya llegado tan rápido.

—¡Calla! No hagas que me ponga triste ahora.

Nos fundimos en un abrazo.

—¡Chicas, venga! ¡Venid, vamos a celebrarlo! —grita Krystal entrando a los vestuarios junto al resto del equipo.

—¡Rea, espera! —Oigo decir al cabeza hueca de Jackson.

Le hago un gesto con la barbilla hacia los vestuarios a Soph, para que vaya con el resto. Me levanta una ceja que quiere decir: ¿Segura, te dejo sola con Jackson? Yo le muestro una suave sonrisa con los ojos cerrados: Segura, hoy no voy a dejar que pueda conmigo.

—Espero que vayas a gastar saliva en algo que valga la pena. —Me giro hacia él, todavía con la respiración agitada.

—Mira, es el último día y no podía esperar más para decirte esto…

—Jackson, no sé de qué narices va esto, pero suéltalo ya. Me quiero ir con las demás. No me apetece empezar ahora a dedicarte minutos de mi tiempo. —Y necesito una ducha urgentemente, pero no tiene por qué saberlo.

—Joder, Rea, tranquilízate, tampoco te he hecho nada para que estés tan en mi contra.

¡Já! No tengo ni la menor idea de lo que me va a contar, parece incluso nervioso. Me sorprende verlo así. ¿Será que Jackson Stone va a dejar de actuar como un cretino por primera vez en su vida? No me creo nada…

—Quería decirte… que… —Mira nervioso hacia los lados, llevándose la mano a la nuca, pero más que nervioso, parece como si estuviese buscando algo.

—Que, ¿qué? Jackson. Suéltalo, ¡ya!

Me empiezo a incomodar por cómo está actuando y miro en la misma dirección que él, buscando algo que ni siquiera sé qué es.

Oh, oh… No estaba buscando algo, sino a alguien. Sus queridos amiguitos me devuelven la mirada mientras se mean de la risa. Están al lado de la caja de mandos de los aspersores del campo. No. Me. Jodas.

Me vuelvo hacia Jackson y el muy sinvergüenza ya ha echado a correr. No me lo creo. Ni el último día me van a dejar en paz. Escucho cómo las risas cada vez son más crueles. Empiezan a cantarme una cuenta atrás.

—¡Tres!

Echo a correr lo más rápido que puedo, pero aún tengo las piernas resentidas por la rutina.

—¡Dos!

Ya casi estoy, ya casi estoy…

—¡Uno! —gritan muchísimo antes de que pase un segundo completo desde el dos. Vaya cerdos.

Entro al vestuario completamente empapada y juro que si ahora mismo los tengo delante, los ahorco con mis propias manos. Por suerte, nadie comenta nada al respecto y Sophie no necesita que le cuente qué ha pasado para entenderlo. A veces pienso que nos comunicamos telepáticamente de verdad.￼
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Esta tarde Scarlett da una fiesta en su casa para celebrar la victoria y el comienzo de la etapa universitaria. Obviamente va a ir todo el mundo, literalmente, gente de todos los cursos, incluso de otros institutos. Honestamente, no me hace mucha gracia. No me gusta socializar y el único motivo por el que más o menos lo hago es porque soy algo así como “el apéndice de Soph”. La mayoría solo se acerca a mí para poder acercarse a ella después. No voy a hacer drama sobre esto porque lo tengo más que asumido, todo bien.

Sophie puede llegar a ser realmente insistente. Es un tormento. Así que, sorpresa, le he dicho que iré. Como es vecina de Scarlett, no me avisará para ir juntas y, con un poco de suerte, no me echará de menos hasta que empiece a oscurecer, con lo que intentaré llegar lo más tarde posible e irme tan pronto como pueda. Después del apoteósico final del último día, lo que menos me apetece es encontrarme al grupito de idiotas integrales al poder, otra vez.

Antes de ir a casa, decido pasarme por la tiendecita de prendas de crochet —que hace ella misma— de mamá, cerca de Santa Monica Pier. No hemos coincidido esta mañana y odio no poder despedirnos cada vez que alguna de las dos sale de casa.

—¡Hola, holaaa! —saludo alegremente, esperando encontrarla en el mostrador.

A Thousand Miles - Vanessa Carlton, sigue reproduciéndose en mis auriculares. Me fijo en el pequeño jarrón, al lado de la caja registradora. Suele tener una o dos flores frescas de colores vivos que va cambiando cada par de días. Hoy solo hay un tulipán de color negro. Creo que nunca había visto nunca uno igual…

—¿Mami?

Me dirijo al cuartucho que hace de almacén. Seguramente se habrá escondido allí para comer algo, aunque es extraño que ni siquiera haya puesto el cartel de descanso en la entrada.

Me quedo paralizada. Empiezo a temblar. No puedo mantenerme en pie.

Doy dos pasos hacia atrás hasta chocarme con la puerta, que se ha cerrado por inercia al entrar en la trastienda. No escucho más que un pitido ensordecedor. Noto cómo me voy desvaneciendo… Mi visión se va reduciendo hasta llegar a la nada más profunda y caigo, me desplomo como un trapo.


CAPÍTULO 3:  ESTÁS EN PELIGRO

Algo no para de vibrar en mi bolsillo. El tono, ¿de llamada de mi iPhone? Suena como si tuviese un altavoz a todo volumen en mi oreja. Recobro a medias el sentido y conecto lo suficiente como para entender que me están llamando, pero no me puedo mover. Abro los ojos y me vuelvo a encontrar con la imagen de mamá en el suelo, con los ojos abiertos y un tiro en mitad del pecho.

Las lágrimas corren por mis mejillas. Ni siquiera puedo parpadear. No puedo respirar. Cuanto más recobro el sentido, más fuerza coge mi llanto. Empiezo a gritar mientras me acerco a rastras al cuerpo inerte de mamá. Creo que no estoy acabando de entender lo que está pasando… No lo estoy asimilando en absoluto.

Lloro, grito. Consigo moverme lo suficiente como para abrazarla. La sangre que ha brotado de su pecho, aún algo caliente, me empapa la camisa. No me importa.

El móvil suena y suena. Evidentemente, no es un buen momento, pero lo saco del bolsillo. No para contestar, sino porque lo único que se me ocurre hacer es llamar a mi padre. Ni siquiera a los servicios de emergencia. Estoy en shock.

Mis manos tiemblan de tal manera que sacar el iPhone del bolsillo trasero del pantalón es casi misión imposible, e intentar fijar la vista en la pantalla para poder colgar a quienquiera que esté llamando con tanta insistencia, me está costando horrores. Cuando lo consigo, leo “Papá” en la pantalla; ahora completamente rota por haberme desplomado encima del teléfono. Siempre que recibo una llamada suya me invade la ilusión, pero hoy solo me alegra no tener que hacer el proceso de buscarlo en contactos y llamar, no me creo capaz de hacer una tarea tan complicada ahora mismo.

—Papá. —Descuelgo la llamada, apenas sin voz.

Mis dedos dejan sangre a su paso. Mis lágrimas caen desconsoladamente, arrodillada en el suelo y con la mirada fija y a la vez perdida en los ojos sin brillo de mamá…

—Rea, escúchame bien y no hagas preguntas.

Siento su voz más tensa y compungida de lo habitual, pero tampoco es como que pueda considerar demasiado esos detalles en este momento.

—Papá… mamá está… mamá… —Me ahogo mientras trato de hablar. No creo que esté articulando palabra alguna.

—Lo sé, Rea. Escúchame, sal de ahí ahora. Ve al aparcamiento y sube al coche negro que estará esperándote al lado del tuyo. Hazlo ya, haz el favor de darte prisa, es importante. Estás en peligro.

¿Lo sabe? ¿Cómo? ¿Por qué está tan tranquilo? ¿Quiere que deje aquí a mamá?

No pregunto por qué sabe que estoy aquí. Su extrema sobreprotección hizo que tenga una aplicación en el móvil con la que puede saber dónde estoy en cada momento. Siempre ha hecho ahínco en nuestra seguridad: la de la abuela, la mía y la de… mamá.

—Pe-pero, papá, yo, la abuela, yo… —Juntar letras sigue siendo algo que se escapa a mis capacidades.

—¡Rea, te estoy diciendo que obedezcas!

Escucho los pitidos que indican que ha dejado de haber alguien al otro lado de la línea telefónica. Es todo tan extraño. Mamá está muerta y mi padre definitivamente se ha vuelto loco. No entiendo nada.

Temblando, me fuerzo a obedecer a mi padre. “Estás en peligro”. Sus palabras son las que envían órdenes a mis músculos para moverme. Obedecer sin más… Lo odio, pero siempre lo he hecho. Con mi padre, sí.

Doy un beso en la frente al frío contenedor de piel, huesos y sangre que hasta hoy había sido mi madre. Me levanto sin poder parar de mirar la escena… Mamá y yo hemos sido siempre tan parecidas que por un momento me veo a mí misma en su lugar, siendo yo de quien se ha derramado toda esa sangre. Ojalá fuese yo quien está ahí, no puedo seguir adelante sin ella. No puedo.

Respiro todo lo profundo que acceden mis pulmones y sollozo un torpe “te quiero” que apenas llega a salir de mis labios.

Salgo de la tienda sintiendo mi cabeza a punto de explotar y un escozor muy intenso en los ojos. Camino deprisa, pero de una manera errática, mirando hacia todas partes, totalmente paranoica. Quienes pasan por mi lado me miran y se apartan. No caigo en que quizá sea porque estoy llena de sangre. “Estás en peligro”. Esas tres malditas palabras resuenan en mi cabeza como un eco que contesta a miles de personas repitiéndolas sin parar.

Al llegar al aparcamiento, veo el coche negro parado justo al lado del mío y a un hombre esperando al lado de la puerta trasera ya abierta.

—¿José?

¿El chófer que me ha enviado papá es el señor Martínez? ¿Nuestro jardinero? Definitivamente, el mundo acaba de volverse loco. No entiendo nada, no entiendo nada, no entiendo nada…

—Suba al coche, por favor, señorita Moore. —Yo ya estaba en proceso de hacerlo antes de que empezase a pedírmelo, obedeciendo a mi padre—. Le he traído algunas de sus cosas para que no viaje sin nada. Tiene su bolsa en el maletero.

—¿Viaje? —Dentro de mi cabeza resuena una pregunta mucho más larga. Muchas más preguntas, mucho más largas, de hecho. Pero no doy para tanto.

José permanece en silencio, encontrando mi mirada con la suya a través del retrovisor. Su semblante es mucho más serio de lo que pensé que podría verlo jamás. Es como si estuviera valorando cuánto puede contarme.

José lleva siendo el jardinero de la casa desde antes de que yo naciera. Es tan risueño y amable… Ha jugado conmigo infinitas veces cuando era pequeña. Ahora parece otro completamente distinto, y no solo porque va trajeado como si fuese un hombre de negocios; su actitud es fría, como si hubiese desaparecido cualquier confianza después de tantos años. Tengo la sensación de que sabe mucho más que yo sobre mi vida y sobre lo que está pasando. Me siento como una muñequita de trapo a la que están moviendo de un lado a otro sin que valga la pena explicarle nada.

¿Cuánto hay que no sé para que mi padre esté actuando tan frío después de lo que acaba de pasar? Y para que José resulte ser nuestro chofer y parezca obedecer órdenes de mi padre sin rechistar, al igual que yo… ¿Me están grabando? ¿Es que formo parte de algún tipo de reality show macabro?

—¿Dónde está la abuela?

—Su abuela está bien, Rea. No tiene de qué preocuparse.

—¡¿No tengo de qué preocuparme?! —exploto y vuelvo a llorar desconsoladamente—. Acabo de encontrarme a mamá muerta en el suelo con un puto tiro en el pecho, mi padre actúa como un psicópata, tú actúas como su jodido secuaz, no sé a dónde mierdas me llevas ni dónde está la abuela… ¡¿De verdad no tengo de qué preocuparme?!

Creo que nunca he explotado así, ni he dicho tantas palabrotas seguidas. Si fuese mi padre el que está delante de mí, desde luego no me hubiese atrevido. Nunca ha sido un mal padre cuando ha estado, que es poco. Pero ese poco, aunque es un tipo muy serio, ha sido muy cariñoso «y estricto» conmigo, y le he visto mostrar abiertamente gestos de cariño y amor por mamá. Eso sí, da bastante miedo cuando se enfada.

En la radio suena: Under Pressure - Queen, David Bowie. Es curioso cómo una canción que solía ponerme feliz puede convertirse en la canción más triste del planeta al hacer de banda sonora en un momento tan infernal.

La única respuesta que recibo por parte de José es otra mirada apenada a través del retrovisor justo antes de fijar sus ojos en la carretera, y no volver a cruzar palabra conmigo en todo lo que queda de trayecto.￼
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—Espere aquí un momento.

No me había dado cuenta de que hemos llegado a… ¿Al aeropuerto? Genial. Estaba absorta en el silencio de mi cabeza. No hay nada más que dolor y la imagen de mamá, muerta. El vacío que siento en el pecho es tan real que no estoy segura de seguir respirando.

José me abre la puerta y me dispongo a salir, pero me encuentro con su brazo estirado, ofreciéndome una toalla y una camiseta. Las cojo y hago lo propio con ellas, aunque mi aspecto sin sangre y con una camiseta limpia, es igual de espantoso. Tengo los ojos tan hinchados que podría haber salido de una velada de boxeo, e igualmente mechas rojas en el pelo que no se han ido con la toalla… Salgo del coche y no reconozco el sitio. No reconozco esta terminal, es más pequeña.

Camino al lado de José, no sé hacia dónde, me limito a seguirlo un paso por detrás. Llegamos a la puerta de lo que he interpretado que es la terminal desde donde salen los vuelos privados. No soy Einstein, es que hay un cartel gigante donde se lee: “VIP”.

Creo que en algún punto de los acontecimientos me he apagado a mí misma y he dejado de permitirme pensar. No sé de qué manera podría seguir si no. Se me hace imposible comprender lo que está pasando, pero he desistido de hacer preguntas. Me ha quedado claro que nadie va a contestarlas.

Nada más entrar, veo al fondo, tras la cristalera que cubre toda la pared, unos cuantos jets privados. O eso creo, solo los he visto en las películas. José se dirige al mostrador que hay a la derecha, dejándome un poco rezagada.

—Buenas tardes, señorita Moore. ¿Me acompaña, por favor?  —dice el azafato con una gran sonrisa. Tendrá pocos años más que yo. No le devuelvo la sonrisa, ni siquiera puedo abrir del todo los ojos.

Me dispongo a seguirlo, pero José me agarra suavemente del brazo para frenarme. La mochila, se me olvidaba. Mi vieja mochila gris… Supongo que es la primera que ha encontrado en el armario. A saber qué ha metido dentro. Me vuelvo de nuevo para seguir al azafato.

—Espere —José me detiene otra vez—, necesito que me dé su móvil. Órdenes de su padre.

—Pff… —Resoplo, pero obedezco. ¿Cómo no?

El azafato me conduce a una sala de espera con sillones de cuero, mesas bajitas delante de cada sillón y un bufet con tanta comida y bebida que me da angustia solo verla. Lo único que deseo yo ahora mismo es darme un golpe en la cabeza y despertarme… Que todo esto sea una pesadilla.


CAPÍTULO 4: DEJARLO TODO ATRÁS

No sé cuánto rato estoy esperando, siento un agotamiento tan profundo que he perdido la noción del tiempo. No he aprovechado para procesar todo lo que está pasando porque no puedo, es imposible, más aún si nadie me da ninguna pista.

Se acerca una azafata, también terriblemente amable, y me guía hasta una puerta que conduce al exterior. Al final del estrecho pasillo señalizado en el suelo, veo el avión con la tripulación esperándome al final de la escalera.

No me creo que esté a punto de volar en un avión privado, una pena que no esté disfrutando de esta experiencia. Estoy tan destrozada que nada me importa. Disfrutar ha desaparecido de mi vocabulario para siempre. Por mí, como si se cae el avión… De hecho, sería lo mejor, así no tengo que aprender a lidiar con nada de esto. No suelo tirar tan rápido la toalla, pero esto me supera. No concibo seguir viviendo sin mamá y lejos de la abuela. Siento que me están arrebatando mi vida y ni siquiera sé el porqué.

Me dejo caer en uno de los grandes sillones de cuero beige claro.

—Disculpa —le digo a la azafata cuando me ofrece un vaso de agua—, ¿me puedes decir a dónde vamos?

—Por supuesto, señorita Moore. El destino final de este vuelo es el aeropuerto de Aberdeen, Escocia. Haremos una escala en Londres.

—G-gracias…

¿Escocia? ¿Qué se supone que tengo que hacer yo en Escocia? No conozco a nadie allí, no llevo dinero encima, dejé mi cartera en el coche y tampoco tengo móvil. Espero que mi padre me esté esperando al llegar; de lo contrario, estoy más que perdida.

Mi cabeza empieza a funcionar a un ritmo vertiginoso, un montón de preguntas golpean nerviosas las paredes internas de mi cráneo. ¿Este avión lo ha pagado mi padre? No sabía que teníamos tanto dinero… ¿Qué va a pasar a partir de ahora? ¿Quién ha matado a mamá? ¿Estará bien la abuela? ¿Podré hablar con ella? ¿Por qué me envía mi padre a Escocia y cómo voy a sobrevivir con lo que sea que José haya metido en esa mochila? ¿Cómo voy a contarle esto a Soph? No me sé su número… ¿Por qué han matado a mamá? ¿Por qué papá no ha hecho nada? ¿Por qué me ha hecho abandonar el cadáver de mamá?

Mamá… Mamá está muerta. Mamá ya no está. El cuerpo de mamá está en el suelo, frío, lleno de sangre, pudriéndose…￼
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En algún punto, sumergida en preguntas, me quedo dormida. Si no fuese por el estruendoso ruido que se cuela en mis sueños, hubiese seguido durmiendo horas y horas. Estaba muchísimo mejor dormida. Despertarme supone volver a enfrentarme a la realidad.

—Buenos días, me alegro de verla despierta. Estamos repostando en Londres, son las ocho de la mañana, hora local. Ha dormido usted todo el vuelo. —Me dedica una sonrisa sincera—. En media hora aproximadamente despegamos hacia Aberdeen, ¿puedo ofrecerle algo para comer? Han sido muchas horas de vuelo…

Tardo siglos en contestar. La azafata comienza a desesperarse al pensar que simplemente me voy a quedar ahí callada mirándola sin más.

—Quiero… —Se me ha olvidado utilizar mi larguísimo silencio para pensar qué voy a decir. Al parecer, todas estas horas de sueño solo me han servido para pausar la realidad, pero no han hecho que yo vuelva a funcionar decentemente—. Quiero agua.

—Enseguida. ¿Algo ligero para desayunar?

No tengo hambre, pero tengo el estómago tan vacío que podría desmayarme en cualquier momento.

—Vale.￼
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Me despierto de nuevo cuando estamos por aterrizar. Debo haberme quedado dormida otra vez entre sollozos en algún momento, después de vomitar el trocito de bizcocho que me ofreció la azafata para desayunar. Qué desperdicio, porque estaba delicioso.

De veras espero reunirme con mi padre y encontrar algo de consuelo en él.

Sigo siendo incapaz de mostrar ningún tipo de amabilidad a la tripulación cuando se despiden de mí, incapaz de mostrar ninguna emoción excepto la derrota profunda cuando no consigo reprimir el llanto: cada veinte minutos aproximadamente.

Una furgoneta me recoge en la misma pista de aterrizaje y me lleva hasta la terminal. Al llegar, un hombre que parece el típico gorila sacado de la puerta de una discoteca me acompaña a la salida. No se ha molestado en presentarse. ¿Es un guardaespaldas o algo así? Le he preguntado si le enviaba mi padre. No me ha contestado… ¿En qué momento me he convertido en alguien que viaja en avión privado y lleva guardaespaldas?

“Estás en peligro”. El eco de esas palabras persiste en mi cabeza. No me he parado a sentir el miedo que me provocan porque, ciertamente, apenas lo noto. Cualquier sentimiento está silenciado por el dolor y el desconcierto que me provoca la situación.

Salimos de la terminal. El antipático hombre trajeado de casi dos metros le da la mano a otro hombre de mediana edad, de unos cincuenta años o así, que espera al lado de un Cadillac Escalade negro. Tiene el pelo algo canoso y también viste un traje, pero su aspecto es más amable. A pesar de sus gafas de sol, puedo ver cómo su sonrisa se extiende hasta sus ojos.

—Señorita Moore, es un placer recibirla. Soy David, el chófer y asistente del señor Scott. Me ha pedido que le transmita sus disculpas por no haber podido ser él mismo quien la recoja, le ha surgido un imprevisto de última hora. —Me da un sólido apretón de manos que le devuelvo del todo perdida.

Me cercioro de que no lo suelto hasta que él hace el ademán de descolgarme la mochila del hombro.

—¿Quién es el señor Scott? —Tengo las cuerdas vocales tan resentidas de llorar que mi voz es un susurro ronco.

—Ya me avisó de que estaría usted algo desconcertada, es un muy buen amigo de su padre. El señor Moore la ha enviado aquí porque sabe que la está dejando en las mejores manos; yo también se lo aseguro. No debe preocuparse por nada.

¡Aggh! Cómo odio que me digan eso, por Dios… Es como cuando le cuentas a alguien un problema y te dice: “no te rayes”. ¿Me están vacilando? Decir que no me preocupe cuando es evidente que no tengo ni idea de lo que está pasando es ridículo. Ridículo del todo.

Tanto José como David, por algún motivo, parecen estar mucho más al tanto de la situación que yo misma. Y en ese caso, sigo opinando que la frase es ridícula. Si no estuviese pasando nada importante, no estarían tratando de ocultarme lo que saben. Es lo típico que hay que decir cuando todo se está yendo a la mierda y no te apetece considerar los sentimientos de la persona afectada.

Un buen amigo de mi padre… Sinceramente, no me suena ningún señor Scott. Podrían estar secuestrándome ahora mismo y ni siquiera me estoy enterando, es más, estaría accediendo voluntariamente. Me da igual, si me van a matar, que sea rápido e indoloro, gracias.

Qué decepción que no haya sido papá quien me estaba esperando… Ya no sé qué pensar. Quizá me he quedado huérfana del todo: madre muerta y padre loco, la abuela a saber dónde (de verdad necesito saber que está bien, tengo que conseguir un teléfono) y Soph, qué sé yo… Dándome por muerta, supongo. También la echo de menos a ella. La vi esta mañana, pero no pensé que tendría que abandonar mi vida en cuestión de horas y dejarlo todo atrás.


CAPÍTULO 5: NO VEAS, CON EL SEÑOR SCOTT…

A pesar del pozo en el que me encuentro, soy capaz de apreciar la hermosura de las vistas. Prados de un verde brillante se extienden a ambos lados de la carretera, y las pocas edificaciones que vamos pasando no son muy altas.

El contraste con Santa Mónica es colosal, empezando por el clima. Esta mañana estaba disfrutando de un radiante sol acariciándome la piel y de un intenso olor a finales de verano, mientras que aquí me recibe un cielo encapotado que parece querer llover.

Abro la ventanilla para percibir cuál es el olor de este lugar. Lluvia, tierra mojada y tranquilidad. El aire que se respira de verdad te llena por completo los pulmones, algo que necesitaba desesperadamente. Me gusta, es renovador, aunque no lo suficiente como para calmar el dolor. Nada puede conseguir eso.

Enfilamos una carretera más estrecha y solitaria que parece dirigirse a ninguna parte, pero enseguida alcanzo a ver el final de esta. Unos muros de arbusto se extienden varios metros hacia arriba y rodean un perímetro demasiado grande. Por encima, se puede ver la parte de arriba de… ¿Una mansión? No sé si sentirme curiosa o tener miedo.

La enorme puerta, de un material negro brillante, se abre para dejar pasar el coche. Wow. Sin duda, es una mansión. He visto unas cuantas en Los Ángeles, pero nunca una como esta. Es… distinta.

Un camino de placas de pizarra, bordeado por dos canales a cada lado (formados por una especie de escaleras con peldaños muy anchos por donde corre el agua), cruza la extensión de césped hasta llegar a los escalones del porche.

Sería casi más adecuado llamarla “castillo”. No sé cuántas plantas debe tener, ¿cuatro? Toda la fachada es de piedra oscura y el techo no es uniforme, hay varias torres. Una de ellas, la más lejana, es especialmente bonita, tiene más decoraciones arquitectónicas y una vidriera digna de una catedral.

Una gran cristalera en la planta baja abre un hueco entre tanta piedra y grandes ventanales salpican toda la construcción. Parece sacada de un cuento de hadas… De una hada un poco gótica, pero no deja de ser hermosa.

David detiene el coche a la derecha, en una parte de gravilla que se une con un camino que bordea el terreno de la entrada y se esconde detrás de la casa. Por primera vez en tantas horas, el ruido de mi cabeza se detiene por completo al bajar del coche. Solo oigo el sonido del agua correr por esos dos canales, algún pajarillo y la brisa suave chocando contra las hojas de los árboles en el bosque que se extiende más allá de la mansión.

—Aquí tiene, señorita Moore. —David me entrega la mochila—. Me gustaría poder quedarme para hacerle compañía hasta que llegue el señor, pero tengo otras cuestiones que debo atender.

—Pero…

—No se preocupe —otra vez esa maldita frase—, mi compañera, Anna, la recibirá.

Señala con la cabeza hacia la entrada y veo a una mujer también de mediana edad, vestida de negro y con el típico delantal blanco que usan las empleadas de una casa de ricos. Creía que eso solo era cosa de las películas.

Atravieso el camino de pizarra esforzándome por coordinar mis piernas y unir un paso con otro. El cansancio me empieza a pesar demasiado, pero sigo sin tener un ápice de hambre, a pesar de seguir con el estómago vacío y la sensación de un inminente desmayo acechándome.

—¡Bienvenida! Te estaba esperando con muchas ganas, querida. Vamos, pasa.

Posa una mano sobre mi hombro de manera cariñosa, animándome a avanzar. Es una mujer muy hermosa. Su sonrisa y su voz son sorprendentemente tranquilizadoras. Lleva el pelo, entre rubio y blanco, recogido en un moño bajo y huele a dulce. Como la abuela esta mañana… La echo tantísimo de menos…

Tengo una obsesión con los olores. Me encanta cuando algo huele bien y me encanta descubrir a qué huele todo. Siempre reparo en el olor de las cosas, sitios y personas, instintivamente.

¡Wow! Y más, ¡wow! No hay un recibidor como tal, entro directamente a un espacio abierto con una majestuosa escalinata clásica de madera en el centro. Miro a los lados, consciente de que Anna me está dejando unos segundos para familiarizarme mínimamente con el lugar. Una gigantesca araña de cristal cuelga del altísimo techo. A mi izquierda intuyo una sala de estar, a mi derecha veo el filo de una silla y el principio de una mesa: un comedor.

—Te aseguro que la casa no te va a tragar. —Ejerce un poco de presión sobre mi hombro y me empuja un pelín más hacia adelante.

Me obligo a caminar para salir del umbral de la puerta. No puedo parar de mirar hacia todas partes. Necesito investigar este lugar.

—¿Quieres esperar aquí al señor Scott? Puedo mostrarte tu habitación para que puedas pegarte un baño y descansar hasta que llegue, si lo prefieres.

—Quiero quedarme aquí.

—Está bien, preciosa. El salón está justo ahí, todo tuyo.

Me alegro de que por fin alguien haya decidido tutearme, tanta formalidad me estaba sacando de quicio. También me alegra que sea tan cariñosa conmigo a pesar de que no nos conocemos. Soy lo más parecido a un perrito abandonado ahora mismo, así que algo de cariño me hace sentir… menos fatal.

—Yo me encargo de tu mochila. —Hace por cogerla a la vez que empiezo a caminar hacia el salón—. Pídeme lo que necesites.

Asimilar algo de esta nueva realidad surrealista me tiene tan desconcertada que devolverle la mirada es la única respuesta que puedo ofrecerle.

—Niña, a veces parece que todo se ha ido al traste y que nunca podrás levantar cabeza, pero deja que el tiempo te sane. Sé paciente. Y por muy difícil que parezca, dale una oportunidad a lo que te ofrece la vida, por más extraño que sea.

No sé qué contestar, pero rezo porque en algún momento sus palabras cobren sentido para mí. Asiento vagamente con la cabeza y continúo hacia el salón.

¿De qué año será esta casa? Es todo tan clásico, pero a la vez tiene un toque actual en la decoración. Mamá se volvería loca con la ausencia de minimalismo.

Mamá… Su recuerdo vuelve a sumirme en una oscuridad que se refleja en lágrimas silenciosas. No me doy cuenta de que caen por mi rostro hasta que noto su sabor salado cuando llegan a mis labios.

Elijo sentarme en uno de los sofás que rodean la imponente chimenea incrustada en la pared. En el centro de la “U” que forman los sofás, hay una mesita de madera oscura.

Me fijo en la alfombra, me dan ganas de descalzarme y pisarla, comprobar si es tan mullida como parece. Lo hago. ¿Estoy perdiendo el juicio? Bah, ¿y qué?

Siento cómo la alfombra me abraza los pies. Es extraño que, aun con un dolor tan sofocante, se pueda disfrutar de algo así, de pisar una alfombra. Confirmo que me estoy volviendo loca y actuando como tal. Doy una vuelta sobre mí misma dándole la espalda a la chimenea y entonces me fijo, por primera vez, en lo enorme que es el salón.

Al fondo hay una barra con tres taburetes y una exquisita colección de alcoholes detrás, en una estantería de cristal. A mi izquierda, la pared es toda una cristalera que no me deja ver demasiado del jardín, pero sí intuir que no es pequeño y que se extiende por la parte de atrás de la casa… Me encanta cómo entra a raudales la luz natural; hace el espacio mucho más ligero.

Entre los sofás y la barra, hay una mesa redonda acompañada de dos elegantes butacas. En el centro de la mesa descansa un jarrón de cerámica con una selección floral realmente bonita: un conjunto de rosas frescas y flores silvestres, combinadas con algunos brotes secos que le dan un toque menos clásico.

Me sorprende no ver ningún televisor, aunque no me molesta. Hace mucho que no veo la televisión. La impecable mesa de billar con fieltro negro que tengo enfrente, en el lado derecho de la estancia, me gusta muchísimo más que un televisor. Hace años que no he encontrado a nadie que sea un rival para mí… Pero ahora estoy muy desentrenada.

Las tardes infinitas con mi padre practicando en las recreativas están cubiertas de polvo en el baúl de los recuerdos y ni Sophie ni las demás del equipo de animadoras son demasiado competentes para practicar… Por suerte, siempre que las he convencido para ir a jugar, se ha acercado a la mesa algún listillo con ganas de medirse conmigo. Obviamente, he ganado.

Avanzo hacia la mesa, aún descalza. Es demasiado bonita para solo mirarla.

Un atronador sonido… ¿Una moto…? Me hace pegar un bote en el sitio y abandonar mi camino hacia la mesa para encaramarme al ventanal, en un intento por conseguir ver de dónde viene. El ansia por encontrar respuestas me hace salir corriendo a buscarlas. Necesito que alguien me cuente de una maldita vez qué están haciendo con mi vida.

Salgo al porche y veo a un chico a los pies de los escalones de la entrada, bajándose ágilmente de una Ducati Panigale completamente negra. No es la imagen mental que me había formado del señor Scott en absoluto. Me imaginaba más bien a un hombre mayor, de la edad de mi padre, vestido con traje… No a un niño que parece tener pocos años más que yo.

Al quitarse el casco, su camiseta negra de manga larga se levanta lo suficiente como para dejar a la vista unos abdominales perfectos, que consigo ver a pesar de que está casi de perfil. Los tejanos negros le cuelgan de las caderas con más elegancia de la que se podría esperar de unos vaqueros sencillos y me permiten ver más de lo que debería estar viendo: una forma de “V” perfecta en su abdomen bajo y… Dios santo, un culo de infarto. «No veas, con el señor Scott…». Se acaba de morir mi madre y estoy siendo una completa pervertida, qué bien.

Me obligo a subir la mirada hacia su rostro y me quedo paralizada al descubrir que él también me está mirando a mí. Directamente a los ojos. Seguramente haya sido completamente consciente del vergonzosamente exagerado repaso que acabo de hacerle. Durante unos segundos, que se sienten como una eternidad, permanece inmóvil con una expresión que no consigo descifrar. ¿Eso es una sonrisa o es su cara normal? Creo ver una sonrisa ladeada, pero es tan discreta que no estoy segura, es casi imperceptible.

Noto el frío del suelo en la planta de mis pies y mi cabeza aterriza de golpe. Estoy descalza, con mechas de sangre en un pelo completamente despeinado, la cara hinchada y aún mojada por las lágrimas, probablemente con unas ojeras de campeonato, delante de un tal “señor Scott” que no sé quién es y que resulta ser el tío más guapo que he visto en mi vida. Ah, sí, y mi vida se ha ido a la mierda. Creo que el drama está más que justificado.

Mientras se acerca lentamente hacia mí, me fijo en sus rizos castaños pegados a la frente por el sudor. El calor de la vergüenza empieza a subir por todo mi cuerpo hasta que no puedo sentir nada más que mi cara ardiendo. Genial, sumémosle a mi terrible aspecto que ahora estoy roja como un tomate.

Se planta delante de mí. La timidez me obliga a bajar la vista al suelo y dejar de examinar su hermoso rostro. Una timidez que, si hubiera aparecido un poquito antes, podría haberme evitado el numerito de acosadora que me acabo de marcar.

Ojos oscuros con unas pestañas envidiables y cejas tupidas. Nariz recta, barba de unos tres días que no esconde la bonita forma de su mandíbula y unos labios carnosos que deben de ser una broma, porque no me puedo creer que el tío al que tengo que pedirle explicaciones —con el que estoy enfadada antes incluso de conocerlo— y que tengo la sensación de que me acaba de secuestrar, sea un maldito Dios del Olimpo.

—No sabía que mi casa era un orfanato.

Claro, ahora lo entiendo. Algo tenía que fallar en él, por supuesto: es gilipollas.

—No esperaba que mi padre me mandase a casa de un capullo.

Hago el esfuerzo de, al menos, contestar con la voz lo más entera posible. Aguantarle la mirada es un caso perdido. Se le dibuja una sonrisa chulesca por la que me derretiría si no fuese porque, por muy bonitos y blancos que sean sus dientes, se está riendo de mí, en mi cara.

—Nos conocemos hace diez segundos, ¿y ya me consideras un capullo?

Su voz no es demasiado grave, pero tampoco es aguda. Es como un ronroneo con el que podría hipnotizarme si se lo propusiera. Me llama la atención la neutralidad de su acento, no suena como el de alguien criado aquí.

—Tú no has necesitado más de dos para considerar que soy una huérfana abandonada.

—¿Es mentira? —Pasa de largo hacia el interior de la casa como si yo hubiese dejado de existir.

PUM. Puñal directo al corazón. No sé qué me ha dolido más, que lo haya dicho con esa cara arrogante y fría, o que sus palabras sean una verdad como un templo.

—¡¿Pero tú quién te has creído?! ¡Idiota! —grito furiosa a la vez que me giro, después de haberme quedado unos segundos ahí pasmada.

Él sigue como si nada, aunque alcanzo a escuchar cómo se ríe como si le hubiese contado un chiste.

¿Será posible? ¿Pero quién narices es este tío? ¿Me tengo que creer que mi padre me ha enviado a casa de este estúpido para que se haga cargo de mí, después de haberme encontrado a mamá asesinada?

Llego al borde del colapso. Las lágrimas vuelven a deslizarse sin previo aviso por mis mejillas. Nada de esto puede estar pasando…

Derrotada y con un cabreo monumental, me siento en los escalones de la entrada y me abrazo las rodillas. No tengo a dónde ir y se supone que el señor-guapísimoperoestúpido-Scott es a quien mi padre ha escogido para, ¿ayudarme? Pues qué maravilla…

Si algo tengo claro, es que no voy a volver ahí dentro. Así que esperaré aquí fuera a… ¿Qué? ¿Morir de inanición? Yo qué sé…

Las letras doradas grabadas en el depósito de la moto captan mi atención: “A. S.”

Quizá son sus iniciales: Auténtico Sinvergüenza.


CAPÍTULO 6: ESTO ES DE LOCOS

El clima aquí es más fresco y me estoy muriendo de frío, pero sigo negándome a volver dentro y encontrarme con el imbécil que mi padre tiene por amigo. Si es que eso es verdad y no estoy secuestrada, insisto.

El portón de entrada al recinto de la mansión comienza a abrirse para dejar pasar al mismo Cadillac que me ha recogido en el aeropuerto. Me levanto como un resorte. Quizá pueda suplicarle a David que me saque de aquí, o que me ayude a contactar con mi padre de alguna manera.

David se baja del asiento del conductor para abrirle la puerta trasera a un hombre que concuerda infinitamente mejor con la imagen mental que me había creado del señor Scott: un hombre trajeado con pelo grisáceo oscuro y brillante, una barba casi blanca perfectamente cuidada y cara amable.

—¡Rea! —dice a mitad de camino hacia el porche—. Siento no haberte podido dar la bienvenida a casa personalmente. Me alegra ver que estás bien. —Bien… Discutible—. Debes estar algo aturdida después de todo…

Se detiene a un par de pasos de mí.

—Por favor, no te preocupes por nada. —Y dale con esa frasecita… Juro que si alguien más la dice, no me hago consecuente de mis actos—. Te prometo que te cuidaremos bien. —La compasión se apodera de su mirada—. Siento mucho lo que ha pasado.

Me agarra de los hombros mirándome unos instantes antes de darme un abrazo fraternal que no me animo a devolver. Parece sincero.

—Te pareces muchísimo a Candance.

¿Conocía a mi madre? Supongo que, si es un buen amigo de mi padre —quiero pensar que mi padre no me enviaría a casa de cualquier amigo—, tiene sentido. La sensación de que todos saben más que yo persiste.

—¿Te ha mostrado Anna tu habitación? Le diré que lo haga para que puedas… ponerte cómoda. —Buen intento de decir amablemente que doy asco. Al menos no ha dicho nada de que voy descalza—. Te esperaré en mi despacho. Supongo que querrás hablar con tu padre…

—¡Sí! Sí, por favor. Necesito hablar con él. —No consigo esconder la desesperación.

—Está bien, eso haremos entonces. Ah, supongo que no habrás podido traer nada contigo, pero tranquila, Anna y David te han comprado algunas cosas, y también zapatos, por si los necesitas. —Pues sí que se ha fijado en que voy descalza—. Nos vemos ahora, Rea, bienvenida a casa.

Me ofrece una sonrisa tranquilizadora que no consigue tranquilizarme. Sé que se está esforzando por hacerme sentir bien, pero es que esta no es mi casa. Mi madre está muerta, mi padre me ha abandonado y mi casa está en Los Ángeles.

Su acento es muy parecido al del otro señor Scott, como si el característico escocés hubiese perdido fuerza, quedándose bajo capas y capas de otro acento por encima.

Un momento… Si este es el verdadero señor Scott… ¿A qué señor-engreído-Scott he conocido hace un rato?

Anna me muestra mi habitación en la tercera planta. En mi￼
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familia siempre hemos estado bien económicamente, pero esto es demencial. La habitación es increíble. Me imagino que la de una princesa debe ser parecida a esta.

La cama es gigante y el tocador, blanco y dorado, es demasiado elegante para alguien como yo. Me gusta que los colores sean claros, me recuerda a mi verdadera habitación. Creo que esta estancia forma parte de una de las torres de la mansión, ya que el techo es altísimo en el centro y las paredes suben de forma circular. El vestidor es como una segunda planta vista desde abajo, situada a media altura en esa parte central. Se accede por una sencilla escalera de caracol. Hay un rincón de lectura al fondo, en la pared contraria a la cama, con una butaca grande y una mesita auxiliar. No deja de ser acogedora pese a su tamaño, pero, sin duda, lo que más me gusta es que hay un balcón. Que la vida decida regalarme un balcón en mi propia habitación justo cuando todo se ha ido al garete me parece de lo más cruel.

El cuarto de baño sigue siendo igual de impresionante que lo que llevo visto de la casa. Todo de mármol, con una bañera en la que podría nadar en el centro. Es bastante grande, ciertamente, pero, ¿para alguien de mi estatura? Es una piscina olímpica.

Al cotillear en el armario, bajo el lavamanos, encuentro todos los productos de aseo que podría necesitar y más. El espejo me devuelve una imagen que parece el póster de una película de terror. También hay una ducha acristalada en la que me pienso meter ahora mismo, con paredes y suelo de piedra oscura. Por mucho que quiera odiar esta habitación, es una pasada.￼
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Me dirijo al despacho del señor Scott en la primera planta a la izquierda, como me ha indicado antes Anna.

Ella y David no han acertado mucho con la elección de prendas de mi armario… Me han comprado ropa demasiado formal, pero al menos todo es de mi talla. He escogido un pantalón de lino ancho, una camisa sin mangas de color rojo y unas sandalias playeras que parecen demasiado caras para llevar a la playa. Es, definitivamente, lo último que me hubiese puesto en el mundo para estar por casa, pero doy por hecho que no encontraré nada parecido a los trapos que yo usaba en mi verdadera casa. Ponerme un pijama no me parecía lo más acertado… Tampoco sé dónde están los pijamas, la verdad. Debería haber mirado qué hay en mi mochila, quizá José haya metido algo de ropa útil.

Lo que verdaderamente me gustaría tener aquí conmigo es mi ordenador, mis libros, la cadenita que me regaló la abuela y que siempre llevo en el cuello, pero que dejé esta mañana en mi escritorio… Siempre me la quito para entrenar o actuar. No tengo ninguna de mis cosas, y tampoco tengo nada de mamá. Nada.

Golpeo suavemente la puerta del despacho.

—¡Pasa! Te estábamos esperando.

El señor-engreído-Scott está de pie al lado del verdadero señor Scott. Inmediatamente, mi cuerpo se tensa. Me estoy empezando a arrepentir de no haberme secado el pelo. La camisa se está empapando bajo la humedad de este en ciertas zonas a las que el guapito de turno-sinvergüenza-Scott ha dedicado una mirada tan fugaz que sé que no ha sido a propósito. Su tenue sonrisa rezuma tal prepotencia que me pone enferma. Mi cara comienza a arder por la vergüenza, pero esta enseguida deja paso a la rabia cuando nuestras miradas se encuentran.

—Este es Teo, mi hijo —dice el verdadero señor Scott haciendo un ademán con la cabeza hacia su izquierda.

Puestos uno al lado del otro, no se puede negar que son padre e hijo.

—Encantado de conocerte, Rea. —Me ofrece la mano.

Me enfurece la amabilidad de su voz y su sonrisa falsa… Nada que ver con el chulito de antes. Menudo capullo.

Estrecho la mano de Teo con fuerza. Esta vez consigo no apartar mis ojos de los suyos. Se ha cambiado de ropa; viste un pantalón de traje gris claro y una camisa blanca perfectamente planchada. Ya no hay rastro de sudor en sus rizos, que ahora están perfectamente peinados hacia atrás. Supongo que también acaba de pasar por la ducha… Y yo no debería estar pensando en si ha pasado o no por la ducha. Me pone de muy mala leche la diversión en su mirada.

Su tacto es sorprendentemente cálido. Un hormigueo sutil comienza a extenderse por mi brazo. «Mierda». No estamos tan cerca, pero aun así puedo oler el jabón en su piel mezclado con un perfume dulzón con un toque a madera. Huele increíble. «Mierda, mierda…».

—Pensé que ya os habríais conocido —interrumpe nuestro apretón de manos el señor Scott. Gracias a Dios.

—No. No había tenido el placer —contesto con toda la ironía posible, haciendo un esfuerzo sobrehumano por seguir aguantándole la mirada a Teo.

Me deshago de su suave pero firme agarre con un desprecio que pensaba que no tendría que esforzarme en mostrar. Pongo más distancia entre los dos. Me descubro echando de menos su olor y la sensación de su enorme mano envolviendo la mía en cuestión de segundos. No me hace ninguna gracia este tío.

—Señor Scott, ¿podemos llamar a mi padre? Por favor.

—Claro, por supuesto, siéntate. Y no me llames señor Scott; para la familia soy solo Murray.

—Me temo, Murray, que difícilmente podemos ser familia si no le conozco de nada.

No quiero sonar desagradable, pero no puedo evitarlo. La situación está pasando de castaño oscuro. No estoy como para aguantar el rollo “bienvenida a tu nueva casa, somos tu familia”, como si de verdad acabase de llegar a una casa de acogida.

—Lo cierto es que sí nos conocemos… Tu padre y yo hemos sido muy buenos amigos desde la infancia. Estuve viviendo muchos años en Estados Unidos. Cuando tú naciste y Teo no era más que un pequeño bichejo, aún nos juntábamos todos en familia algunas veces… —Eso explica el porqué de los acentos—. Después nos mudamos a Escocia y, en fin, la distancia es lo que tiene… Es normal que no nos recuerdes. —Se puede entrever la tristeza en su voz.

No entiendo por qué, si nuestras familias eran tan cercanas, nunca me han hablado de ellos.

—¿Podemos llamar a mi padre? Murray. —Espero que llamarlo por su nombre de pila suavice mi insistencia.

—Enseguida.

Me muevo nerviosa en la butaca mientras Murray espera a que mi padre conteste. Teo me examina sin parar. Estoy empezando a pensar que puede leerme la mente o algo así. Me mira como si pudiese hacerlo, como si supiese más de mí que yo misma. Intento hacerme la loca, pero sé que sabe que me está haciendo sentir incómoda y me quiere hacer saber que lo está disfrutando. Me dan ganas de borrarle esa expresión de un puñetazo.

—Murray, amigo.

—¡Papá!

Se me para el corazón al escuchar la voz de mi padre.

—¿Cómo estás, Frank? Rea está aquí conmigo. Tiene muchas ganas de hablar contigo.

—Rea, mi amor… —Suena afligido, tenso.

—Papá, ¿dónde estás? ¿Qué está pasando? ¿Quién ha matado a mamá? ¿Por qué me has enviado aquí, quiénes son…?

—Rea. Para —con dureza, pone fin a la retahíla de preguntas—. Cariño, no puedo explicarte demasiado, debes confiar en mí. Lo único importante que debes saber es que estás a salvo y que no debes preocuparte por nada…

—¡BASTA! ¡Basta, ya! ¡¿No debo preocuparme?! ¡Han matado a mamá! La han matado. Le han pegado un tiro… —exploto de nuevo. No puedo parar de gritar descontrolada—. Me la he encontrado muerta, ¡muerta, papá! Es-estaba… ya no está, mamá, ya… no está…

Mis gritos se convierten en un llanto nervioso hasta que me rompo tan profundamente que no soy capaz de nada más que susurrar.

—Rea, sé que todo esto es una locura y debes estar muy confundida, pero debes confiar en mí. Por tu seguridad, no puedo contarte nada más.

—¿Cómo voy a creerte si ni siquiera estás aquí? ¿Es que no querías a mamá? ¿Te has vuelto loco? Es eso, ¿no? Eres un loco de mierda y además me abandonas, no me lo puedo creer…

—Rea —me corta mi padre—. No pienso permitir que me hables con ese desprecio. Espero que hagas el favor de comportarte con tus anfitriones, Murray es como un hermano para mí.

—Gracias, Frank. Cuidaré de Rea como si fuese mi propia hija. —El rechazo que me causan esas palabras casi me hace vomitar.

—No lo dudo, Murray. Te quiero, mi niña.

—Papá, por favor…

Cuelga. Esto es de locos. No me ha dado ninguna explicación. No me ha dicho nada, ¡nada! ¿Qué se supone que tengo que pensar? ¿Cómo se supone que tengo que seguir con mi vida?

Busco la poca entereza que me queda antes de volver a hablar.

—¿Ahora qué? —No es más que un susurro roto. Ni siquiera he conseguido levantar la vista de mi regazo. Aún tengo algo de sangre seca bajo las uñas.

—Ahora, creo que sería bueno para ti descansar un poco —contesta Murray. Teo parece estar muy metido en su papel de estatua—. Ten paciencia, dedica los días que sean necesarios para procesar todo esto, sé que es difícil al principio…

—¿Procesar el qué? ¿Qué tengo que procesar, si nadie me explica qué narices está pasando? —me quejo sorbiéndome los mocos como una niña pequeña.

—Si tu padre no ha querido explicarte más, estoy seguro de que tiene motivos de peso para ello, Rea… Tómate tu tiempo para adaptarte, te lo pondremos lo más fácil posible.

—¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?

Mi mirada baila entre Murray y Teo, desesperada por una respuesta, pero no recibo más que silencio y una mirada de lástima por parte de Murray. Teo ni siquiera me devuelve la mirada; está mirando hacia la puerta como si no le apeteciese lo más mínimo implicarse en la conversación. Su expresión ha cambiado por completo. Ya no hay rastro de la diversión ni chulería de antes, ahora su semblante es sombrío e inescrutable.

—Me temo que no sé contestarte a esa pregunta. —Murray se atreve a romper el silencio, por fin—. Todo el tiempo necesario, supongo.

—Dios mío… Me estáis jodiendo la vida… ¡Me quiero ir a mi casa! ¡Maldita sea! ¡Esto es una pesadilla!

Las patas del sillón rechinan contra el parqué al levantarme. Me aferro tan fuerte al sillón para mantenerme en pie que podría atravesar el cuero con las uñas.

Murray sigue mirándome con lástima y me parece que también hay algo de comprensión. Debe de ser un buen tío para mirarme así a pesar del espectáculo que estoy montando. Soy una niñata malcriada por montarlo, pero, de verdad, estoy fuera de mí.

—Créeme cuando te digo que sé lo que duele perder a alguien a quien amas. Sé lo que se siente al pensar que no podrás continuar sin esa persona… Tu madre querría que fueses feliz, Rea. Aunque eso te parezca imposible ahora, debes esforzarte. Hazlo por ella.

Me exaspera la calma y el cariño en sus palabras. Oírlo nombrar a mamá me cabrea y paraliza a partes iguales.

Dejo escapar un grito de frustración y le doy un golpe a la montaña de carpetas que hay sobre la mesa, desparramándolas por el suelo.

Murray baja la mirada sin decirme nada, dejándome claro que no voy a encontrar confrontación en él. Miro a Teo, que devuelve la mirada con aburrimiento. Tampoco él me va a dar opción a descargar mi frustración.

Utilizo toda mi fuerza en el portazo que doy al salir.


CAPÍTULO 7: DESCANSAR ME HA HECHO BAJAR LA GUARDIA

Me tiro en la cama derrotada. Me he roto tantas veces durante el día de hoy, que me siento la persona más débil del planeta y eso me enfada.

Entro en una vorágine de pensamientos fugaces que me hacen repasar todo el día detalle a detalle. Sigue pareciéndome una película, no hay manera de que pueda comprender que soy la protagonista de los hechos. No me quedan lágrimas para seguir llorando, así que me limito a estar inmóvil con la mirada perdida en el techo.

¿Quién podría querer matar a mamá y por qué? Está claro que no atracaron la tienda. No hay nada en esa tienda por lo que valga la pena matar a alguien. ¿Por qué mi padre lo sabía y siguió sin más? ¿Por qué actúa como si no le importase? Si bien lo he notado más compungido que nunca en la llamada, parecía tener cosas más importantes de las que ocuparse. No creo que pueda perdonarle jamás esta actitud. ¿Qué cosas son más importantes que la muerte de mamá? ¿De qué o de quién me está escondiendo mi padre enviándome aquí por mi seguridad?

Si es verdad que voy a convivir con Murray y su hijo una larga temporada, que ellos son los que me protegerán, vete tú a saber de qué, ¿qué estará pensando Murray? Aunque me ha intentado mostrar comprensión, he actuado como una cría maleducada.

Acabo de llegar a su casa —en la que supuestamente me acogen altruistamente— y yo me he dedicado a gritar, dar golpes y portazos… Menuda niñata.

En mi defensa diré que está siendo el peor día de mi vida, por motivos obvios. ¿Cómo voy a confiar en la amabilidad de Murray después del encontronazo que he tenido con Teo en el porche?

Teo, un nombre demasiado bonito para pertenecer a semejante estúpido. Quizá lo estoy juzgando demasiado rápido, pero él también ha sido demasiado rápido riéndose de mí. Por suerte, la casa es gigante; podré esquivarlo con facilidad.￼
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Unos golpes delicados en la puerta me despiertan de la angustiosa pesadilla que estaba teniendo. No la recuerdo, nunca recuerdo mis pesadillas.

—Buenos días, traigo el desayuno —dice Anna al otro lado de la puerta.

—Pasa.

No tardo demasiado en recordar que mi vida está patas arriba, eso no ha cambiado mientras dormía.

—Intenté avisarte para la cena anoche, pero no contestaste. Supuse que te habías quedado dormida. —Entra a la habitación sujetando una bandeja plateada con el desayuno cuidadosamente preparado.

—Lo siento, sí, me quedé dormida. No recuerdo cuándo.

—Tranquila, no pasa nada. Estabas agotada, ayer tuvo que ser un día… intenso. —Anna deposita la bandeja a los pies de mi cama.

—Intenso se queda bastante corto… —Me sorprende la pincelada de humor en mi comentario. Descansar me ha hecho bajar la guardia.

Anna responde con una risa suave.

—No creo que tengas mucha hambre, pero deberías intentar comer un poco. Te he preparado zumo y algo de fruta cortada. Es, sin duda, lo mejor para superar el dolor de una pérdida o de un corazón roto, lo tengo comprobado.

—¿Ah, sí?

—Te prometo que sí. Desayuna tranquila, luego te enseñaré la casa para que puedas moverte por aquí con libertad. El señor Scott me ha insistido en que te recuerde que esta es ahora tu casa también. —Se me escapa una mueca de desagrado—. Por cierto, los pijamas están en el último cajón a la izquierda, en la cómoda.

Caigo en que sigo vestida con la ropa de ayer.

—Vale, gracias.

Mi guardia empieza a tomar forma de nuevo, más y más, conforme me voy despertando.

—Que aproveche, querida. —Me mira un par de segundos cautelosa y sale del cuarto.

Zumo de naranja y melón cortado. Sigo sin tener hambre, ciertamente, pero dejar el desayuno intacto me parece de muy mala educación. Aunque sigo sin ver la luz al final del túnel, se me han pasado las ganas de ser una niña malcriada.

Anna tenía razón, la fruta y el zumo me sientan bastante bien. No he conseguido comer más de la mitad, pero estoy segura de que cualquier otra cosa se me hubiese resistido desde el primer bocado.

Echo un vistazo al cajón que mencionó Anna en busca de ropa cómoda. La colección de pijamas que me encuentro me deja sin palabras. Hay conjuntos de tirantes y pantalón corto, manga corta y pantalón largo, camisones y batas. Todos son de seda y con detalles de encaje.

¿Qué se les pasó por la cabeza a esta pareja para comprarme estos pijamas? Parecen el tipo de pijama que te llevarías a una luna de miel. Son demasiado para mí. Me encantan, pero no me imagino vistiéndolos.

Decido probar suerte con la mochila que preparó José. Anna la dejó encima de la butaca, en el rincón de lectura. No hay mucho: un top de deporte, unos leggings y mis viejas zapatillas Airforce. Metió también el neceser de crochet que tejió mamá… Siempre lo dejo en la mesita de noche, guardo en él mis gafas —que en realidad solo uso para estudiar y cuando estoy en casa— y un coletero rojo que también me hizo mamá. Mi coletero favorito.

No creo que José fuese consciente cuando decidió guardarlo en la mochila de lo importante que sería para mí encontrarlo. Se me encoge el corazón y se me escapa una lágrima solitaria. Por estúpido que parezca, tener el neceser y el coletero me ha hecho sentir mejor. Ha hecho que me inunde una especie de calidez reconfortante, como si una pequeña tirita hubiese tapado una mínima parte del inmenso vacío que su pérdida ha dejado… Estúpido, ¿verdad?

Me acabo decantando por usar uno de los pijamas de la cómoda. Por mucho que no sean mi estilo, innegablemente son más decentes que el roñoso conjunto deportivo de mi mochila. Escojo el más sencillo: un conjunto blanco de tirantes y pantalón corto, con dibujos en color azul y detalles de encaje en el escote y en el bajo de los pantalones. Me parece muy poca tela para pasearme por una casa que no es la mía, así que uso una de las batas, también blanca con detalles azules. Me la anudo a la cintura para que no se abra y me pongo unos calcetines —los cuales me ha llevado más de quince minutos encontrar— para no ir descalza. En casa siempre he ido descalza, o con sandalias de playa para evitarme una bronca de mamá. Pero esta no es mi casa.

Aprovecho que en el tocador encuentro todos los cosméticos que cualquiera pudiese desear para, al menos, ocultar los círculos oscuros bajo mis ojos. La hinchazón es imposible de esconder.

No me convence ninguno de los perfumes, confío en oler suficientemente bien gracias al jabón de ducha y recojo mi melena en una coleta despeinada, obviamente con el coletero de mamá, para evitar desenredarla.￼

[image: ]

—Ya he terminado.

No he tardado demasiado en encontrar la cocina, está junto a la escalinata, en la planta baja. Es la estancia contigua al salón.

—Ay, niña, no hacía falta. La hubiese ido yo a buscar en un rato —dice Anna quitándome la bandeja de las manos—. Al menos has comido algo. Tienes que esforzarte por comer un poco más; si no, te quedarás en los huesos.

Es algo que podría haber dicho la abuela perfectamente. Tengo que conseguir un teléfono para llamarla.

Uno de los auriculares que llevaba puestos cuelga ahora del cuello de su camisa, se lo ha quitado para escucharme.

—¿Qué escuchas? —Al recordar a la abuela, me ha entrado la curiosidad por saber qué tipo de música escucha ella mientras cocina.

—Ah, no creo que la conozcas, eres muy joven. —Estira del cable para ofrecerme el auricular.

Suena: Sweet Dreams (Are Made of This) - Eurythmics, Annie Lennox, Dave Stewart. No me esperaba, para nada, que Anna estuviese escuchando algo tan marchoso.

—La conozco. —El inicio de una sonrisa eleva levemente la esquina de mis labios.

—¿De verdad?

—Sí, a mis padres les gustaba esta canción… A mí también.

—¿Te gusta escuchar música?

—Me encanta, la escucho todo el día. Desde pequeña he ido a clases de ballet y estaba en un equipo de animadoras…

Me vengo un poco abajo al pensar en los miles de kilómetros que me separan de todo eso. Me sorprende la naturalidad con la que estoy contándole cosas de mi vida a Anna. No estoy segura de si es porque me transmite confianza o porque estoy desesperada por tener una conversación normal, fingir que todo está bien…

—En el salón hay un tocadiscos y una buena colección de vinilos. Quizá te parezca una antigualla, pero puedes usarlo cuando quieras.

—Le echaré un vistazo —aseguro. La verdad es que, sin móvil ni ordenador, el tocadiscos es mi mejor opción.

—Dame un momento para que acabe de prepararle el café a Teo y te enseño la casa, ¿sí?


CAPÍTULO 8: NIÑA TRISTE

Joder, casi me había olvidado. Teo, mi nuevo y estupendísimo compañero de convivencia. Vuelvo a tener ganas de correr a esconderme en mi habitación. Rezo porque Anna también le lleve el desayuno, así como me lo trajo a mí. Con un poco de suerte, querrá decir que Teo seguirá en su cuarto mientras Anna me enseña la casa y no tendré que cruzarme con él.

De repente me siento muy incómoda en este conjunto demasiado lencero, por mucho que lleve la bata. ¿Y si Teo me ve así? No es como que me importe un bledo lo que piense… Pero siento que es demasiado íntimo. Preferiría utilizar un par de bolsas de basura antes que esto delante de él. Me daría igual si me ve hecha un asco otra vez, ¿verdad? «Rea, para. Teo es un idiota y te cae fatal, no quieres saber nada de él y te la ventila lo que piense». Totalmente cierto.

Me siento en una de las sillas que rodean la rectangular mesa de madera clara, junto a la isleta de mármol grisáceo. También aquí hay un amplio ventanal, las vistas son al jardín. Veo una estructura transparente a lo lejos, creo que esconde una piscina.

—Me había olvidado de que ahora somos uno más. —Teo entra en la cocina con una toalla enrollada a la cintura y nada más.

Lo mismo estaba pensando yo. Será lo único que nos una: olvidarnos de la existencia del otro. Espero que al menos lleve algo debajo de la maldita toalla.

Aunque se ha dirigido a mí, no hago el esfuerzo de mirarlo a la cara. Me he visto obligada a entretenerme en toda esa piel que lleva al descubierto. Un hermoso tatuaje se extiende por todo su brazo izquierdo. Yo no llevo ninguno —mi padre me mataría—, pero siempre me han gustado. Me encantaría inspeccionar cada detalle de la manga de Teo. Alcanzo a ver algunos motivos mitológicos y filigranas que integran todas las figuras entre sí. Hacer eso me daría el premio a la acosadora del año, definitivamente, a pesar de que lo haría solo por la curiosidad que me generan los detalles y la historia que esconde el tatuaje, nada que ver con que lo lleve él…

Me llama la atención la delicada cadena de oro que lleva al cuello; instintivamente, me llevo los dedos a la garganta en busca de la mía, pero no está. Es un tic que tengo cuando me pongo nerviosa. Siempre jugueteo con el pequeño colgante, una finita chapa de oro con la forma de mi inicial.

—Buenos días, Anna —la saluda antes de darle un beso en la mejilla. Sorprendente, resulta que no siempre es un idiota, entonces.

—¿Tú qué, niña triste? —Bueno, o sí lo es.

—Yo, ¿qué? Teo.

Intento decir su nombre con énfasis negativo. Es el niñito de papá de Murray y no tiene ninguna autoridad sobre mí. No soy una huérfana en su casa. Esta no es su casa. Pero en realidad, mi lengua acaba recreándose en cómo articular su nombre, como si quisiera repetirlo. No quiero.

—Teo —le reprime Anna—. No seas malo, anda.

—Anna, estoy de broma. Solo estoy intentando animar a Rea.

Su tono es de lo más relajado y me mira con esa sonrisa perfecta pegada a la cara. También se asegura de pronunciar mi nombre tal y como yo lo he hecho con el suyo, a modo de burla.

—¿Siempre estás tan seguro de ti mismo?

Hablo bajito para que Anna no se percate de que nos llevamos mal tan rápido. Trato de ignorarlo mientras se sienta a mi lado, pero soy muy consciente del repaso que me está dando. Casi puedo notar en mi piel el recorrido de su mirada, como si sus ojos enviaran electricidad a mis células. Me las devuelve todas, al parecer.

—¿Y tú siempre estás tan borde?

—No lo sé, depende. Cuando se acaba de morir mi madre y me obligan a mudarme a miles de kilómetros de casa con unos desconocidos, uno de los cuales es bastante maleducado, creo que sí.

El veneno que hierve en mis venas empapa todas y cada una de mis palabras, que acompaño con una mirada asesina.

—Yo no fui tan infantil cuando murió la mía.

Abro los ojos de par en par y cada mililitro de mi sangre se hiela.

—Lo s-siento, no lo sabía…

—Pues claro que no. No sabes nada, pero juzgas demasiado pronto, niña triste.

Y ahí está otra vez vacilándome, es increíble.

—Al menos a ti no te ha abandonado tu padre.

Iniciar una batalla de desgracias es una idea pésima que le otorga completamente a Teo la razón sobre mi comportamiento infantil, pero no se me ocurre una manera mejor de tratar con este niñato.

—Sigues juzgando demasiado rápido, bonita. —Una carcajada áspera escapa de sus labios, y una breve exhalación incrédula de los míos.

—¿Bonita? —repito con asco, sin dar crédito.

—No es oro todo lo que reluce. Mi padre me envió a una academia militar cuando tenía siete años. Hemos pasado muchos años sin contacto.

Otra vez me ha callado la boca.

—Pues vale, pobrecito —me burlo de él.

Lo sé, estoy cayendo bajísimo, pero es que no lo soporto. No puedo comportarme como una adulta cuando se trata de él. Bueno, no sé si lo he hecho en algún momento desde que llegué a esta casa.

—Tu café. —Anna lo deja sobre la mesa frente a Teo—. Teo, cariño, ¿por qué no le enseñas la casa a Rea? Iba a enseñársela yo, pero se me acumula la faena… Os servirá para conoceros un poco mejor.

Abro los ojos incrédula.

—No hace falta, de verdad —digo para ambos, fingiendo amabilidad para no ofender a Anna.

—Qué buena idea, Anna, sin problema.

No puede estar diciéndolo en serio… Anna le da un cariñoso apretón en los hombros, nos dedica una amable sonrisa y sale de la cocina. Nos quedamos a solas. Me siento terriblemente incómoda.

—No tienes que enseñarme la casa. No sé por qué finges que te caigo bien cuando hay gente delante, pero los dos sabemos perfectamente que no queremos conocernos mejor.

—¿Tan nerviosa te pongo?

«Sí, muchísimo». Pero, ¿qué? ¿Cómo lo ha notado? Me levanto con la rapidez de un rayo.

—¿Tú de qué vas, tío? ¿La tienes tomada conmigo o algo?

—O sea que sí, te pongo nerviosa.

Su sonrisa desprende tanta superioridad que me parecería patético, de no ser porque todo lo que tiene de prepotente lo tiene de estúpidamente guapo.

Resoplo y me doy media vuelta, decidida a alejarme de él todo lo que esta casa me permita, que, por suerte, es bastante.

—Ey, ey, calma. Vamos a darnos una tregua, ¿te parece?

Me agarra de la muñeca para detener mi marcha y mis ojos vuelan rápidamente hacia ese contacto. La manga de mi bata hace de barrera entre su mano y mi piel, pero, aun así, consigue desencadenar un hormigueo que llega hasta mi estómago…

Cuando me doy cuenta de que me he quedado como un pasmarote y de que mis mejillas empiezan a calentarse, ruedo los ojos en contestación a su pregunta para intentar mostrar aburrimiento y esconder todo lo demás. Un gesto que requiere todas mis dotes de actriz.

Teo coge su café y comienza a caminar delante de mí. Lo sigo. «Muy bien, Rea, claro que sí…».

—Supongo que el salón ya lo conoces —lo señala con la mano mientras atravesamos la espaciosa estancia central—; al otro lado está el comedor.

Una sala preciosa que parece sacada de una película de época. La mesa es enorme, para diez comensales por lo menos.

Continúa mostrándome la sala de cine, en la primera planta. Me enamoro de inmediato de la biblioteca en la segunda, al otro lado del pasillo desde donde se encuentra mi cuarto. Los suelos y las altísimas estanterías son de madera oscura, hay un par de escritorios de estudio, cada uno con un ordenador, y unas cuantas butacas de cuero (todas con mesita auxiliar) repartidas por la sala.

Siguiendo la línea de la casa, al fondo no hay muro, sino un ventanal, con lo que la iluminación es perfecta. La araña de cristal que cuelga del techo es del mismo estilo que la de la planta baja, aunque más pequeña. Unas escaleras suben al estrecho balconcito que rodea la estancia a media altura para poder acceder a todos los libros. La colección es exquisita, podría pasarme horas leyendo en el sofá bajo el ventanal…


CAPÍTULO 9: ¿NO NOS HABÍAMOS DADO UNA TREGUA?

No paramos en la tercera planta, pues solo se encuentran un par de cuartos de invitados y el de Murray.

—La sala del piano —anuncia.

Llego al final del tramo de escaleras que conducen a la cuarta y última planta. Un piano de cola blanco, junto al que hay algunas butacas tapizadas en color crema, es el protagonista de la sala. El techo es inclinado y algo más bajo que en el resto de la casa, aunque no deja de hacerse alto hacia el final, donde hay una cristalera colorida como la de una iglesia.

No puedo decir que esté disfrutando del recorrido realmente, quizá sea porque el guía no es santo de mi devoción, pero admito que la casa es un espectáculo. Los amplios ventanales dotan prácticamente a todas las estancias de una luz natural exquisita. Eso son como mil puntos positivos a favor de todo esto. Lo sé, estoy obsesionada con la luz natural y los ventanales… Odio la oscuridad, me aterroriza desde pequeña. Durante el día me encanta que haya muchísima luz, y durante la noche prefiero que entre toda la luz posible para no quedarme completamente a oscuras.

—¿Qué hay detrás de aquella puerta? —digo señalando justo enfrente de las escaleras que acabamos de subir.

—Mi habitación.

—Ah. —Por algún odioso motivo que desconozco, me genera curiosidad…

—¿Quieres verla?

—No.

—Querrás visitarla tarde o temprano —susurra gravemente.

¿Qué? ¿Ha querido decir lo que creo que ha querido decir o se me está yendo la pinza después de todo? Ni siquiera estoy segura de haberlo escuchado bien y ya ha comenzado a bajar las escaleras de vuelta, así que voy tarde para responder nada.

Cuando reacciono y empiezo a seguirlo, he de darme algo de prisa para poder alcanzarlo… Es la segunda vez esta mañana que me quedo pasmada y ambas han sido culpa de Teo-insoportable-Scott. Qué rabia.

Lo sigo en silencio hasta el punto de inicio y continuamos bajando por detrás de la escalinata. No me había fijado en que hay escaleras ahí.

—Este es el sótano. —Rompe el incómodo silencio.

—Ala…

—¿Nunca habías visto un sótano?

—No uno con gimnasio.

Teo abandona su taza de café encima del equipo de música, a su derecha, y sigue caminando a través del gimnasio perfectamente equipado. Al menos podré mantenerme en forma.

A mi izquierda, una pared de cristal deja a la vista la colección de vehículos que guardan en el garaje. Un 4x4 verde militar y dos coches deportivos, rojo y gris, relucientes. Les hacen compañía el Escalade que conduce David y dos Harley Davidson. Ni rastro de la moto con la que apareció Teo ayer.

El rojo me hace echar de menos mi coche y conducir… Ojalá pueda volver a hacerlo pronto, en casa. Aunque de momento podría fingir que me encanta estar aquí y convencer a Murray de que me deje dar una vuelta en alguno de estos… ¿Me convertiría en una persona horrible? ¿Cómo no querer conducir uno de esos coches…?

Al otro lado del gimnasio, unas puertas corredizas de cristal oscuro se abren para nosotros y me quedo sin palabras, otra vez.

—Este es el spa.

La luz es tenue y azulada, y la temperatura más cálida. Todo es color negro, desde el techo salpicado de pequeñas lucecitas, hasta el suelo, incluido el fondo de la alargada piscina; una escalera al final de esta la conecta con un jacuzzi. Una pareja de tumbonas, que casi parecen camas, rellenan un lado de la estancia y una sauna el otro.

Sin ser consciente, me he acercado al borde de la piscina, apartando a un lado mis calcetines, y estoy comprobando la temperatura del agua con la punta del pie.

—¿Llevas bañador? —me susurra al oído.

Todo el vello de mi nuca se eriza. Puedo notar en mi espalda el calor que desprende su cuerpo. ¿En qué momento se ha acercado tanto?

—N-no…

Me giro lentamente y doy un par de pasos hacia un lado para poner algo de distancia entre nosotros.

—Hoy ya no pareces una huérfana abandonada, niña triste.

Sus ojos me recorren de arriba a abajo con lentitud, para luego quedarse fijos en los míos con una intensidad que me abruma.

Antes, en la cocina, pensé que el repaso había sido solo para devolverme el que yo le hice ayer cuando bajó de la moto. Pero este me hace pensar que lo hace por gusto. ¿No era que nos odiábamos o algo así? Yo a él… lo odio cada vez más.

—A mí me sigues pareciendo igual de estúpido que ayer. —No entiendo la actitud de este tío y me crispa los nervios.

—¿Eso crees? —El eco de su risa burlona me acaricia las mejillas y consigue erizarme la piel de nuevo.

—Sí. ¿Por qué me llamas “niña triste”? —Mi voz no es tan contundente como me gustaría.

—¿Acaso no lo estás? En tu cara es bastante evidente.

No contesto. Prefiero morderme la lengua antes que darle la razón. Aunque el que calla otorga… De todos modos, devolverle la mirada está siendo ya suficientemente complicado como para, además, tener que pensar una respuesta.

La oscuridad de sus ojos es cegadora… Te invita a hundirte en ella, sumergirte hasta lo más profundo. Es hipnótica. Hipnótica en el sentido de que te hace pensar que sería fácil perderte en ella si dejas caer todos tus muros, si te muestras tal cual, si eres capaz de mostrarte vulnerable. Te hace querer hacerlo. Pero no quiero.

—Eso mismo pensaba yo…

Maldita sea, quiero abofetearlo.

—¿Es que sabes leer mentes? —replico.

—¿No nos habíamos dado una tregua? —pregunta.

Avanza un par de pasos hacia mí y yo retrocedo otro.

—Me parece que la has roto haciéndome ese repaso… —No soy capaz de mantener mis ojos en los suyos mientras admito lo consciente que he sido de cómo me ha mirado.

La risa que le provoca mi comentario suena como un insulto, lo que me ofende más de lo que debería.

—Me estaba preguntando qué llevas puesto debajo de esa batita de princesa…

No trata de esconder la diversión que le provoca la situación. Se deshace de la poca distancia que queda entre nosotros, plantándose justo delante. Nuestros dedos de los pies casi tocándose… Está más cerca de lo que puedo soportar sin perder el juicio, ciertamente. Intento retroceder otro paso más.

Oh, oh… Mi pie no llega a encontrar suelo firme.


CAPÍTULO 10: CREO QUE EL JARDÍN PUEDES DESCUBRIRLO TÚ SOLITA

Me oigo coger una ruidosa bocanada de aire. Cierro los ojos con fuerza y dejo de respirar, esperando la inminente zambullida en la piscina. Solo que no es inminente… Espera. Esto no se siente como estar cayendo, de hecho, a pesar de estar suspendida en el aire, noto un agarre muy firme.

La suave respiración de Teo acaricia mi cuello y la mía se agita cada vez más pese a estar fuera de peligro. Esto es mucho peor.

Abro los ojos lentamente. El calor casi abrasador de sus brazos, envolviéndome la cintura con contundencia, hace que la tela que los separa de mi piel empiece a resultar demasiado, demasiado, fina.

Mis ojos, en camino de encontrar los suyos, deciden detenerse en sus labios entreabiertos.

Tengo un pie completamente en el aire y el otro a duras penas roza el borde de la piscina. Él es lo único que me separa de un destino vergonzosamente trágico y no confío en que siga siendo un alma caritativa por mucho tiempo.

Mi pecho encuentra el suyo cada vez que mis pulmones tratan de hacer su trabajo. La línea entre desear que no me suelte para no caer y desearlo porque en el fondo estoy disfrutando de su cercanía se está difuminando a un ritmo desbocado.

En el fondo… muy en el fondo, estoy disfrutando de la brisa mentolada teñida de café que escapa de esos labios, que sigo contemplando como si de una obra de arte se tratase.

Estoy disfrutando de los pequeños movimientos en la musculatura de sus brazos mientras cambia la posición de estos… Ahora, uno de ellos permanece en mi cintura y el antebrazo del otro soporta el recorrido de mi columna vertebral. La palma de su mano sujeta la unión entre mi cabeza y cuello, haciendo que se desvanezca la tensión que estaba ejerciendo esa zona. El tacto de sus dedos en la parte posterior de mi cuello me provoca un temblor generalizado que debilita mis extremidades.

Nos separan apenas un par de centímetros. Mi respiración se vuelve frenética.

Teo deshace sin prisa el agarre de mi cuello para descubrir mis hombros retirando la bata. Primero el izquierdo desde atrás, luego el derecho. Las yemas de sus dedos son tan delicadas como una pluma y, sin embargo, se siente como si estuvieran penetrando en mi piel, dejando un surco a su paso. Tan intenso que duele, que no quiero que pare…

La bata cae y se queda colgando de mis muñecas. Yo también lo estoy agarrando a él… Ha sido un acto reflejo para evitar caerme, aunque mi inconsciente haya decidido mantener mis manos en sus costillas hasta ahora… Y, desde luego, no ha sido algo consciente deslizar mis manos un poco más hacia el centro de su duro abdomen, atraídas por el movimiento de respiración.

Dejo caer mis brazos a los lados, añorando el tacto de su piel, y la bata acaricia mis muñecas, mis manos, hasta caer del todo. Agradezco haberle puesto empeño al lazo del cinturón esta mañana, lo que hace que la bata aún se mantenga alrededor de mi cuerpo, bueno, de la parte inferior al menos.

Sus labios se curvan en una sonrisa perversa. Debería enviarle una orden a mis ojos para que suban hasta los suyos de una vez. Hago ese gran esfuerzo: subo la mirada y la suya me recibe con… ¿Hambre? Me quedo sin aliento. ¿Quizá es odio? Sería lo lógico. Porque nos odiamos. Estamos deseando alejarnos del otro. Sí, debe ser eso.

Su mano alcanza el lazo y tira de él. Mis labios se separan y ahogo un suspiro, mis párpados se relajan… «Vergonzoso, Rea». ¿Estoy disfrutando? Debo estar sufriendo estrés postraumático o algo así.

—Creo que el jardín puedes descubrirlo tú solita.

Me deja caer.


CAPÍTULO 11: ¿TIENES FRÍO?

Saco la cabeza a la superficie inhalando con fuerza. Llego de puntillas al suelo.

—¡¿Pero qué mosca te ha picado?! —grito en su dirección. Sigue ahí tan tranquilo con mi bata entre sus manos.

—Se acabó la tregua.

—¡Espera! ¡La bata! —Me ignora por completo.

No pienso pasearme con este pijama totalmente empapado. Pff, este tío es un imbécil de categoría. ¿A qué ha venido eso? Salgo maldiciendo de la piscina con un cabreo monumental. Me escurro el pelo y me dirijo a toda prisa a mi habitación, deseando no encontrarme a nadie.

Después de pasearme ayer con el look de “huérfana desvalida”, no me apetece lucir hoy el de “niña del pozo”.

Me cercioro, mientras subo el último tramo de escaleras, del charco de agua que voy dejando a mi paso. Ya veré cómo lo limpio más tarde. Me choco contra una pared y estoy a punto de caerme nuevamente, y esta vez hubiese dolido mucho más que caer al agua. No mirar por dónde andas en una casa que no conoces no es la mejor idea, ciertamente. Suerte que la pared haya decidido sujetarme… ¡¿Qué?!

—No creo que pueda salvarte siempre de tu torpeza.

«¿Una pared que habla?»

—Teo, déjame en paz de una vez, ¡y suéltame!

No me ha dado tiempo a repartir mi peso entre mis dos pies, pero sí de ser consciente de sus manos rodeando mis brazos. Me siento inestable al segundo de que sus brazos me abandonen para volver a colgar junto a su cuerpo. Se aleja un par de pasos.

—¿Qué? —pregunto nerviosa.

Me impone que me observe con tanto descaro, me saca completamente de mis casillas.

—¿Tienes frío? —dice en tono jocoso mientras baja la mirada directamente hacia mis pezones.

Automáticamente cruzo los brazos a la altura del pecho. Ardo de vergüenza. Lo esquivo como puedo con la cabeza baja y paso de largo.

—Eres un idiota —susurro sin intención de que me oiga, a la vez que reprimo las lágrimas que amenazan con caer desde la esquina de mis ojos.

—Te escucho, niña triste.

Me detengo y giro mi cabeza la suficiente para dirigirme a él.

—Me llamo Rea. RE-A. ¿Me devuelves la bata, por favor?

—Desde luego que no, esta bata estaba ocultando algo demasiado interesante… Además, te queda bien el tono de súplica.

La capacidad que tiene para hacerme enfurecer en segundos es inaudita.

—¿Qué quieres de mí, Teo? —No tengo ganas de guerra. Hablo haciendo acopio de toda la calma que soy capaz de reunir—. Me odias, pero juegas conmigo, ahora me sueltas esto…

Sus ojos no desisten de clavarse en los míos, como los de un lobo sobre la oveja que está a punto de devorar. Acorta la distancia entre nosotros con una lentitud torturadora. Con cada uno de sus pasos, mi instinto me grita que huya. Me niego a retroceder, quiero ganar este pulso. Un nido de cosquillas se apodera de mi estómago.

—Algunos depredadores disfrutan jugando con sus presas antes de cazarlas. —La serenidad en su voz es escalofriante.

¿Cómo? No entiendo qué narices ha querido decir con eso y no sé si quiero averiguarlo. Seguramente me está vacilando otra vez, pero su convicción me asusta.

Está retándome con la mirada. Definitivamente, me perdería en ella si fuese capaz de sostenérsela, pero es imposible hacerlo después de esa declaración, sea lo que fuere que haya querido decir…

—Te queda bien no estar llorando —añade.

Se me escapa el principio de una carcajada pese a la seriedad de su rostro porque, si no llega a enfurecerme tanto en la fallida marcha a mi habitación, volvería a estar llorando. Estoy más que segura de ello.

Alza su brazo tatuado para apartar con delicadeza un mechón de pelo pegado a mi mejilla. El roce de la yema de sus dedos en mi rostro consigue que mis pezones ofrezcan aún más resistencia a la tela que los cubre, pero ya no tengo frío. El burbujeante nido de mi estómago se apodera de mí, extendiéndose hacia la parte baja de mi abdomen. Tengo muchísimo calor. No sé definir esta sensación, nunca antes me había ocurrido nada similar… «Tienes que salir de aquí».

Me marcho sin decir nada. Cada movimiento hasta mi habitación es un ejercicio de concentración absoluta por controlar mi tembloroso cuerpo. Soy consciente de cómo sus ojos siguen pegados a mi espalda hasta que la puerta de mi cuarto se cierra.

Apoyando la espalda contra la puerta, dejo salir un gran suspiro, consecuencia de la tensión que llevo acumulando toda la mañana.

No soporto a Teo. Se ha pasado la mañana jugando a un juego al que no sé jugar, siendo contradictorio y comportándose de un modo extraño que no entiendo en absoluto. Me enfurece y me… Se me escapa una carcajada. «Te divierte». No, eso sí que no puede ser, sería la guinda del pastel. Lo odio de todos modos.

En realidad, no sé si quiero matarlo o darle las gracias porque, no solo no he llorado en toda la mañana, sino que tampoco he pensado en todo… Obviamente, no pienso darle las gracias, no voy a darle ese placer. No creo que de verdad su intención fuese hacerme sentir mejor, sus métodos serían más que cuestionables si fuese el caso. Creo que simplemente ha sido una consecuencia imprevista. Sí, eso mismo.

Me siento mal por no reconducir mis pensamientos a todo el dolor, al caos, a la vida que he dejado atrás y el porqué… A mamá… No quiero bajar la guardia, no quiero darle una oportunidad a esta casa ni a Murray. No quiero que el foco deje de apuntar al hecho de que mi padre está abandonándome y que, quizá, hay muchas cosas peores que ni siquiera puedo imaginar detrás de ello… Siento que debería obligarme a permanecer en ese agotador bucle, que no tengo derecho a mirar hacia delante, que no me merezco una tregua y menos aún de la mano de “no sé qué de jugar con sus presas”-Teo-pesadilla-Scott. Mi tendencia al dramatismo no ayuda, claro está, pero sigo defendiendo que ahora está más que justificado.

Mi mano izquierda instintivamente busca mi muñeca derecha para coger el coletero, pero no encuentra nada. Suelo llevarlo ahí cuando no está guardado en el neceser. No puede ser, no puedo haberlo perdido, no puedo permitirme perder lo poco que me queda de mamá, no puede ser…

Hago memoria: recuerdo haberme recogido el pelo con él esta mañana, no recuerdo haberme deshecho la coleta, ahora tengo el pelo suelto… Suelto y empapado. La piscina. He salido de ella con el pelo suelto, recuerdo escurrírmelo nada más salir… Joder.

Me hago con un par de toallas y vuelvo al lugar de los hechos. No he encontrado ningún traje de baño, así que voy a tener que utilizar el mismo atuendo para recuperarlo. Rezo por no encontrarme a nadie esta vez. Rezo por no encontrarme a Teo. Espero que se haya perdido en algún lugar de la mansión, o del planeta, o de la galaxia.

Antes de zambullirme a la desesperada, busco desde arriba. Me agacho lo más que puedo y observo cada rincón desde cada centímetro de su perímetro, incluso hundiendo la cabeza con intención de tener una mejor visión del fondo. Por favor, que nadie esté visualizando la imagen desde fuera, porque estoy haciendo un ridículo espantoso…

Nada. No encuentro nada.

Azotada por la decepción, me marcho a mi habitación enrollada en las toallas.

—Anna. —Con lo grande que es la casa, parece imposible moverse por ella sin interrupción.

—Niña, ¿necesitas que te explique dónde encontrar cada cosa en tu vestidor? —dice con intención alegre.

—No… no, bueno, sí… Es que se me ha caído un coletero esta mañana en la piscina del sótano, o sea, del spa.

—Vaya, ¿lo has podido recuperar?

—No… Era un regalo de mi madre.

Noto en su expresión cómo empatiza conmigo rápidamente.

—Avisaré al equipo de limpieza para que revisen los filtros, ¿de acuerdo? —Me da un cariñoso apretón en el brazo—. Tienes albornoces en uno de los cajones del mueble del baño y equipación para nadar en el vestidor, al lado de las prendas más veraniegas, por si lo necesitas.

—Gracias. —Fuerzo una sonrisa amable, aunque estoy bastante avergonzada—. Una cosa… Antes he mojado un poco, sin querer, el suelo de camino a mi habitación…

—No te preocupes, está bien.

Sé que está siendo sincera, así que respiro aliviada. Me despido con otra sonrisa, esta más honesta que la anterior.

Mis ganas de ahorcar a Teo, después de haber conseguido que mi cabeza desconectase un rato, casi se habían transformado en algo más simple como conformarme con que estuviese lejos de mi vista. Pero he perdido el coletero de mamá por su culpa. Por culpa de su estupidez y de ser un chulo engreído.

Perder ese coletero despierta todo el dolor de la pérdida multiplicado por mil y mucha, mucha rabia. No es un coletero cualquiera, es todo lo que me queda de mi vida, todo lo que me queda de mamá.

Quiero ir en busca de Teo y abofetearlo, gritarle a la cara que es un ser despreciable, pero sé que eso no me ayudaría. Sé que, a pesar de que la mitad de cosas que le gritaría serían ciertas, estoy mezclando temas que no son su culpa por más que lo odie.

Aun así, no pienso perdonárselo. Suficientes motivos tenía para no perdonar su actitud, esto solo ha sido la gota que colma el vaso. No necesito más motivos de los que ya tengo para sentirme mal, lo mejor es mantenerme alejada de él. Más bien mantenerlo alejado de mí, porque aparece aunque nadie lo llame. Para mí sería increíblemente sencillo no acercarme a él, no me apetece lo más mínimo verlo. No quiero volver a escuchar su voz ni sus constantes vaciles, no quiero volver a sentir las cosquillas que me provoca su respiración cuando está cerca de mí, ni el calor de su cuerpo, ni lo íntimos que pueden llegar a ser sus dedos en mi piel… No quiero volver a sentir la agónica sensación efervescente que desencadena todo eso porque me asfixia, porque hace que mi corazón se sienta más vivo, porque no quiero que pare, porque me hace desear… Aggh, ni siquiera sé el qué. No sé lo que quiere decir todo eso, pero no lo quiero. No. Lo. Quiero. «O sí…». ¡Que no!


CAPÍTULO 12: NECESITO PERDERME EN REALIDADES QUE NO SEAN LA MÍA

Los siguientes días pasan sin ningún suceso extraordinario. Después de una gran expedición a la biblioteca, he tomado prestados —en varios viajes— suficientes libros como para todo un año de lectura. Encontré una sección de literatura clásica que casi hace que mi pecho vuelva a iluminarse un poquito, y pensé que nadie notaría la falta de algunos ejemplares durante un tiempo. Leer en mi cuarto es la constante de mis días. No me molesta el hecho de encerrarme a esconder la cabeza entre las páginas, es lo único que me apetece. Lo necesito, ciertamente.

Cualquier lectora empedernida me entendería. Necesito perderme en realidades que no sean la mía, vivir con la protagonista su amor por un chico que jamás encontraría en el mundo real, morderme las uñas por la tensión que se crea entre ellos, reírme con los personajes y vivirlo tanto que hasta puedo fingir que me siento feliz. Necesito que mi cabeza no piense en mamá… Ni en la ansiedad por conseguir hablar con la abuela. No quiero pensar en mi padre y la enorme decepción que me inunda al pensar en la facilidad con la que me envió aquí y con la que me pidió que no lo reclame.

Necesito no acordarme de que mi vida ya no existe. La echo tanto de menos… Incluso los comentarios de mierda de Jackson. Tampoco quiero acordarme de Soph… ¿Me habrá dado por muerta? Necesito de veras no pensar ni por un segundo en toda la incertidumbre que me ha traído esta nueva vida que ni siquiera sé cuál es, y necesito no pensar en lo que vendrá ahora; porque cuando pienso en cualquiera de esas cosas, el peso y el dolor son tan profundos que no puedo soportarlos. Se apoderan de cada centímetro de mi ser y el llanto se adueña de mí hasta quedarme dormida.

Algunos días, en los horarios en los que según yo la casa está vacía (excepto por Anna y algún que otro trabajador), he estado haciendo algunas incursiones en la biblioteca para utilizar Spotify en los ordenadores. La primera vez reproduje: Aquellas Pequeñas Cosas - Somos Amigos. Mi intención era sentirme algo más cerca de casa para calmar la angustia, pero nada más lejos de la realidad… Acabé hecha un paño de lágrimas y escuchándola en bucle hasta el agotamiento. En cierto modo fue terapéutico, me proporcionó algo de alivio hacerlo.

La segunda vez, me sorprendí con ganas de bailar, siempre ha sido instintivamente para mí la mejor manera de lidiar con las emociones, así que escogí: Unwritten - Natasha Bedingfield. También acabé escuchándola en bucle, esta vez porque después de unas cuantas escuchas solo para bailar desenfrenada, empecé a coreografiarla inintencionadamente. Esa noche fue la primera que conseguí dormir un poco mejor gracias al agotamiento físico y a la evasión mental.

Anna sube todas las comidas a mi cuarto. Se lo agradezco infinitamente y se lo haré saber cuando recupere las ganas de volver a comunicarme con el mundo exterior. En todas las bandejas siempre hay un vaso de zumo y fruta fresca cortada, es prácticamente lo único que consigo ingerir. Me está costando recuperar el hambre.

Adaptarme a esta nueva casa no está siendo tan difícil, por mucho que me resista a ello. Es la casa de los sueños de cualquiera, pero pensar en el futuro me revuelve el estómago. Aún resuenan en mi cabeza las palabras de mi padre “estás en peligro”, y las miles de preguntas sin resolver, más las miles que me van surgiendo nuevas: ¿Qué pasa con la universidad? ¿Podré volver a casa algún día? ¿Qué pasó realmente con mamá? ¿Puedo conseguir un teléfono móvil o tengo que estar incomunicada? ¿Cuándo podré volver a hablar con mi padre? ¿La abuela está bien, qué estará pensando…? ¿En qué está metido papá? Si estoy en peligro por sus problemas, ¿son realmente Murray y Teo personas de fiar? ¿Por qué Teo nunca está en casa? «¿Estará trabajando? ¿Tendrá novia…?» Espera, ¡¿qué?! ¿Pero qué demonios? Maldito sea el momento en que dejo a mi cabeza divagar libremente… Siempre acabo yéndome por senderos por los que no debo caminar.

Estoy empezándome a plantear la opción de hablar con un psicólogo en algún momento, porque de veras creo que estoy traumatizada o tengo algún tipo de síndrome de abandono o algo así. Y todo eso está trastocando cómo interpreta mi cerebro la nefasta atención que me ha prestado Teo. Al que odio. No es que tenga que recordármelo… Simplemente me gusta dejarlo claro.

El domingo salí a descubrir el jardín que se extiende detrás de la casa. Teo dijo que podría descubrirlo sola y, ciertamente, pude. Más allá del jardín se extiende un frondoso bosque que, como no sé si sigue siendo propiedad de Murray, no me atrevo a explorar.

La casa tiene un porche trasero precioso en el que hay un columpio/sofá perfecto para largos ratos de lectura, y una larga mesa al otro lado; no tan grande como la del comedor, pero, sin duda, más que suficiente para una buena reunión familiar. Varios maceteros con plantas y flores como las que vi en el jarrón sobre la mesa del salón decoran las esquinas y las barandillas.

Desde el porche, un camino de placas de pizarra parecido al de la entrada atraviesa el cuidadísimo césped hasta la estructura de cristal.

Me quedé boquiabierta al descubrir el paraíso que esconde en su interior. Los escasos y tímidos rayos de sol de la mañana atravesaban el techo de cristal, provocando destellos en el agua de una piscina alargada con los contornos redondeados. El fondo claro de la piscina hace que esta brille de un color turquesa que armoniza a la perfección con el verde intenso de las suculentas colgantes que llenan el espacio. Cuelgan del techo y paredes, y también del pedestal de la escultura de una diosa griega, al lado de la piscina.

Descubrí que la piscina es lo suficientemente larga y profunda como para cansarte haciendo unos largos. Desde entonces, paso algunas horas ahí cada mañana, escondida, nadando hasta que mi cuerpo se agota. Repetirlo estos últimos días me ha dado una sensación de rutina que le ha venido ciertamente bien a mi desordenada y caótica cabeza.

—¿Se puede? —Anna acompaña la pregunta con un par de toques en la puerta de mi cuarto antes de abrir.

—Sí, pasa.

—El señor Scott pregunta por ti. Le gustaría que te unieses a ellos para la cena. —Sobrepasa el dintel de la puerta.

—Prefiero cenar aquí…

Si bien el paso de los días me ha hecho sentir algo mejor, aún no tengo el control sobre cuándo mi cabeza decide entrar en el bucle de dolor y angustia y dejarse llevar por ello. Aunque creo firmemente que estoy mejorando —o eso espero—, evitar que caigan algunas lágrimas de vez en cuando sigue siendo imposible. No creo que una cena con Murray y el Innombrable al que, gracias a Dios, he evitado maravillosamente bien durante toda esta semana, sea el paso que acabará de sanarme, sinceramente…

No me refiero a Voldemort. El Innombrable es el hijo de Murray. Lo he rebautizado como tal porque era necesario marcarle unos estrictos límites a mi imaginación y pensamientos intrusivos. Son demasiados, y todos tienen que ver con lo mucho que me enfurece la sonrisa traviesa del Innombrable. Y las ganas que tengo de volverla a ver, y con cómo se contrae la musculatura de su cuerpo cuando se mueve… ¿Llevaba algo debajo de la toalla? Y… «¡Rea! ¡Para! ¡Ya!» Ves. A esto me refiero.

—Lo que estás pasando es muy difícil, niña, lo sé. Mañana va a hacer una semana que estás aquí encerrada, ni siquiera parece que vivas en esta casa. Tarde o temprano debes esforzarte por continuar con tu vida. —Anna me hace aterrizar de nuevo. ¿Una semana? ¿Ya? Madre mía…

—Está bien… —Accedo. No me apetece lo más mínimo, pero menos me apetece tener esta conversación.

—Anna —la llamo antes de que acabe de cerrar la puerta.

—¿Sí?

—Gracias por prepararme siempre zumo y fruta, es lo único que he podido comer.

—También debes esforzarte por volver a comer, jovencita. —Su cara de advertencia y ese comentario típico de una abuelita me arrancan una pequeña sonrisa.￼
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Para unirme a la cena, escojo un vestido de gasa sencillo, sin mangas, de color rojo. Se anuda al cuello y cae un poco acampanado hasta unos centímetros por encima de las rodillas. La decisión se ha basado en que es ancho y cómodo. Encontrar algo menos glamuroso en este vestidor no es una opción, así que lo combino con unas Converse blancas para darle un aspecto más relajado. Sigue sin ser el plan que más me apetece en el mundo, pero para mi sorpresa, creo que me apetece un poquito. No porque esté deseosa de su compañía, sino más bien porque echo de menos algo de conversación, aunque sea con Murray-amigo secreto de papá y el Innombrable.

En un vistazo rápido al espejo antes de bajar, me fijo en mi melena. Me gustan los rizos que se me han hecho naturalmente después de ducharme. Decido dejármela suelta.

Por algún motivo, estoy algo nerviosa. No he vuelto a ver a Teo… ¡Maldita sea! Es imposible no nombrarlo… No he vuelto a verlo desde que me enseñó la casa.

Me descubro mordiéndome el labio antes de entrar al comedor. Siempre lo hago cuando se me olvida aplicarme brillo de labios, les da un aspecto más rojizo e hinchado. No es como que quiera estar guapa para alguien ni nada… ¿Verdad que no? Aggh. Odio estar preguntándome esto.


CAPÍTULO 13: EL COLMO DE LOS COLMOS

—Por fin, andabas desaparecida. —Murray me recibe animado—. Me alegra que hayas accedido a unirte a nosotros, Rea. ¿Cómo te encuentras?

—Eh… Algo mejor, creo. —No esperaba que utilizasen el comedor. Es una mesa demasiado grande para solo dos personas. Bueno, tres ahora. Murray preside la mesa y Teo está a su derecha.

—Pensé que había fracasado al enseñarte la casa y te habías perdido por ahí. —El comentario de Teo provoca una pequeña risa en su padre. ¿Por qué se esforzará tanto en parecer tan bueno cuando hay gente delante? Es ridículo.

—Tranquilo. —Fuerzo un tono de lo más amable y una sonrisa encantadora. Si no puedes con el enemigo, únete a él—. Me hiciste un tour exquisito, Teo. No llegué a agradecértelo lo suficiente, perdóname por ello. Me concentré demasiado en evitar que me vieras empapada… en lágrimas. —Enfatizo en la pullita todo lo que puedo.

—Bah, no te preocupes, no hay nada que agradecer. Además, si te hubieses empapado, te hubiese mostrado dónde encontrar una toalla. —¡Já! Ya.

Murray se ríe como si fuese un chiste súper ingenioso. ¿De verdad no se da cuenta de que su hijo es idiota? Aunque no lo haga, el chiste ha sido terrible… Especialmente para alguien externo a lo que ocurrió.

Me siento delante de Teo, moviéndome con toda la elegancia posible. Soy consciente de que se ha dado cuenta y le vuelvo a ofrecer una radiante sonrisa que lo descoloca un poco. Ha sido tan fácil para él conseguir amedrentarme anteriormente, que tan solo sonreírle es suficiente para que crea que no tiene ningún efecto sobre mí —estoy decidida a fingir que eso es una realidad hasta que acabe creyéndomelo—. Rea: 1, Teo: 0. Al menos hoy. Al menos de momento.

—Oye, Rea, ya que vamos a convivir, casi como hermanos, podríamos entrenar juntos alguna mañana. Compartir una cena a la semana suena como si no nos llevásemos bien.

Teo: 1, Rea: 1. Casi me detengo en comprender por qué escucharlo decir “como hermanos” hace que me dé una punzada en el pecho.

—Cuánto me alegra que os llevéis tan bien, de verdad. Es muy importante para mí tu comodidad aquí, Rea, y para tu padre —dice Murray.

—¿Has hablado con él? —Todas las armas se activan en mi cabeza y todos los focos se concentran en mi padre.

—Hemos intercambiado algún mensaje…

—¿Podemos volver a llamarlo?

—Creo que Frank prefiere dejarlo así por algún tiempo… También está siendo difícil para él. Lo hace por tu seguridad.

—No lo entiendo… —Respiro hondo antes de seguir. No quiero que el inminente cabreo empiece a apoderarse de mis palabras—. No entiendo de qué se supone que me está protegiendo.

—No me corresponde a mí darte ese tipo de explicaciones, pero puedo entender que no saber nada se te hace muy cuesta arriba. Tu padre ha tenido… ciertos problemas con algunas personas… Y considera que lo mejor para ti es estar aquí con nosotros.

—¿Me está escondiendo?

—Bueno… Digamos que él no puede encargarse de ti todo lo que le gustaría ahora mismo.

—Podría haberme quedado en casa con mi abuela.

No me contesta. O sea que sí, mi padre me está escondiendo. Esta conclusión me altera aún más y le añade mucha más dificultad a tratar de contener mi fiera interna, la cual está deseando unirse a la conversación.

—Esas personas… ¿Tuvieron algo que ver con la muerte de mi madre?

—Lo mejor es que sea él quien conteste a esas preguntas llegado el momento.

¿En qué narices está metido mi padre?

—¿Puedo llamar a mi abuela?

—Le preguntaré a Frank la próxima vez. —Frunce el ceño con cierta incomodidad, como si no le gustase el tipo de respuestas que puede ofrecerme—. Siento no poder aliviar tu incertidumbre, de verdad que lo siento…

Me conformo. Tengo medio pie ya dentro del bucle de preguntar y preguntar, y me rindo. Sé que no encontraré respuestas.

Casi me da rabia el hecho de haber perdido las ganas de arrasar con todo en busca de lo que necesito saber, pero no quiero tirar por tierra lo poco mejor que he conseguido sentirme estos días. Encontraré la manera de resolverlas sin tener que montarle un numerito a Murray, espero.

Tengo sentimientos encontrados hacia Murray, pero mantengo la postura de que debo dejar de ser una niñata desagradecida y no dar más espectáculos. Por mucho que me crispe aceptarlo, él me está ofreciendo una oportunidad, un lugar y protección —esto me sigue volviendo loca—. ¿Protección? Me entra la risa de lo absurdo que suena y a la vez siento un profundo miedo.

Todo lo que me enfurece y llena de tristeza no es culpa suya. Es culpa del idiota de mi padre, al parecer. Pero lo pago con Murray en vez de mostrarle algo de agradecimiento, que es lo que estoy intentando mostrar, con mucho esfuerzo, en esta cena.

Por otro lado, en mis entrañas se formó una rabia intensa hacia él nada más llegar aquí que se me hace muy difícil de ocultar. Creo que se debe a que no he escogido nada de esto. Me he visto obligada a aprender a vivir con todo lo que está pasando, a vivir con personas que no conozco y a asumir que de repente son todo lo que tengo, sin saber el porqué.

Murray me trata con cariño y eso despierta mis ganas de guerra. Insisto, no es su culpa, es solo que eso evidencia el hecho de que soy “una huérfana abandonada”, como dice el idiota de Teo. Lo que me recuerda lo falso que es. A toda esta locura solo aporta que me den ganas de estrangularlo. Es un toca narices, no hay nada más que decir de él… Excepto que es condenadamente hermoso y por eso lo odio aún más. Lo es incluso cuando me mira con esa cara que parece la definición de soberbia, como está haciendo ahora.

No, no, no, por favor… Aggh. ¿Eso quiere decir que llevo todo este rato mirándolo embobada? Me daría una bofetada a mí misma si pudiera.

—¿Tenías pensado ir a la universidad? —Teo reanuda la conversación, sacándome del hermetismo en el que me he sumido los últimos minutos. El ambiente ahora está cargado, tenso y, por su expresión, puedo confirmar que es del todo consciente de que mi mirada lleva posada en él demasiado rato.

—Sí. Pretendía ir, en Los Ángeles, y formar parte del equipo de animadoras.

—¿Así que eres animadora? —Murray se une a la charla.

—Desde que entré al instituto.

Creo que Anna se ha apiadado de mí y ha querido ayudarme con una cena ligera. Ha preparado sopa y lo cierto es que está exquisita. La tensión del momento reduce al mínimo el poco apetito que he recuperado estos días, así que mi estómago y yo agradecemos infinitamente este plato; me permite hacer como que ceno con normalidad.

—Si quieres —comienza a decir Murray con prudencia—, puedes comenzar el curso en un par de semanas en la universidad de Aberdeen. Es de las mejores del país y queda bastante cerca. Tu padre está de acuerdo con que comiences tus estudios aquí, sería una buena oportunidad para retomar tu vida.

O sea que esto va para largo de verdad. Ojalá pudiese hablar con Soph y contarle toda esta locura. La echo tanto de menos… Definitivamente, necesito un móvil.

Me tomo un par de segundos antes de contestar. Tenía tantas ganas de comenzar la universidad que rechazar la propuesta, a pesar de todo, se me hace ciertamente complicado. Aunque, a la vez, aceptarla sería claudicar con esta vorágine de cosas impuestas a las que tanto esfuerzo estoy dedicando en evadir. Supongo que tarde o temprano no me quedará otra que entrar en el juego, puesto que mi recurrente idea de irme a Alaska y cortar leña es ahora más difícil que nunca… Tarde o temprano debo seguir con mi vida aunque esté del revés, aunque ya no tenga sentido, aunque ya no la controle yo. Aunque mi vida ya no sea mi vida…

—Creo que podría considerarlo, sí. Pero es demasiado tarde ya para intentar inscribirme en una nueva universidad. —Murray luce sorprendido positivamente con mi respuesta.

—Oh, no te preocupes, tengo algunos contactos que me han echado un cable con eso. Está todo listo por si aceptas la propuesta.

—Gr-gracias, no sé qué decir… La verdad es que no sé por qué te esfuerzas tanto en arreglar mi vida. No es culpa tuya que se haya ido al traste. —Se me escapa una risa nerviosa.

—Rea, es importante para mí que estés bien. Es importante para tu padre.

Pff. Me amarga cada vez que lo menciona. Mi incomodidad va creciendo y las ganas de seguir poniendo buena cara están muy cerca de desaparecer por completo. Ni siquiera la idea de vacilar a Teo sigue teniendo gracia.

—¿Cómo voy a ir hasta allí cada día? No parece que pueda coger ningún transporte público cerca y no tengo coche… Tampoco tengo ropa adecuada, ni material… No sé si cursarán la carrera que quería hacer, y ya es imposible que me dé tiempo a hacer las lecturas de contenido previas…

—Calma, clama… —Murray pone fin a mi retahíla.

Solo de pensar en serio durante un segundo la posibilidad de comenzar el curso en breves, he puesto en marcha mi instintiva obsesión por planificarlo y controlarlo todo. Pero ya es demasiado tarde para eso y llevo una semana sin tener nada bajo control, así que estoy que me subo por las paredes.

—Frank me comentó que querías estudiar administración de empresas —intenta tranquilizarme Murray—. Si no has cambiado de opinión, hay una plaza reservada para ti. En cuanto a los trabajos previos, me aseguraré de que entiendan tu situación y que no hayas podido estar tan al día como te gustaría. Si necesitas comprar alguna cosa, ropa o materiales, puedes pedírselo a Anna y se encargará de que lo recibas; o puedes ir a comprarlo tú misma si lo deseas.

Ciertamente, sus palabras han conseguido apaciguar mi ansiedad.

—Me encantaría poder ir a comprar algunas cosas, sí…

—No hay problema, yo te puedo acompañar. —Se ofrece Teo y casi consigue que me crea esa sonrisa inocente—. Incluso podríamos acercarnos a la universidad, si quieres… Quizá tengan un equipo de animadoras al que puedas unirte.

1: Es la segunda vez en la misma conversación que se ofrece a hacer planes juntos. 2: Lo hace por quedar bien delante de su padre y me muero de rabia; por la falsedad que implica, no porque sepa que en realidad no quiere hacer nada conmigo; yo tampoco quiero. 3: No debo olvidar que, además, estoy terriblemente molesta con él por haberme hecho perder el coletero de mamá. 4: La idea de poder unirme a un equipo en la universidad me ha acelerado el corazón positivamente. Es como un rayito de luz en la oscuridad.

—No hace falta, en serio, puedo apañármelas sola, no quiero causar más molestias.

Es verdad que no quiero, pero, sobre todo, no quiero ir con Teo.

—Es algo que pretendía comentarte ahora… —Murray interviene cauteloso—. Teo te acompañará de momento allá adonde tengas que ir. Es una cuestión de seguridad, tu padre cree que es muy poco prudente que vayas sola a los sitios y coincido con él. No creo que haya nadie más preparado que Teo para poder cuidar la seguridad de alguien. No te lo tomes como si fuese un guardaespaldas, cuanto mejor os llevéis, más natural será.

—¡¿Cómo?! —Se me escapa una carcajada—. Va a ser literalmente mi guardaespaldas, es imposible que eso no sea incómodo. No quiero ser maleducada, pero ya puestos, ¿no sería mejor tener un guardaespaldas de verdad? Teo tiene mi edad…

Tener guardaespaldas me parece el colmo, pero que el guardaespaldas sea Teo: es el colmo de los colmos. Pensar en quedarme a solas con él y, de alguna forma, a su cargo y bajo su protección, me indigna profundamente.

—De hecho, tengo veintiún años. Míralo como que para mí es un placer poder enseñarte la ciudad y acompañarte de un sitio a otro —dice Teo, continuando con su actuación digna de Oscar. Ruedo los ojos en consecuencia, yo no soy tan buena actriz.

—No sé cuánto os habréis contado de vuestras vidas —salta Murray en defensa propia y de su hijo—. Teo fue el mejor militar de su promoción, consiguiendo altos cargos a una edad muy temprana, y su formación en artes marciales es excelente. Dirijo la empresa de seguridad más grande del país y parte del extranjero, y estoy seguro de que Teo sabrá cómo gestionar a la perfección tu seguridad. Créeme cuando te digo que puede protegerte mejor que cualquiera de mis agentes.

No puedo hacer otra cosa que asentir. Murray me ha mandado a callar con todas las de la ley. Mi mente rescata el momento en el que Teo me contó que su padre lo había enviado a una academia militar, así que las palabras de Murray tienen sentido. Es evidente el orgullo que siente por su hijo y, con todo lo que ha dicho, me parece lógico. Hasta yo he estado cerca de sentir admiración por Teo mientras Murray hablaba de él.

Me siento mal por haberme reído. No por haber ofendido a Teo —cosa que no puedo saber, porque no se quita la careta de santo en ningún momento—, sino por haberle tocado la fibra sensible a Murray.

—Lo siento, no pretendía ofenderos…

—Está bien —contesta Teo—, no tenías ni idea. Papá, sabes que haré todo lo que esté en mi mano por proteger a Rea. —Intercambia una mirada cómplice con su padre.

Puaj. He estado a nada de que se me escape una mueca de asco al escuchar eso. Ha sonado como un tipo de juramento medieval de los que hace el caballero, espada en mano, en las películas. Sé que le importa tres narices mi seguridad, así que puaj por dos. Qué facilidad tiene para aparentar ser el niñito bueno y perfecto, es insoportable.

—¿Y cuándo vaya a la universidad…?

—Como ya te ha comentado mi padre, tiene algunos contactos que nos han ayudado a gestionar tu ingreso este curso, y también a acreditarme para que pueda acompañarte sin necesidad de inscribirme como estudiante.

Madre mía… O sea, no voy a tener ni un segundo de libertad. Genial. Cada minuto que pasa tengo más ganas de prescindir de cualquier tipo de autocontrol y dar rienda suelta al llanto y a las rabietas. Sé que sería del todo inútil, pero, ¿qué más recursos tengo? Al menos eso me ahorraría el esfuerzo de poner buena cara.

—Supongo que tiene algo que ver que te dediques a la seguridad con que yo esté aquí… —Me dirijo a Murray, retomando parte de lo que ha dicho antes.

—Esta casa es, sin duda, el lugar más seguro en el que podrías estar.

No he visto ningún personal de seguridad, ni cámaras, excepto las de la entrada, en el porche. Pero supongo que, si lo hay, será discreto… Lo mismo con las cámaras.

De repente tengo la sensación de estar extremadamente vigilada.


CAPÍTULO 14: ESTÁN JUGANDO AL ESCONDITE

—¡Buscad arriba! —Escucho a un hombre gritar.

—¿Quiénes son, mamá?

Estábamos jugando a hacernos peinados en mi habitación cuando unos golpes muy, muy fuertes han sonado abajo. Después, unos hombres han empezado a gritar. Gritaban cosas sobre encontrar a papá y a mamá, y también sobre encontrar pruebas, pero no sé qué quieren decir.

He escuchado a papá gritar. Les ha dicho que nos dejen tranquilos, que no han hecho nada, pero los hombres han seguido gritando y haciendo ruido, como si estuviesen moviendo cosas.

—Son unos amigos de papá, cielo. Están jugando al escondite y gana el que más rato esté escondido sin hacer ningún ruido. Tienes que quedarte aquí muy calladita, ¿sí? Mamá va a salir para despistarlos y que tú puedas ganar. —Habla tan bajito que casi ni yo puedo oírla.

Ahora entiendo por qué me ha traído corriendo a su habitación y nos hemos escondido en su armario. Su armario es raro, no es como el mío, que solo tiene una puerta; el suyo tiene la que abres para coger la ropa y luego otra más pequeña en el fondo.

—Volveré cuando acabe el juego, cariño, te lo prometo. —Me da un beso en la frente y me abraza muy fuerte. Me encanta que mamá me abrace y me dé besos, lo hace mucho, pero ahora me está haciendo un poquito de daño.

En cuanto sale de nuestro escondite, me quedo totalmente a oscuras. Ha cerrado la puerta del todo. Mientras mamá estaba aquí conmigo, la puerta se había quedado un poco abierta y entraba la luz que se colaba por la rendija de las puertas del armario. Pero ahora no, ahora no estoy segura de si mis ojos están abiertos o cerrados. No veo nada, ni aunque ponga mi mano muy cerca de la cara. Nada de nada.

Me siento y me abrazo las rodillas. Mamá ha dicho que no puedo hacer ningún ruido, así que lo mejor es quedarme quieta. Me puedo poner de pie, pero no es un escondite muy grande. Mamá y yo cabíamos acurrucadas, pero no nos quedaba espacio para movernos.

Escucho cada vez más fuerte las voces de esos hombres que quieren jugar al escondite con papá. Creo que ya están aquí arriba, están haciendo mucho ruido, no paran de dar golpes.

Tengo un poco de miedo… Pero mamá ha dicho que vendrá a buscarme cuando acabe. Espero ganar pronto y que venga ya, no me gusta mucho este escondite.

Oigo la voz de mamá, creo que está gritando, pero no entiendo lo que dice. Hay muchos, muchos gritos. Empujo la puerta, quiero ir a buscarla, creo que no se lo está pasando bien jugando. Empujo todo lo fuerte que puedo pero, no se abre.￼

[image: ]

Todo se ha quedado en silencio. Espero mucho rato, pero mamá no vuelve. Tengo mucho miedo. He dado golpes en la puerta y sigue sin abrirse… Me duelen las manos. He gritado muy alto, pero nadie me escucha. Papá y mamá deben haberse escondido muy bien. No puedo gritar más… Cuando lo intento, ya no sale ningún sonido y me quema la garganta.

Estoy temblando como aquella vez que no le hice caso a mamá y me pasé horas metida en la piscina, pero ahora no tengo frío porque aquí dentro hace mucho calor.￼
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Mamá sigue sin venir.￼

[image: ]

Tengo un poco de hambre y mucha, mucha sed. He jugado muchas veces al escondite, pero nunca tanto rato y nunca en un escondite así. Creo que ya no me gusta este juego, no me gusta que esté tan oscuro y tengo muchas ganas de poder salir.

Mamá me ha dicho que vendrá, seguro que queda poco para que venga, pero necesito ir al baño… Llevo mucho rato aguantando porque no quiero que cuando vuelva vea que me he hecho pipí encima como una niña pequeña, pero me duele mucho la barriga.￼
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Cada vez me duele más la barriga y tengo más hambre y sed. Me siento como cuando vamos en coche por una carretera de curvas, papá dice que se llama marearse.

El dolor de las manos es cada vez más fuerte y no puedo parar de llorar. Me duelen mucho. Ahora tengo más miedo porque me encuentro muy mal. Necesito a mamá.

He vomitado unas cuantas veces y me ha dolido mucho la garganta, más que cuando intento gritar. Toco el suelo para encontrar un sitio seco donde sentarme hasta que llegue mamá. Me estoy manchando las manos de vómito, pero, si no, no puedo saber dónde está mojado y dónde no. Noto mis pantalones muy calientes… Creo que me he hecho pis encima.￼
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Huele muy mal, me cuesta respirar. Tengo mucho sueño y estoy tan cansada que me cuesta quedarme con los ojos abiertos. También me duelen los ojos y la cabeza. No quiero tocarme la cara porque tengo las manos manchadas. Creo que voy a intentar llamar a mamá una vez más, solo tengo que esforzarme un poco…

—¡Mamá! ¡Mami! ¡Ayuda!

—Rea. Rea, despierta. ¡Rea! —Alguien me zarandea.


CAPÍTULO 15: CREO QUE HAS VUELTO A PILLAR FRÍO

Me arden los ojos y la garganta. Intento parpadear, pero me cuesta moverme, como si no consiguiese conectar con mi propio cuerpo. Siento las mejillas húmedas… ¿Estoy llorando?

—Rea, vamos, despierta. No pasa nada, estás bien, no pasa nada… —La voz es mucho más susurrada y tranquilizadora ahora—. Estás a salvo, es solo una pesadilla.

Una mano grande me seca las lágrimas con sumo cuidado y permanece acunando mi rostro, acariciando mi sien izquierda con el pulgar.

¿Una pesadilla? Pongo a funcionar mi cabeza, tratando de orientarme. Recuerdo estar cenando con Murray y Teo y después venir a mi cuarto…

Reconozco el olor a jabón que desprende la mano en la que estoy dejando caer todo el peso de mi cabeza. Estoy reforzando ese contacto tanto como puedo, presionando contra su palma, como si me gustara y necesitase que no se acabe.

Mis párpados aletean con rapidez y es entonces cuando la luz de la luna que empapa la habitación me permite ver, entre sombras, el bello rostro de Teo.

Está sentado en mi cama, reclinado hacia mí. La cadena que cuelga de su cuello roza mi clavícula. Tardo unos segundos en juntar las piezas y reconocer que, la que me acaricia y tanto estaba apreciando, es su mano.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Me incorporo como un resorte a la vez que tiro instintivamente del edredón para cubrirme hasta la barbilla. Intento poner distancia entre los dos, pero mi espalda enseguida topa con el cabezal de la cama.

—Estabas gritando —seca una lágrima que estaba a punto de llegar a mis labios—, y llorando.

La ínfima presión que ejerce Teo al secar mi lágrima me arrolla internamente como si me atropellara un camión de dos toneladas.

—¿Se ha…? —Carraspeo para suavizar mi voz—. ¿Se ha escuchado por toda la casa?

—No, estas paredes insonorizan bastante bien.

Uff, menos mal, no me hubiese gustado despertar a toda la casa por culpa de mis pesadillas.

—¿Cómo has podido escucharme tú entonces?

Susurrar me es ciertamente doloroso, aunque estoy acostumbrada a despertarme así. Mis pesadillas son recurrentes.

—Estaba aquí fuera. —Los labios de Teo se curvan mínimamente en una sonrisa ladeada.

—¿Qué narices estabas haciendo en la puerta de mi habitación?

Este tío es un psicópata, ¿qué pretendía? ¿Y si estaba destapada cuando ha entrado? Oh, Dios mío, voy en ropa interior… En una ropa interior escogida por Anna y que, por tanto, sigue la misma línea que los pijamas lenceros… Qué vergüenza. Tiro un poco más del edredón, tapándome hasta debajo de los ojos. Sé que está oscuro y no se aprecia que estoy roja como un tomate, pero es mejor prevenir que curar.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Retomo la conversación antes de dejarlo contestar.

—¿Me estás haciendo un interrogatorio?

—Si intentar adivinar qué estaba haciendo un desconocido espiándome tras la puerta de mi habitación es un interrogatorio: sí, te estoy interrogando.

—Para empezar —contesta risueño con su prepotente sonrisa pegada a la cara como de costumbre—, no te estaba espiando. Acabo de entrar. Solo intentaba despertarte, así que tranquila, no te he visto en ropa interior.

¡¿Cómo?! ¿Es que me lee la mente de verdad?

Tira suavemente del edredón para descubrir la mitad inferior de mi cara.

—Y para continuar —añade—, me gusta ver la cara de las personas con las que hablo, especialmente cuando tienen esos labios. Me encanta cómo se mueven cuando hablas.

Podría pensar que se está produciendo un terremoto, pero es solo el latido de mi corazón. Se ha vuelto tan intenso en cuestión de segundos que siento cómo retumba por todo mi cuerpo.

Por inercia, trato de volver a tirar de las sábanas hacia arriba, pero Teo continúa sujetándolas, ofreciendo resistencia, como si hubiese adivinado cuál iba a ser mi próximo movimiento. Suelta un soplido que se acerca a una carcajada, confirmándome que, en efecto, lo había adivinado.

Espero que la oscuridad siga siendo suficiente para esconder el color de mi cara que, por el calor que tengo, intuyo que es el del mismísimo fuego del infierno. Mi temperatura corporal también.

Una fina capa de sudor recubre toda la superficie de mi piel. Ni siquiera cuando hacíamos las rutinas en el equipo de animadoras me costaba tanto controlar mi respiración, ahora respirar con normalidad escapa de mis posibilidades. Es como si me estuviese dando un ataque de ansiedad, solo que no lo es. Algo me dice que mi cuerpo sabe lo que necesita para resolverlo… Pero mi cabeza no lo entiende.

—¿Qué estabas haciendo ahí fuera? Por mucho que digas que somos “como hermanos”, no tenemos la confianza de que vengas a darme las buenas noches, me parece a mí.

—Todavía. —La sonrisa de Teo se ensancha—. En realidad, he venido a darte algo, pero me interesa más saber por qué te molesta tanto que podamos llevarnos como hermanos.

—Porque no lo somos, Teo. Tampoco creo que tratases a tu hermana como has estado tratándome a mí. —Pretendía ser irónica acusándolo de no tener motivos para estar acechando en mi puerta, pero lo único que he conseguido es evidenciar que le he dado vueltas de más a lo que ha dicho en la cena.

—¿Cómo te he estado tratando?

—Mal. ¿Qué estabas haciendo en mi puerta? —insisto.

—¿Despertarte de una pesadilla es tratarte mal?

—Tirarme a la piscina lo es. ¿Por qué. Estabas. En mi puerta? —Se me está acabando la paciencia, quiero que salga de aquí inmediatamente. «No, no quieres».

—Venga ya, sabes que los dos estábamos en guerra.

—Ah, ¿y ya no lo estamos?

—No puedo seguir en guerra con alguien que me desea como tú lo haces.

¡¿QUÉ?!

—¡Yo no te deseo! Estás chiflado.

Mis palabras le provocan una carcajada que me hace sentir ridícula. A pesar de la oscuridad, puedo seguir apreciando lo blanca y hermosa que es su sonrisa. Qué rabia…

—Tu cuerpo dice lo contrario… —replica—. La forma en que me miras también.

—¿Así le hablarías a tu hermana, Teo? Es repugnante, estás enfermo.

—Es que no somos hermanos. ¿No es así?

—Touché. —Este tío va a acabar conmigo—. ¿Por qué sigues aquí?

—¿Por qué finges tener ganas de que me vaya?

—¿Por qué finges tú ser el chico perfecto delante de tu padre?

«Genial, Rea, ni siquiera te has esforzado en llevarle la contraria.»

—¿Eso crees? ¿Crees que soy el chico perfecto, Rea?

—¡Que te vayas ya! —Trato de mantener el grito en la categoría de susurro, mi dolorida garganta tampoco permite otra cosa.

—Como ya he dicho, venía a darte algo.

—Teo, no quiero nada de ti, ¿comprendes? Na-da. Como no vayas a devolverme el coletero de mi madre, el cual perdí por ¡tu! culpa, puedes marcharte ya. No pienso perdonarte nunca por eso, por cierto.

—Bingo.

Saca el coletero del bolsillo de su pantalón deportivo y automáticamente se lo quito de las manos. Me aferro a él como Gollum al anillo.

—¿Cómo lo has encontrado? Bajé a buscarlo… No estaba…

—Bueno, no hay la mejor iluminación para buscar algo ahí abajo. Me fijé en que no lo tenías cuando nos cruzamos en el pasillo y lo encontré en el fondo de la piscina.

Sus buenas intenciones me descolocan por completo, pero vuelvo a tener el coletero, así que tampoco me apetece cuestionarlo más. Sigo sin fiarme de él, ni un poquito.

—Gracias… ¿Por qué no me lo has dado antes? Te he estado odiando toda la semana por ello.

La risa de Teo vuelve a acariciar mis oídos y mis pulsaciones se vuelven más rápidas, como si quisieran volverla a escuchar, como si mi corazón disfrutase cada vez que escucha tal armonía, especialmente si soy yo quien provoca ese sonido.

—Ambos sabemos que me hubieses odiado igual aunque te lo hubiese devuelto ese mismo día. —Touché, otra vez—. Supongo que he estado esperando el momento adecuado.

—¿Colarte en mi cuarto mientras dormía es el momento adecuado?

—Te gusta demasiado hacer preguntas, pero sí, ha sido el momento adecuado, ya que necesitabas que alguien te sacase de esa pesadilla… Y en ningún otro momento podría haberte visto tan bonita.

Con cuidado, los dedos de Teo trazan un lento camino desde la mitad de mi brazo hasta mi hombro. Su contacto acapara todos mis sentidos. Mi vista se clava en sus ojos y estos me observan intensamente, mi olfato se deleita con el aroma que desprende, mi oído escucha cómo los latidos de mi corazón no dejan de aumentar mientras que su respiración se sigue escuchando profunda y constante, mi gusto está preguntándose cuál será el sabor de sus labios… Mi tacto se recrea en disfrutar de cómo se siente la calidez de sus dedos sobre mí; tan solo sentir su mano aproximándose ha sido suficiente para erizarme toda la piel. Apenas puedo reaccionar, es como si Medusa me hubiese convertido en piedra.

Mis ojos viajan hacia la mano de Teo y me doy cuenta de que el objetivo de su gesto era acomodar el resbaladizo tirante de mi sujetador. Se debe haber resbalado al abalanzarme por el coletero… Lo que también significa que en ese momento he dejado caer el edredón y llevo todo este rato con el torso al descubierto. No puede ser… La vergüenza ha alcanzado el punto de ebullición y estoy a punto de comenzar a evaporarme. Estoy más que ardiendo de vergüenza, me siento febril. Pero hay algo más, algo mucho más fuerte.

Una ola de calor desconocida se extiende hacia abajo desde mi vientre. La sensación comparte similitudes con la que sentí después del encuentro con Teo en el pasillo. Me preocupa estar enfermando, nunca antes había sentido estas cosas… Al principio lo achaqué al estrés o quizá a la proximidad de mi periodo, pero es demasiada casualidad que todas estas sensaciones surjan con él delante. Definitivamente estoy enfermando, y esa enfermedad se llama Teo.

Se ríe brevemente. No suena como cuando se burla de mí, suena más… tierno. El tipo de risa que te entra cuando ves a alguien muy perdido intentando sobrellevar una situación. Me imagino que debo lucir exactamente así, porque es justamente lo que está ocurriendo.

Debo estar de color carmesí y con los ojos igual de abiertos que los de una liebre deslumbrada por los faros del coche que está a punto de atropellarla.

—Buenas noches, Rea. —Hace una pausa en su camino hacia la puerta para mirarme—. Tápate, creo que has vuelto a pillar frío. —Me muestra una radiante sonrisa.

Mi cuerpo no me da lugar a la confusión, no tardo más de un segundo en ser consciente de la dureza de mis pezones y de lo muy erizada que aún sigue mi piel. Pues claro que no es por tener frío, pero el muy estúpido ha tenido que hacerlo evidente. Descarado imbécil. Aggh, lo odio. Lo odio, lo odio…


CAPÍTULO 16: LO ADMITO SOY UNA ROMÁNTICA

Murray me comentó ayer, después de confirmarle que me gustaría empezar el curso en la universidad, que la fecha de inicio es el diecisiete de septiembre, lo que me deja un margen de una semana y tres días exactamente para poder prepararme. A todas luces, demasiado poco tiempo. Necesito con urgencia hacer algunas compras y pasarme por la universidad para investigar si hay algún equipo de animadoras, y tener la suerte de estar a tiempo para unirme.

Estoy más tranquila con todo lo que tiene que ver con el material lectivo necesario: libros, etc. Murray me aseguró que me lo enviarán a casa a tiempo, y por lo visto también le ha proporcionado a la universidad un e-mail con el que puedan contactarme para mantenerme actualizada. Al parecer, ese es mi nuevo e-mail. Murray dijo que por motivos de seguridad era mejor crear uno nuevo y que creyó que no me importaría que él crease uno por mí; no me importa, ciertamente. También insistió en que me sintiese libre de utilizar los ordenadores de la biblioteca siempre que quisiera. Me alegré, puesto que ya llevo haciéndolo más de una semana, aunque solo para escuchar música cuando creo estar sola en casa. Sigo sin haber visto personal de seguridad, la única que siempre ronda por aquí es Anna. Estoy segura de que les daré muchísimo más uso cuando empiece el curso.

Aproveché la conversación para preguntar si podría recuperar de alguna manera el acceso a mi dinero, bueno, más bien dije algo como “no creo que pueda permitirme ninguna compra sin mi tarjeta de crédito…”. La verdad es que me da bastante vergüenza abordar este tema, me hace sentir como cuando tenía doce años y le pedía a mamá diez dólares para poder ir al cine con Soph. Ni siquiera entonces estaba tan limitada monetariamente hablando, pues siempre podía recurrir a la alcancía de cerdito (muy típico, lo sé) en la que guardaba las pagas semanales de la abuela. En mi defensa diré que la hucha no era el típico cerdito, sino que era Hamm, el personaje de Toy Story.

Ciertamente, aunque conservase mi tarjeta de crédito, tampoco es que mis ahorros den para mucho. A pesar de la posición económica de mis padres, nunca me han dado pagas. Así que mis ingresos, además de los cinco dólares semanales que me daba la abuela, se reducen a los pocos cientos que he ganado los últimos veranos trabajando en el campus de animadoras como monitora. En resumen, no me llega para comprar ni medio iPhone.

Lo que es seguro es que preferiría subsistir con mis ahorros a la solución que me dio Murray:

»Siento decirte que, por motivos de seguridad, es mejor que no realices movimientos con tu propia cuenta bancaria. Que no te sepa mal pedirnos dinero cuando lo necesites, para nosotros no supone ningún problema. Además, dado que Teo te estará acompañando por el momento, él puede pagar lo que sea que necesites comprar.

No era suficiente con tener un guardaespaldas —Teo, para más inri—, sino que, además, dependo de él económicamente. Genial. ¿Voy a tener que pedirle por favor que me compre las cosas? ¿Asumo que pagará por mí sin más? Ambas me parecen horribles.

Mañana es domingo; si quiero salir a comprar algunos materiales y algo de ropa más apta para la universidad que la de mi vestidor, tiene que ser hoy. Sí, vale, aún queda una semana y tres días, pero necesito tiempo para organizarme mentalmente y cuanto antes lo tenga todo hecho, mejor. Así que, muy a pesar, no me queda otra que pedirle a Teo que me acompañe…

Con unos vaqueros apretados con el final algo acampanado, un jersey a rayas blancas y negras, mis viejas Airforce y la mitad de mis rizos luchando contra mi coletero rojo, salgo de mi habitación rezando porque Teo no me lo ponga muy difícil…

—Buenos días, Anna. —La encuentro en la cocina—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Teo?

—¡Querida! —Se quita sus auriculares—. Pues, no lo he visto todavía… Seguramente seguirá en su cuarto, ¿quieres que lo avise?

—No, no te preocupes. —Prefiero apañarme sola—. ¿Qué estás escuchando hoy?

—No me atrevo a decir que no la conoces, ya me sorprendiste la última vez. —Anna se ríe divertida.

Me acerco al oído el auricular que me ofrece. Suena: Heaven - Bryan Adams. Una sonrisa sincera se dibuja en mis labios. No sabía que echaba tanto de menos sonreír.

—También la conozco, me encanta.

—Muchacha, ¿no esconderás una señora mayor en tu interior, verdad? —Ríe otra vez—. ¿Has probado ya el tocadiscos?

—Aún no… Me da un poco de cosa ponerme libremente a escuchar música en el salón, no quiero ser inoportuna y molestar a alguien.

—Bah, tonterías. Esta casa es muy grande, a nadie le va a molestar un poco de música. Y tú, señorita, tienes que empezar a asimilar que eres una más, esta es ahora tu casa también.

Me sigue impactando escuchar esas palabras por todo lo que suponen. No creo que haya aceptado del todo la muerte de mamá ni todo el giro posterior de los acontecimientos, pero estoy tratando de abrazarlo tanto como puedo. Agradezco, infinitamente más de lo que expreso, la amabilidad y esfuerzo que ponen Anna y Murray para hacerme sentir cómoda e integrada.

—Gracias, Anna, por tratarme tan bien…

—Eres muy joven, niña, te mereces la oportunidad de ser feliz y es muy injusto todo lo que te está tocando vivir. Lo mínimo que puedo hacer es tratarte bien, pero si de verdad quieres agradecérmelo, come un poco más. ¡Sigues estando muy delgada! —No puedo evitar reírme con el comentario. Anna sería una abuela estupenda—. Aunque he de decir que estás preciosa, Rea, ya puedo empezar a ver brillo en tus ojos.

Sé a lo que se refiere, yo misma lo noto. No puedo decir que esté como para tirar cohetes, pero, en fin, estoy mejor. La motivación de ir a la universidad mantiene mi mente ocupada y despierta. Tengo algo por lo que luchar, por lo que seguir avanzando. También hay algo más que mantiene mi mente muy ocupada estos días… ¿Debería decir más bien: alguien? Me niego a dedicarle más tiempo. Ya me va a tocar compartir demasiado con él como para, encima, hacerlo el protagonista de mis pensamientos. Aunque ya lo es… «No, no, Rea, basta. ¡Bas-ta!».￼
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Doy tres firmes toques en la puerta del cuarto de Teo. Nada. Vuelvo a tocar un poco más fuerte. Pego mi cabeza a la puerta y creo que escucho pasos. Me acomodo el pelo a toda prisa y me muerdo los labios.

—¿Sí? —dice sin abrir la puerta.

—Bu-buenos días. Soy Rea. —¿Por qué narices me pone tan nerviosa hablar con él? Ni que me diese miedo—… Necesito pedirte un favor.

Agradezco no haber tenido que decirlo mirándolo a los ojos, ya es suficiente humillación tener que depender de su ayuda.

—Soy todo oídos. —Abre la puerta y se apoya en el marco, levantando el brazo derecho a la altura de su pecho. Unos bóxers son la única prenda que está utilizando. Subo mi cabeza como un disparo para mirarlo a la cara, tratando de disimular el inconsciente barrido que han realizado mis ojos. «No bajes la vista bajo ningún concepto».

—¿Y bien?

—Emm… ¿Recuerdas que tu padre me ofreció comenzar en la universidad, no?

«No. Bajes. La vista.»

—Lo recuerdo, sí.

—Bueno, pues… —Me ha costado mucho reconocer que verdaderamente no tengo otra opción que pedirle ayuda, además de que se supone que es mi guardaespaldas, pero más me cuesta resistir la tentación de volver a mirar hacia abajo—. También recordarás que no tengo cómo ir a ninguna parte… —Se me escapa una risita nerviosa.

—Ajá.

Los labios de Teo comienzan a estirarse en forma de “U” y me irrita a más no poder, y también que las formas de su musculatura sean tan perfectas. ¿Cómo de injusto es que alguien tan odioso luzca tan irresistiblemente bien en unos bóxers? ¿Calvin Klein? Me encanta esa marca, solía comprarme mucha ropa interior de ahí. Le quedan mejor que a los propios modelos de la marca… La goma del calzoncillo está peligrosamente baja… «Míralo a los ojos, Rea, maldita sea. Levanta la cabeza, ¡ya!».

—¿Qué decías? —He perdido por completo el hilo de la conversación.

—No he dicho nada. ¿Tienes calor?

Mi mano busca mi cuello para juguetear con el colgante, pero solo encuentra piel. Él sigue llevando la misma cadenita.

Se está riendo de mí, pero me lo he buscado yo solita, y por el rubor que sé que se extiende por mis mejillas no puedo llevarle la contraria.

—Mira, necesito ir a comprar algunas cosas —voy al grano—, y como Murray dijo que debías acompañarme a todas partes…

—Así es.

Será idiota… No puedo estar diciéndoselo más claro. Se está haciendo el loco, obviamente… Pero disfruta viéndome pasarlo mal. ¿Será algún fetiche o algo así? Cada vez estoy más segura de que es un desequilibrado mental.

—¿Podrías llevarme a hacer un par de compras? Por favor. Te juro que si tuviese cómo hacerlo yo misma, no te molestaría. Bueno, aunque se supone que tampoco puedo salir sola, pero de verdad que no quiero ser un fastidio, no creo que pase nada si salgo sola… Mi padre me mandó aquí por seguridad, ¿no? En realidad, tampoco sé cómo ir a ninguna parte…

—Claro, me visto y vamos —me corta, obligándome a detener mi cacareo, posando su mano sobre mi boca—. ¿Quieres pasar?

Por un segundo pienso en morderle la mano y tengo que recordarme que estoy tratando de ser amable con tal de conseguir lo que quiero. Echo un rápido vistazo a la habitación, aunque Teo acapara prácticamente toda mi visión. ¿Quiero pasar? No, no quiero pasar. ¿Tendrá la habitación ordenada? ¿Estará decorada con las cosas que le gustan o será tan impersonal como un cuarto de invitados? ¿Es peligroso quedarme a solas con él en su habitación? En teoría es mi nuevo guardaespaldas… «No creo que te refieras a ese tipo de peligro…». Maldita sea mi conciencia.

Asiento mirándolo a los ojos como respuesta, puesto que su mano sigue impidiendo que ninguna palabra salga de mis labios.

Me recibe un cuarto perfectamente ordenado, excepto por las sábanas satinadas de color negro que aún siguen enredadas. La cama de tamaño king size con dosel no tiene ningún velo que haga de techo o pared, dejando los cuatro postes de madera oscura al descubierto.

El escritorio, en la esquina derecha, parece de la misma madera que la estructura de la cama. Lo acompaña un sillón mucho más sofisticado que la típica silla de oficina.

Las paredes son de color gris marengo, excepto la de detrás de la cama, que es más oscura. Toda ella está recubierta por un acolchado que forma franjas verticales con volumen redondeado. No hay cuadros ni fotografías, nada que me dé pistas sobre él, aunque si ha escogido la decoración: tiene un gusto exquisito y elegante.

—Ponte cómoda, no tardaré mucho.

Me giro hacia su voz (he caminado hasta el centro de la habitación sin darme cuenta) y me encuentro a Teo abriendo el grifo de la ducha. No había reparado antes en ella; es un cubículo espacioso de cristal en el lateral de la habitación, que permite a todos los presentes ver lo que hay dentro. Todos los presentes: soy yo.

—¿Vas a ducharte conmigo aquí? —digo con escándalo, dándole la espalda tan rápido como puedo—. No sé si te has dado cuenta de que el cristal es transparente…

—Me he dado cuenta. Confiaba plenamente en que tu reacción sería girarte y no atreverte a mirar en ningún momento.

Muy bien, Teo-listillo-Scott.

—¿Y si te equivocas y resulta que quiero girarme a mirar ahora mismo?

—Adelante.

—Ts… Eso quisieras tú.

«Y tú también.»

—¿Es que nunca has visto a un hombre desnudo, conejito?

—Pues claro que sí —miento—. ¿Me acabas de llamar conejito? ¿Qué ha pasado con “niña triste”?

—Ya no te pega.

—¿Tienes un fetiche con poner motes horrendos o algo así?

—No pretendo que lo entiendas.

Lo cierto es que nunca he visto a un hombre desnudo. A ver, me puedo hacer una imagen mental de cómo son, no es que haya vivido en una fiambrera ni nada parecido. He visto Juego de Tronos y, a veces, algún señor mayor hacía nudismo en la playa… Puaj, no debería haberlo recordado. Pero Teo no se refiere a eso. Tampoco es como que en el día a día se den situaciones en las que veas a chicos desnudos… No en mi día a día, al menos.

Mi experiencia con los chicos es nula y no me parece ningún problema, ciertamente. Los chicos, especialmente los de mi edad, suelen ser unos cafres de manual, además de pensar todos con el mismo cerebro, y no me refiero al que encierran sus huecas cabecitas, precisamente. Por ese motivo, nunca me he sentido atraída realmente por ninguno. Los protagonistas de los libros que leo no cuentan y esos son los únicos chicos que me han gustado, y ni siquiera existen de verdad. Así que hasta que no conozca a uno en la vida real que valga la pena, no quiero saber nada de ningún tipo de experiencia con chicos.

Yo quiero enamorarme, algún día… No quiero algo simplemente físico, no quiero ir de fiesta en fiesta, de chico en chico, como hacen la gran mayoría de chicas de mi clase; algo súper normalizado hoy en día. Nunca le encontré el atractivo a eso. Yo quiero encontrar al adecuado de verdad.

Culpa a Disney, al universo, o a quien tú quieras, pero la idea de reservarme hasta que encuentre al chico perfecto para mí, con el que me vea pasando el resto de mis días, formando una bonita familia, que me demuestre que realmente merece que le entregue mi corazón… Me encanta.

Lo admito: soy una romántica. Puede que en los tiempos que corren ser tradicional se vea como algo malo, pero, ¿y qué? A mí no me lo parece.

Cada vez que Soph o mis compañeras del equipo de animadoras me contaban sus aventuras amorosas —más bien sexuales—, acababan llorando porque las habían engañado regalándoles los oídos, o arrepentidas por haberse autoconvencido de que no les importaba tener encuentros meramente sexuales; y luego se sentían sucias o tontas… Por haber tenido miedo a decir que no, a que las llamaran estrechas… Yo prefiero que me llamen estrecha.

Cualquiera puede cometer errores, sobre todo si el comportamiento general de las personas a tu alrededor, y el de la mitad de la sociedad actual, te empuja a comportarte así. Pero lo que de verdad me cuesta entender es que, cuando yo les explicaba mi forma de pensar, eran capaces de juzgarme y tacharme de “chapada a la antigua” sin pararse a pensarlo siquiera. Defender una idea poco común y tan castigada es muy complicado, lo sé por experiencia, pero, en fin, para mí es mejor sentirme la rarita que sufrir como ellas lo hacen.

En lo que Teo se ducha, con tal de sobrellevar la incomodidad y dándole de manera calculada la espalda en todo momento, me acerco a cotillear en su escritorio. Cojo el tulipán que yace sobre una carpeta de cuero oscuro a rebosar de papeles. Le doy vueltas en la mano, inspeccionándolo, me resulta tan curioso… Es de color negro azabache. Tengo la sensación de haber visto un tulipán así alguna vez… Aquel día, en la tienda de mamá…

El ruido del agua cayendo cesa y con ello mis tormentosos recuerdos.

—¿Puedes taparte con la toalla? Quiero salir… —No pienso esperar aquí mientras se viste, temo que quiera pecar de exhibicionista.

—Como desees.

—Te espero en el porche.

Salgo de la habitación, no sin antes fijarme fugazmente en cómo resbalan las gotas de agua por el torso de Teo y lo bien que le sienta el pelo mojado, todo retirado hacia atrás. Es como ver un anuncio de algún perfume carísimo. Seguro que él sabe perfectamente que esa es la imagen que proyecta. Seguro que sabe que es condenadamente guapo, por eso rezuma esa seguridad inquebrantable.￼
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Estoy sentada en las escaleras del porche cuando Teo y su moto aparecen desde detrás de la casa.

—¿Lista? —me pregunta subiéndose la visera del casco y ofreciéndome uno que llevaba colgando en el codo.

—No sé si una moto es la mejor opción para ir de compras… —No quiero subirme en ninguna moto, y menos con él—. ¿Vas siempre tan trajeado? —pregunto bajando los escalones del porche, aceptando mi destino.

Teo se ríe abiertamente.

—Tengo que pasar antes por un sitio.

—¿Qué sitio? —No confío en él lo suficiente como para que me lleve a ningún sitio a ciegas.

—Ninguno por el que tengas que preocuparte. —Debe ser que lo que pienso aparece escrito en mi frente—. ¿Subes?

Envuelvo a Teo con un brazo intentando evitar al máximo el contacto de nuestros cuerpos, y con la otra mano me agarro al pequeño surco bajo mi asiento, en el carenado del vehículo.

—Agárrate mejor —me indica levantando la voz para que pueda oírlo a pesar del casco y el viento. Despega de su torso su brazo izquierdo para hacerme entender que lo envuelva con ambos brazos, pero hago caso omiso.

La sensación de victoria me dura pocos segundos. Teo da un acelerón que hace que todo mi cuerpo se pegue a su espalda y que mis brazos salten por instinto, envolviéndolo por la cintura.￼
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Aparca en el exterior de una gran nave. Elegantes y gigantescas letras negras escriben “King’s Cars” en la fachada de color gris perla. Al lado de estas se encuentra un logo: una especie de carta de póquer con una “K” mayúscula en caligrafía gótica en el centro, y dos picas negras en las esquinas contrarias sobre una “K” más pequeña cada una de ellas.

Podría haber disfrutado del hermoso paisaje durante el viaje si no fuese porque he tenido que estar agarrada a Teo como una lapa. No hubiese sido necesario si no condujese unas quinientas veces por encima de los límites de velocidad. Quizá quinientas es exagerar un poco… Muy por encima. Diabólicamente rápido.

Desenredo el firme abrazo que, muy a mi pesar, sigo dándole a Teo y bajo ágilmente de la moto.

—¿Un concesionario? —pregunto desconcertada. Los escaparates muestran una increíble colección de coches de alta gama en el interior.

—Creía que preferías un coche para ir de compras.

—¿Y vas a alquilar uno?

Me fulmina con una mirada irónica que no pillo, levantando su ceja izquierda.

—Buenos días, señor. —Uno de los empleados recibe a Teo con un saludo que más bien es una reverencia—. ¿Me permiten los cascos?

—Buenos días, Alan. —Teo le da el casco al tal Alan y yo procedo a hacer lo mismo—. Muchas gracias.

—Con gusto, señor. ¿Desea que le guarde algo más?

El trato me parece demasiado formal, aunque supongo que será normal en un local como este. La decoración minimalista y el impoluto y brillante suelo blanco hacen que el protagonismo recaiga en los vehículos.

—No hace falta, Alan, muchas gracias —le contesta Teo y saluda con un gesto autoritario al resto de empleados—. ¿Está listo?

—Sí, señor. ¿Quiere que se lo saquemos fuera?

—Por favor.

Alan se retira y yo me atrevo a adentrarme un par de pasos para echar un vistazo a través de la ventanilla de uno de los coches cercanos. Un Rolls-Royce.

—¿Te gusta lo que ves?

Doy un respingo al escuchar a Teo, como si me hubiesen pillado abriendo el cajón de los dulces. No me había percatado de su cercanía.

—¿Te conocen todos aquí? —susurro—. Te tratan como si fueses alguien importante.

—Solo están siendo educados.

Su semblante es relajado, pero con una juguetona sonrisa sobrevolando sus labios constantemente.

—Yo diría que algo más que eso. Te obedecen como si…

—¿Me acompañan, por favor? —Alan se acerca a nosotros y gesticula hacia la salida.

Frente a la puerta, nos aguarda un precioso BMW M5 negro mate con las ventanillas tintadas. Qué pasada.

—Vamos —Teo abre la puerta del copiloto—, no tengo todo el día.

Tardo unos segundos en entender que está sujetando la puerta para mí. Por su sonrisa, sé que se ha dado cuenta de mi desconcierto.

—¿Has alquilado este cochazo? —Ni siquiera espero a que acabe de sentarse frente al volante para hacer la pregunta—. Con que le hubieses pedido uno a tu padre me bastaba.

Se me escapa la risa nerviosa mientras acaricio la tapicería del coche con admiración. Teo se une a mi risa, solo que la suya es de suficiencia.

—Es mío.

Exploto en una carcajada. Automáticamente, la seriedad se apodera de su rostro y eso no hace más que avivar mi tontería. No me pasa desapercibido el agresivo rugido del motor al ponerse en marcha, suena increíble.

Teo conduce impasible, ignorándome por completo, mientras mi ataque de risa va perdiendo fuelle poco a poco.

—Lo siento… —No pretendía ofenderlo, aun así, siento que debo disculparme—. Es solo que me cuesta creer que sea tuyo…

—No me gusta que se rían de mí.

Manda narices. Él es el primero que se ríe de mí a la primera de cambio.

—Entiéndeme, acabas de recogerlo en un concesionario, es… raro. Supongo que con el poder adquisitivo de tu padre no debería sorprenderme…

Teo resopla haciendo una mueca de desagrado.

—¿Piensas que me lo ha pagado mi padre?

Ah, ¿no?

—Pensaba que en el ejército se ganaba un sueldo normalito…

—¿Crees que solo he ganado dinero en el ejército? —contesta con una risa áspera.

—No sabía que trabajabas. —Lo miro curiosa, intentando leer entre líneas.

—No sabes muchas cosas.

Es verdad, no tengo ni idea de la vida de Teo. Había dado por hecho que vivía del dinero de su padre.

—¿Por qué no guardas el coche en casa? —Trato de sonar lo más amable posible, no me gustaría que diese media vuelta y me llevase directamente a casa.

Me parece muy extraño que no lo guarde en la mansión. Quizá no tenga tanta confianza con su padre como parece, al fin y al cabo; quizá el papel que hace delante de Murray tenga algún motivo más que el mero hecho de fingir que se lleva genial conmigo.

Me acaba de dar a entender que trabaja y por lo que parece es más que solvente económicamente, no entiendo por qué querría ganarse el favor de su padre. ¿Querrá quedarse con su empresa? No lo sé… Creo que esconde algo, no me acabo de fiar de él y no para de alimentar esa sensación con ese halo misterioso que lleva consigo a todas partes pero, pese a todo, no me parece un interesado.

—¿Siempre haces tantas preguntas?

—Teo —replico algo crispada—, luego me dices que “no sé muchas cosas” —lo imito—, pero te parece mal que haga preguntas. No te entiendo…

Me mira de reojo unos breves segundos y una sonrisilla vuelve a dibujarse en sus labios.

—¿He dicho algo gracioso? —inquiero confundida.

—Me gusta cómo dices mi nombre.

Una oleada cálida recorre mi cuerpo desde mi bajo vientre hasta mis mejillas. No me creo los numeritos que indica la pantalla del aire acondicionado… Hace demasiado calor aquí dentro…

—Eres bipolar…


CAPÍTULO 17: ¿CELOSA?

Abro Spotify en uno de los ordenadores de la biblioteca y le doy al play a una sugerencia de artistas emergentes: WAIT SO LONG - Dial. Suena bien, la añado a mi lista. Acabé creándome una a pesar de que no tengo cuenta propia. Me alegra que Spotify siga recomendándome música en español, necesito practicar.

Accedo a mi nuevo e-mail para revisar los correos que ha enviado la universidad, y me dispongo a estrenar mi nueva agenda organizando todo lo necesario para el comienzo del curso. Solo falta una semana y tengo los nervios de punta.

Las compras con Teo fueron bastante fructíferas, conseguí hacerme con unos cuantos conjuntos básicos para el día a día y un arsenal de bolígrafos, subrayadores y libretas. El momento de pasar por caja fue menos traumático de lo que pensaba, no tuve que entablar con Teo ninguna incómoda conversación acerca de cómo yo no tengo posibilidad alguna de pagar nada. Supongo que su padre ya lo habría actualizado sobre este tema, simplemente pagó por mí sin hacer ningún comentario al respecto. Se lo agradecí internamente… Debería haberlo exteriorizado, pero no estaba preparada para evidenciar el hecho de que dejar que pagaran por mí, sin más, era mi única opción.

He estado sopesando la idea de preguntarle a Murray si podría buscarme un trabajo aquí para tener mis propios ingresos y poder comprarme un teléfono, no ser completamente dependiente de ellos, etc. Pero ya me ha dejado bastante claro que “por seguridad, bla, bla, bla”, no puedo ir sola a ninguna parte, y también que les pida dinero cuando lo necesite, así que me hago una idea de cuál sería su respuesta.

En realidad, ¿para qué quiero un móvil? Murray ya me dijo que debía preguntarle a mi padre sobre poder hablar con la abuela, mi padre no quiere que contacte con él, no tengo el número de Soph ni redes sociales, no puedo ir sin compañía a ninguna parte y mamá está muerta…

Mamá está muerta. Tres palabras que siguen resonando continuamente en mi cabeza, como si necesitase un recordatorio de ello… Consigo acallarlo algunas horas al día, o como mínimo mantener a raya el dolor, pero otras veces me arrastra como una corriente marina. Afortunadamente, consigo salir de ahí con más habilidad que antes. Lo estoy aceptando, más o menos, o eso quiero pensar. Quizá no es un avance muy evidente, pero es un avance, algo es algo. Si tan solo tuviese unos minutos para hablar con la abuela… Si pudiese hablar con Soph sobre todo lo que ha pasado…

En cuanto a mi padre, es complicado… No me apetece pensar mucho en él, estoy terriblemente enfadada con él. Siento cada vez más el peso del abandono. Sé que se supone que todo lo está haciendo por mí, que es lo mejor, pero que ni siquiera se digne a darme explicaciones me hace desconfiar mucho de mi propio padre.

Tampoco ayuda que Murray dijese que papá tenía problemas con “algunas personas”. ¿Qué clase de personas? No pueden ser buenas, desde luego, si los problemas han ocasionado todo esto… Si los problemas han matado a mamá. Siento que no conozco a mi padre y que guarda un montón de secretos. Él nunca se hubiese juntado con malas personas… O eso es lo que yo pensaba.

Es difícil, sintiendo este rechazo por mi padre y por lo que sea que tiene entre manos, poder confiar en Murray y en Teo, y en esta “oportunidad”, como dice Anna. No dejan de ser personas a las que papá me ha confiado y, por lo visto, no tiene muy buena mano para escoger en quién confía. Pero de algún modo, creo que estoy empezando a confiar en ellos. Anna es literalmente un ser de luz y David es siempre encantador, además de que dudo mucho que ellos dos sepan algo más que yo sobre todo este lío. Murray no cesa en sus esfuerzos por ayudarme, pero sobre todo: noto adversidad en sus palabras cuando hemos hablado sobre mi padre, cuando trata de justificar lo que está haciendo. Creo que eso es, en gran parte, lo que me hace confiar cada vez más en él y estar segura de que la oportunidad que me brinda para seguir adelante es del todo genuina.

Y luego, bueno… Luego está Teo. Es exasperante y me vuelve loca, en el mal sentido, pero también estoy empezando a confiar en él. A pesar de que yo me lo considero, veo cómo él intenta no hacerme sentir una carga. Que se haya ofrecido como niñero sin obtener nada a cambio sigue pareciéndome demasiado altruista, pero supongo que detrás de toda esa fachada puede, y solo puede, que en realidad haya un buen chico. Puede que incluso me entienda mejor que nadie y sea por eso que ha decidido implicarse conmigo. Su padre lo envió de niño a una academia militar y también perdió a su madre, así que, sí, creo que sabe bastante bien cómo me siento.

Cuando me devolvió el coletero de mamá, lo interpreté como una especie de alto al fuego entre los dos, aunque yo sigo sintiendo ese fuego cada vez que se acerca… Lo siento prenderse en la punta de mis dedos y extenderse hasta mi pecho, lo siento cuando sonríe y cuando suelta esos comentarios que aún no sé descifrar… A veces pienso que coquetea conmigo, pero sé que no puede ser eso, ¿no? NO. No puede ser eso. Pero la sensación de desmayo que me causan su presencia y su voz, la asfixia que experimentan mis pulmones, el cosquilleo en mi estómago que siempre acaba abriéndose camino más allá, hacia el ombligo, y sigue bajando hacia… ahí abajo…

No sé qué diablos es lo que le pasa a mi cuerpo por su culpa. Se parece a lo que describen las protagonistas de los libros que tanto me encanta leer, pero no tiene sentido. A ellas les gusta el apuesto protagonista que parece un capullo y que en muchos aspectos lo es, ciertamente, pero que también tiene gestos que les dan a entender que quizá es mucho más que eso; y entonces se enamoran perdidamente de él. Y no es ningún caso lo que me pasa a mí. No se parece en absoluto. Teo ni me gusta, ni puede gustarme. Tolerarlo, como mucho. Nada más.

Es difícil acostumbrarme a todo esto, a ellos. Intentar sentirme mejor, abrirme a ellos, rehacer mi vida… Todo eso significa aceptar lo que ha pasado y seguir adelante, y no estoy segura de que eso sea lo que quiero. Una gran parte de mí quiere anclarse en el pasado, en la mañana anterior al día en el que me arrolló este tsunami; quedarse pataleando y rechazar a cualquiera que pretenda sacarme de ahí. Vivo en una lucha constante, en la cuerda floja entre aferrarme a lo que ya no es y que se me ha arrebatado, y abrazar lo que viene y mirar al futuro.￼
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—Rea, Teo me dijo que fuisteis de compras hace unos días, ¿pudiste averiguar si hay algún equipo al que puedas unirte esta temporada?  —Murray me incluye animosamente en la conversación. El ambiente en la comida está siendo bastante distendido—. Me hubiese gustado ver cómo volvisteis con todas las bolsas cargadas en su moto… —Ríe mientras continúa masticando.

¿En moto? Teo me lanza una mirada discreta. No estoy segura, pero creo que pretende enviarme una señal para que no saque a Murray de su error. ¿No sabe Murray que Teo tiene coche? Decido continuar pasando por alto esa parte y obedeciendo la silenciosa señal de Teo. La comida está yendo muy bien, no quiero cagarla. No suelen reunirse para comer, pero hoy hemos coincidido los tres en la cocina al mediodía, así que ha surgido naturalmente. Ni siquiera le han pedido a Anna que prepare el comedor, sencillamente nos hemos sentado juntos en la mesa de la cocina. Mejor seguir la fiesta en paz.

—Al final no pudimos pasar por la universidad. Las compras duraron más tiempo del que pretendía. —Frunzo mi nariz como haciendo una mueca de fastidio. En realidad nunca llegué a pedirle a Teo que me acercase a la universidad—. Pero escribí un correo preguntando sobre ello… Sí que hay un equipo.

—Oh, eso es fantástico —celebra Murray.

—Lo es…

—¿Pero? —Teo se une a la conversación.

¿Cómo sabe que hay un pero? Este chico a veces me da escalofríos. Siempre, de hecho.

—Pero —suelto el aire mirando a Teo—, las pruebas de acceso fueron en agosto. Me han animado a hablar personalmente con la capitana del equipo, dicen que si le comento a ella la situación, quizá puedan hacer una excepción, pero no creo que vaya a funcionar…

—Deberías intentarlo —me anima Murray—, el no ya lo tienes.

—Tiene razón. —Teo se levanta de la mesa, recogiendo su plato—. Vamos, te llevo.

—¿A dónde? —Mi recurrente tic aparece haciéndome subir la mano hacia mi cuello. Por mucho que no lleve la cadena, el gesto sigue intrínseco en mí.

—A la universidad.

—¿Ahora?

—¿No quieres?

Dándole un trago al vaso de agua y cogiendo el plato con la mano libre, me dirijo entusiasmada al fregadero, donde sigue Teo después de haber depositado ahí su plato.

—¡Gracias! —Presa de la emoción, lo abrazo, pinto un rápido beso en su mejilla y salgo a toda prisa de la cocina.

No es hasta que llego a mi cuarto cuando proceso lo que acaba de pasar: acabo de plantarle un beso a Teo en la mejilla, delante de su padre. Acabo de plantarle un beso a Teo… «En la mejilla…». Da igual, es suficientemente dramático de por sí.

Mientras cambio mi conjunto deportivo por unos jeans rectos sencillos y un jersey, me autoconvenzo de que el beso no ha tenido nada que ver con que se haya ofrecido tan rápido. Ha sido solo por el subidón de la ilusión y la esperanza por poder entrar en el equipo. «Sí, ya, seguro». Qué vergüenza… Espero que no le den importancia, sobre todo Teo.￼
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El trayecto hasta la universidad en la moto de Teo no ha sido de más de quince minutos. Quince minutos en los que mis brazos lo han rodeado con firmeza, en los que mi pecho y abdomen han sido muy conscientes de la musculatura de su espalda, en los que mis manos posadas en su duro abdomen sentían el subir y bajar de su respiración; y su risa cuando, cada vez que yo relajaba mi agarre, aceleraba de manera que volvía a pegarme a él por completo… Al parecer no aprendí la lección la vez anterior. Sé que lo hace completamente adrede, no tiene ni un poquito de vergüenza.

El edificio central de la universidad es un gigantesco y hermoso castillo rodeado de prado verde, una postal preciosa. Es exactamente como imaginaba que sería cualquier universidad prestigiosa, y totalmente distinto al concepto que yo tenía en mente para mi vida universitaria con la que tanto había soñado.

Me acerco a un mostrador, en la planta baja, para poder preguntar.

—¿En qué te puedo ayudar?

La mujer, de mediana edad, emplea un tono tan amable como su cara.

—Me gustaría hablar con… —Dubitativa, bajo la vista al papelito en el que había apuntado el nombre de la capitana del equipo de animadoras—. Ashley Wilson. ¿Sabe si se encuentra aquí?

—Si no me equivoco, el equipo tiene entrenamiento hoy. Las encontrarás en la villa deportiva, no está lejos de aquí. ¿Necesitas que te indique cómo llegar?

—No se preocupe, yo la acompaño —Teo contesta por mí.

—Muchas gracias —le dedico una amable sonrisa a la mujer—, que tenga una buena tarde.

Cuando me aparto del mostrador, Teo ya ha echado a andar hacia la salida y aumento mi paso casi al trote para poder pillarlo.

—¡Eh! —Voy un par de pasos por detrás suyo, no consigo igualarle el ritmo—. ¿Cómo sabes dónde está la villa deportiva?

—Sabiéndolo.

Qué fantástica respuesta, Teo, muchas gracias. Maldito idiota… Al menos puedo estar segura de que se ha tomado mi beso en la mejilla como un brote psicótico o algo así, porque las cosas entre nosotros siguen igual de tensas. Mejor para mí, así puedo seguir fingiendo que no ha ocurrido.

Las instalaciones de la villa deportiva me dejan sorprendida. Hay campo de fútbol, gimnasio, pista de atletismo, y no me da tiempo a descubrir más cuando damos con las animadoras. Están entrenando en una pista interior de parqué. Gran parte del suelo está cubierto por un puzzle de losas de colchoneta rígida de color azul, para evitar que las acrobacias y las caídas sean en un pavimento tan duro. También entrenábamos así en mi instituto cuando no disponíamos del suelo en las instalaciones de gimnasia artística.

Me tomo unos segundos desde la entrada para observarlas, son muy buenas. Por los altavoces suena: Physical - Dua Lipa. Tomo aire y empiezo a caminar hacia ellas con decisión. Paso a paso, mi decisión se va desmontando y mi inseguridad va ganando terreno. Estoy llegando a la colchoneta cuando la música deja de sonar.

Una pelirroja despampanante les hace un gesto al resto para que continúen mientras que comienza a caminar hacia mí.

—Estamos entrenando. ¿Querías algo?

Su tono es de todo menos amigable. «Respira, Rea, tú puedes». El brillo de su labial se aprecia desde aquí a pesar de que aún nos separan unos cuantos metros. También puedo ver cómo sus tetas están a punto de salirse por encima del top en cualquier momento, creo que abusa del maquillaje y del push-up a partes iguales. En cualquier caso, no puedo sino admirar su perfecta figura, es como la de una modelo de Victoria’s Secret. Lleva el diminuto culote tan subido que sus piernas parecen más largas de lo que son.

—Eh… Hola, me llamo Rea Moore y… —Hago el ademán de buscar a Teo con la mirada, pero no está. ¿Dónde se ha metido? —Bueno, verás… —«Venga, Rea, espabila»—. Me gustaría hablar con Ashley Wilson.

—Soy yo, ¿no es obvio? —Sonriente, se atusa el pelo.

Wow, es una engreída de manual. Parece ser que los clichés sí que existen en la vida real, al fin y al cabo.

—Verás, sé que las pruebas fueron hace tiempo y que el equipo está cerrado. No puede presentarme porque, bueno, es una larga historia… El caso es que empiezo este año y…

—¿Qué quieres? —me corta, mirándome como si esta fuese la conversación más aburrida de su vida.

—Quiero estar en el equipo.

—Claro que sí —su carcajada es bastante humillante—, y yo quiero competir en los mundiales. ¿Algo más?

Desplaza su peso hacia su cadera izquierda, donde posa el brazo en jarra, y examina la perfecta manicura de su otra mano a la altura de mi cara. Literalmente tapándome la cara.

—Soy animadora desde hace casi cinco años, flyer principal. Estaba admitida en la UCLA antes de tener que mudarme aquí, te prometo que estaré a la altura.

—¿Así que te crees especial, Rea? Te crees que puedes llegar aquí, soltarme este rollito y entrar sin más, ¿no es así?

Pues no, no es así. Pero con personas como ella no se puede entrar en razón. Ponerme a su altura me parece una mejor táctica.

—Sí, justo. Eso pretendo.

—Está bien, enséñame qué sabes hacer. —Sonríe con pura malicia—. ¡Chicas! Esta es Rea. Salid de la colchoneta, vamos a ver si se merece unirse a nosotras.

Se aparta con el resto del grupo, no sin antes hacerme un repaso de desaprobación. Es imposible que pueda impresionarla sin calentar, en vaqueros y… Maldita sea, llevo sin hacer ni una triste sentadilla desde hace semanas.

Miro alrededor. Todas esperan en una esquina, Ashley a la cabeza del grupo. Me miran con interés, aunque no en el buen sentido.

—¡No tenemos toda la tarde!

El grito de Ashley hace que mis piernas me muevan hacia el centro de la colchoneta. Me deshago del jersey y lo lanzo lejos, doy gracias por haberme dejado el top de deporte debajo. Intento subir un poco mis vaqueros con la esperanza de que eso haga que me otorguen algo más de movilidad. Me coloco en el centro. Busco a Teo, pero sigo sin verlo por ninguna parte… Mejor, menos presión, aunque vaya guardaespaldas… O es un ninja o de repente le importa un comino lo a salvo que esté. Respiro hondo, estiro rápidamente mis brazos y doy un par de saltos, deseando que sea suficiente para activar mi cuerpo.

Le lanzo una mirada desafiante a Ashley.

—¡Música! —grita ella.

Empieza a sonar: Run the World (Girls) - Beyoncé.

«Puedes hacerlo: cinco, seis, siete, y…»

Comienzo a bailar intercalando movimientos de cheerleading, desplazándome un poco por el espacio. Hago el movimiento de preparación para los saltos: doy una palmada con los codos juntos antes de bajar los brazos con firmeza, cerrando los puños, y subir y bajar mis hombros. Doy un primer salto en el que, en el aire, mi cabeza enmarcada por mis dos brazos estirados al frente, busca la rodilla de la pierna estirada, manteniendo la otra detrás de mí medio flexionada. Noto la resistencia que ejercen mis pantalones tejanos y solo puedo rezar para que no se rajen.

Lo enlazo con un segundo salto en carpa que completo, en cuanto mis pies vuelven a tocar tierra, rebotando hacia un mortal atrás. Me enderezo dando un largo paso hacia atrás a la vez que dibujo un amplio círculo con el brazo, e inicio un paseíllo hacia la esquina del tapiz. Lo relleno con unas cuantas piruetas de ballet y un salto de danza contemporánea que decido acabar arrodillada en el suelo para levantarme haciendo una rueda sobre mis codos.

Descanso un par de segundos mientras me contoneo suavemente y clavo la mirada en la esquina contraria, visualizando la diagonal que voy a realizar. Se esfuma todo lo que hay a mi alrededor; desaparece cualquier estímulo o persona que no tenga que ver con la colchoneta que estoy conquistando. La adrenalina se apodera de mí y mi concentración llega al clímax.

Doy unas cuantas zancadas de carrera para llegar a la rondada con velocidad y salir de esta con la inercia suficiente para tres flic-flacs y un mortal. Aterrizo a la perfección y no puedo reprimir la gran sonrisa que brota de mis labios. Exhausta, corro en dirección al centro del cuadrado azul para replicar el salto de la película Flash Dance; simplemente me apetece hacerlo, me encanta desde que vi la película de pequeña y me parece un buen broche final. Acabo la demostración erguida, con los brazos en jarra, la barbilla alta y con una sonrisa de película. Es entonces cuando mis ojos encuentran los de Teo.

Está sentado en uno de los banquitos postrados a la pared, junto a la entrada al pabellón. La música sigue sonando de fondo, pero queda sustituida por los intensos latidos de mi corazón. Podría asegurar que es por el esfuerzo físico, aunque creo que se debe más bien a que la mirada de Teo me está consumiendo. Estoy segura de que no estaba ahí al empezar, no sé cuánto tiempo lleva ahí sentado mirando. Debería estar preocupada por el veredicto de Ashley… Sin embargo, estoy más nerviosa por la opinión de Teo.

No puedo apartar mis ojos de los suyos. Son como un imán. Mientras mi sonrisa se va disolviendo, otra preciosa y radiante va aflorando en el rostro de Teo.

Ashley pone fin a los tímidos aplausos de algunas de las chicas con un ruidoso “¡Shh!”, y rompe el hilo de tensión que estaba tejiéndose entre Teo y yo. El eco de su risa irónica resuena sobre nuestras cabezas.

—No ha estado mal. —Su tono es del todo jocoso.

¿No ha estado mal? Y una mierda. Soy terriblemente exigente conmigo misma y hasta yo soy capaz de admitir que he estado genial. Comienza a caminar hacia a mí, contoneándose como un pavo real, y lanza la mitad de su melena suelta hacia atrás con su mano para después enviarle un coqueto saludo a Teo. Vaya, ahí está el motivo de su exagerada forma de caminar… Ella también se ha dado cuenta de que tenemos público.

Me encantaría poder dedicarle tiempo a descifrar qué demonios significa la punzada de ira que atraviesa mi estómago al verla hacer eso, pero no es el momento. Tampoco puedo culparla… ¿Quién no querría llamar la atención de Teo? «TÚ, estúpida. Tú no quieres llamar su atención». Aggh, es agotador discutir conmigo misma.

—¿Entonces? —jadeo.

—Entonces, ¿qué? Nada —dice riéndose como una villana de película—. El equipo está cerrado, tú misma lo has dicho. ¿Pensabas que iba a cambiar de opinión? —Vuelve a reírse—. Eres buena, como muchas otras que sí se presentaron a las audiciones, así que, prueba suerte el año que viene. —Y así, sin más, se da media vuelta y retoma el entrenamiento.

Me quedo ahí plantada, degustando la humillación, hasta que me obligo a hacerme a un lado para no estorbar, pues han vuelto a ocupar la colchoneta. Roja de agotamiento y vergüenza, me dirijo con la cabeza gacha a recoger mi jersey. Quiero salir de aquí.

Veo a Teo acercarse. Ha visto cómo me he dejado la piel bailando y luego cómo la capitana se ha reído de mí. Ambas me avergüenzan como para huir y evitar tener que comentarlo con él. Pensando que viene hacia mí, después de coger el jersey del suelo, echo a andar hacia la salida sin levantar la vista, pero por el rabillo del ojo compruebo que Teo no me sigue. No me doy cuenta de que se ha quedado conversando con Ashley hasta que me giro por completo.

El zumbido de mi sangre bombeándose por todo mi cuerpo persiste en mis oídos y me impide escuchar lo que dicen. Desde aquí se podría decir que están flirteando descaradamente. Bueno, más bien es Ashley la que está poniendo todo su esfuerzo en camelar a Teo, poniendo ojitos y jugueteando obsesivamente con un mechón de pelo. A él le basta con sonreír para tenerla en el bote, ni siquiera descruza sus brazos, manteniendo una postura autoritaria. Ashley no para de echarme miraditas rápidas. ¿Están hablando de mí? No sé qué narices está pasando entre esos dos, pero quedarme a averiguarlo es lo último que me apetece…

—¡Empiezas la semana que viene! —grita Ashley, deteniendo mi marcha.

¿Qué? Me vuelvo hacia ellos, incrédula. Me mira con prepotencia antes de dedicarle una última sonrisa pícara a Teo, y él se marcha antes de que la mano de ella alcance a acariciar su brazo, como si él hubiese leído su movimiento con anticipación y quisiera evitarlo.￼
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—¿La conocías? —Rompo el silencio preguntándole a Teo—. A Ashley.

Ha detenido la moto en el portón de entrada al camino de la casa. No he parado de darle vueltas a la interacción entre él y Ashley durante todo el trayecto.

—No.

—¿Cómo has conseguido que me admita?

—Tengo poder de convicción —contesta mientras aflora su media sonrisa.

—Ya lo he visto… —Se me escapa un soplido sarcástico.

—¿Estás molesta?

—No —sueno casi sobreactuada—, ¿por qué iba a molestarme?

—No pareces muy contenta.

—Es solo que me ha sorprendido que después de cruzar media palabra con ella, sin conocerla de nada, haya decidido aceptarme en el equipo sin nada a cambio…

—¿Estás insinuando algo?

—No… —«Sí»—. Me ha parecido que estabais ligando…

«Maldita sea, Rea, ¿no podías cerrar el pico?»

—Ahh… Entiendo… —Su sonrisa llega hasta la esquina de sus ojos—. ¿Estás celosa, conejito?

—¡¿Qué?! ¿Celosa? ¡JÁ! ¿Por qué debería estarlo? Me da absolutamente igual con quién decidas ligar. —«Mentira»—. Pero no entiendo qué le has dicho para que acceda, parecía muy receptiva…

—Ya te he dicho que tengo poder de convicción. —Está disfrutando esta conversación infinitamente más que yo, se tiene que esforzar por reprimir la risa el muy idiota—. No le he ofrecido una cita a cambio ni nada parecido, si es lo que te preocupa…

—No me preocupa. —«Sí, era eso»—. Convivir juntos no nos da el derecho de entrometernos en la vida amorosa del otro.

—No me importaría que lo hicieras. —¿Qué narices quiere decir con eso? —Y no hay ninguna vida amorosa.

Sí, claro. ¿Me tengo que creer que Teo no tiene ninguna vida amorosa? Acabo de ver cómo una tía se ha derretido ante él en tan solo dos minutos… Venga ya.

Decido abandonar esta conversación antes de ser incapaz de seguir guardándome para mí todas las preguntas que me surgen en base a su vida amorosa. Escucho el sonido de la colocación de la primera marcha en la moto.

—Teo —lo llamo justo antes de que se marche—. ¿Por qué lo has hecho? Convencer a Ashley…

—Porque te lo mereces. Eres muy buena.

Sin esperar contestación alguna por mi parte, se marcha. O sea que sí, ha visto mi demostración.

Me quedo en el sitio un par de segundos procesando esa información, y me descubro con una creciente sonrisa tirando de mis mejillas.

Piensa que soy buena… «Y no está interesado en Ashley…». No, no. Eso me da absolutamente igual. Me importa un bledo.


CAPÍTULO 18: DEJA DE MIRARME COMO SI FUESE UNA INÚTIL

El comienzo de las clases llegó sin apenas darme cuenta. He estado tan concentrada en organizarme, avanzar mis lecturas para la universidad, poner al día mi aptitud y capacidad física… Que mi cabeza no ha tenido oportunidad de pensar en nada más, lo cual me ha ido genial, ciertamente.

Preguntarle a Anna qué canción está escuchando cada mañana cuando bajo a desayunar se ha convertido en una rutina. Con Murray solo coincido en las cenas y cada vez nos llevamos mejor, pero sigue sin tener noticias de mi padre ni respuestas a ninguna de mis preguntas… He ido desistiendo cada día más en la búsqueda de dichas respuestas, hasta que las conversaciones transcurren casi con total naturalidad sin mencionar el tema… Aún se me hace terriblemente extraño siquiera pensarlo, pero se sienten casi como cenas familiares.

No he vuelto a pedirle a Teo que me acompañe a ninguna parte. Debería haber ido a recoger el uniforme de entrenamiento antes del primer día, pero él mismo se encargó de hacerle saber a Ashley que lo recogería en el primer entreno. Al parecer, sí que hay algo que Ashley consiguió a cambio de admitirme en el equipo: el número de Teo. Me enteré al cruzarnos una mañana en el gimnasio del sótano, me avisó de que Ashley le había dicho que mi uniforme estaba listo… Nos cruzamos cada mañana, él saliendo y yo entrado «Más bien esperas precisamente a que él salga para entrar…». Mi única vía para comunicarme con el mundo exterior sigue siendo por e-mail, así que tuve que preguntarle cómo narices lo sabía. Su excusa fue que la comunicación por mensaje es más rápida y, como yo no tengo teléfono, él se ofreció a ser el intermediario entre Ashley y yo. Como si tuviese algún tipo de responsabilidad sobre mí… Maldito idiota mentiroso, ¿quién narices se cree? Aparte de mi guardaespaldas… Qué retorcida es la vida. El caso es que esa actualización sobre lo que pasó aquel día en el pabellón deportivo ha vuelto a tensar los hilos entre nosotros, para mal… Para peor.

También he estado adueñándome del jardín practicando gimnasia. No es el pavimento idóneo para ello, pero es espacioso, no del todo duro, y tampoco tengo más opción, así que me parece suficiente para conformarme.

He pillado a Teo espiándome desde la ventana de su cuarto más de una vez, pero lejos de enfurecerme o animarme a perseguirlo en busca de explicaciones, me motiva a esforzarme más. Dios sabrá por qué… «Porque quieres impresionarlo». ¡Já! Ni hablar. No, bajo ningún concepto. No importa el porqué, pero la presión a la que me someten sus ojos curiosos escondidos en la ventana me ayuda a sacar mi cien por cien, como en una competición. Es la misma sensación de adrenalina que se apodera de ti y te hace querer dejar a todo el mundo boquiabierto con lo que eres capaz de hacer. Solo que no es una competición y Teo es el único público… No importa, funciona de todos modos.

No voy a mentir, ir a la universidad acompañada de Teo es bastante incómodo, pero he de admitir que se esfuerza bastante por aligerar la situación; se las ingenia para no parecer literalmente mi guardaespaldas manteniendo las distancias, aunque eso implicase verme comer y vagar sola por ahí los primeros días. Mi habilidad social no es mucha y no conozco a nadie más aquí. Me pregunto qué narices hará durante las clases, siempre se sienta por el final. Parece un alumno más tecleando en su portátil. Por supuesto, yo tomo apuntes al más puro estilo tradicional con libreta y bolígrafo, sigo sin valorar la opción de pedirles un portátil, ni siquiera uno muy, muy viejo y barato. También muestra la misma consideración en los entrenamientos: si se queda lo suficientemente cerca como para verlos, se esconde tan bien que no me doy cuenta.

Sigo cuestionándome cuál será el motor que le mueve y compensa para hacer todo este esfuerzo por mí, puesto que continúo creyendo que no es un interesado y que, por tanto, no lo hace por conseguir puntos en la empresa de su padre. Además de que es evidente que no tiene ninguna carencia económica. Podría no ser suyo el dinero con el que pagó las compras que hicimos o su moto, pero el hecho de que mantuviese su propio coche en secreto a ojos de su padre me hace sospechar que probablemente sí sea su propio dinero. No entiendo por qué querría mantener en secreto su coche o su forma de ganar dinero, pero, en fin, ¿quién soy yo para juzgar? No soy precisamente la persona con mejor relación padre-hija, la suya parece bastante mejor que la mía.

Necesito un respiro de preguntas sin respuesta, de intentar descifrar todo lo que ocurre y el porqué. Necesito vivir, o intentarlo, y hacerlo lo mejor posible. Por mi madre. Ella no puede estar aquí, viva, respirando. Yo sí puedo y debo aprovecharlo, sé que es lo que ella quisiera.￼
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—¡Bien, Rea! —grita Ashley—. ¡Junta los brazos al girar!

Estamos probando una acrobacia en la que giro en el aire antes de aterrizar sobre los brazos estirados de mis compañeras, por encima de sus cabezas.

—¡Nicole, más potencia! Pareces una abuela.

Una abuela… Necesito hablar con la abuela, la echo tanto de menos… Si tan solo pudiese desahogarme con ella, asegurarme de que está bien…

La verdad es que Ashley, a pesar de ser una completa estúpida el primer día, está siendo bastante correcta. No es la viva imagen de la amabilidad ni se va a convertir en mi mejor amiga, pero al menos no parece que se haya propuesto hacerme la vida imposible.￼
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—Quedamos en el Chords a las siete, ¿os va bien a todas? —pregunta Linda.

Mientras nos cambiamos, suena: Bad - Blaiz Fayah, Tribal Kush, en el móvil de Aisha. Siempre se encarga de poner música en el vestuario.

El ambiente posentrenamiento es bastante animado, se nota que hemos hecho una buena sesión. Todas charlan emocionadas sobre cómo organizar la salida del viernes por la noche: quién pasa a buscar a quién, qué conjunto se van a poner… Según me han contado, es tradición que la primera salida del curso sea al Chords, un pub cerca del centro. Han bautizado la salida como “celebración de inicio de temporada” y realmente están tratando la ocasión como si fuese un acto oficial.

—¿Rea? Vendrás, ¿no? —Nicole ha notado mi silencio—. No puedes faltar, la primera salida de la temporada es la más importante, ¡la más épica de todas!

Me río con los pucheros que hace al decírmelo, realmente le apetece que vaya. A mí también me apetece…

—Os digo algo —sonrío a las chicas antes de salir del vestuario—, hasta mañana.

Les doy largas porque, adelantándome a los acontecimientos, supongo que, por mi seguridad, a Murray no le parecerá muy buena idea. Además de que sería muy incómodo que Teo venga como escolta. Sería como cuando de pequeña te invitan a una fiesta de cumpleaños y tienes a tu madre vigilando cada uno de tus movimientos. Paso. Dudo que pueda llegar a acostumbrarme nunca a tener un perrito guardián con sus ojos clavados en mi nuca cada maldito segundo.

Estar en el equipo ha sido un empujón crucial para retomar mi vida social. Tener compañía en las comidas y poder hablar con alguien que no sean Murray, Anna o Teo, marca una gran diferencia. Nicole es con quien más afinidad tengo, ya que compartimos algunas clases, pero en general todas están siendo amables y me han recibido en el grupo con los brazos abiertos. No poder comunicarme con ellas por mensaje es una barrera, ciertamente, me hace sentir un poco fuera. Me entero de las conversaciones siempre al día siguiente o ni siquiera llego a enterarme en absoluto, pero siempre tienen el detalle de avisarme para salir con ellas, aunque mis respuestas sean todas negativas. Por suerte, de momento solo han sido un par de ocasiones.

Ahí está Teo, esperando al final del pasillo, como siempre. Me hace sentir terriblemente culpable que pierda tantas horas de su día por mí… Probablemente por eso tampoco le pido después de clase que me lleve a ninguna parte, aunque entre los entrenamientos y las horas que le dedico al estudio, tampoco me sobra demasiado tiempo como para salir por ahí. Pasar mis ratos libres metida en un libro o nadando me parece perfecto.

—¿Lista?

—Sí, lista.

—¿Ha ido todo bien?

—Sip.

Teo sigue teniendo el poder de leerme la mente. No he parado de pensar en la abuela desde el comentario que Ashley le ha hecho a Nicole. Ha sido como apretar un interruptor invisible en mi cerebro y no hay forma de apagarlo.

—Teo —la petición hace presión en la punta de mi lengua, pero la seguridad de que recibiré una negativa mantiene mis labios sellados—, nada, nada, da igual…

—No da igual, te pasa algo y vas a estar dándole vueltas Dios sabe cuánto tiempo. Si lo que quieres es que te pregunte una y otra vez hasta que lo sueltes, está bien. ¿Qué te pasa?

¿Alguien le ha dado un manual de instrucciones sobre cómo funciona mi cabeza? Por Dios, es increíble.

—Es que… Es que es una mierda no saber nada de mi padre, ni de la abuela, y estar rehaciendo mi vida como si nada es… —Las lágrimas afloran en mis ojos e intento reprimir como puedo el llanto que sube por mi garganta—. Joder, y tenerte a ti vigilándome todo el rato es… Es agobiante, no tengo ninguna independencia y me siento una carga y… ¡Todo es una mierda, joder!

Teo me da un fuerte tirón del brazo y nos mete a ambos en un cuartucho, cerrando la puerta a nuestra espalda. Parece una vieja oficina que ahora hace el uso de almacén.

—¿Qué haces? —Hago el intento de llegar al pomo de la puerta para volverla a abrir, pero me lo impide interponiéndose en mi camino.

—Me ha parecido que preferirías que nadie te viera enloqueciendo en medio del pasillo. —Tiene razón, para variar—. ¿Qué te pasa? Piensa antes de contestar, ahora estás sacando toda la mierda que tienes acumulada, pero no es lo que te pasa de verdad.

Aggh, lo detesto. Reprimo un sollozo sorbiéndome los mocos. El tamaño de la habitación tiene más sentido para un escobero que para un despacho, lo que hace que la distancia entre nosotros sea escasa. Antes de poder reaccionar, Teo disuelve por completo esa distancia, envuelve mi cintura con sus manos para levantarme como si apenas pesara un par de kilos, y me sienta encima del desordenado escritorio. No retrocede. Se queda encajado entre mis rodillas.

—¿Qué pasa, niña triste?

Que vuelva a utilizar ese mote me arranca una fugaz sonrisa nerviosa. Puedo sentir sus muslos con el interior de los míos, pero no quiero separar más mis piernas porque no quiero que lo malinterprete como una invitación… Maldita sea, solo de pensarlo… Siento cómo el rubor comienza a extenderse por mis mejillas. La tensión de mis abdominales en respuesta al contacto de las manos de Teo, aún en mi cintura, está a punto de volverse dolorosa cuando las aparta para posarlas una a cada lado de mis piernas, reclinándose hacia delante. Está peligrosamente cerca, quedándose con todo el oxígeno disponible en la sala, sin dejar ni un poquito que pueda llegar a mis agonizantes pulmones.

El nudo de tristeza que había anidado en mi estómago se ha convertido en otra cosa. En algo más eléctrico, más desconocido, mucho más aterrador.

Una lágrima rezagada está a punto de resbalar por encima de mis labios cuando el pulgar de Teo acaricia mi comisura, evitándolo. Posa el resto de sus dedos bajo mi barbilla, ejerciendo una suave presión hacia arriba para que lo mire. Su mirada es interrogativa, sigue esperando una respuesta por mi parte, pero su expresión parece estar escondiendo una lucha interna.

—Hace mucho que no me llamas así.

—Encontré un mote mejor.

Me ha llamado “conejito” un par de veces. No tengo ni idea de por qué decidió asignarme ese mote. “Niña triste” no me entusiasmaba demasiado, pero al menos no se podía negar que, en su día, era una fiel descripción de la realidad.

—¿Puedo pedirte un favor? —«Allá vamos…»

Asiente con suavidad. Sus ojos me están atravesando. Podría pasarme horas fijándome en cada una de sus vetas color avellana.

—¿Me prestarías tu móvil para llamar a mi abuela? —Se aleja resoplando como si acabase de insultarlo—. Por favor, solo un par de minutos. Necesito saber que está bien, nadie se enterará, por favor…

—Rea, lo que me estás pidiendo es más complicado de lo que crees. —Se ríe sarcástico—. Realmente no tienes ni idea de la gravedad del asunto…

Desde la puerta, la forma en que me mira me hace sentir una idiota. Como si fuese demasiado obvio y yo fuese demasiado estúpida.

—Pues no. No tengo ni idea, Teo, y tampoco ninguno de vosotros considera necesario explicármelo. —Envalentonada, me pongo en pie y me acerco a él lo más erguida que puedo—. Así que deja de mirarme como si fuese una inútil.

Camino el último paso que nos separa. Estando tan cerca, tengo que echar el cuello del todo hacia atrás para poder encontrar sus ojos. Es imposible tener ninguna autoridad así, solo puedo parecer vulnerable. Así es como me siento.

—Por favor —suplico. Odio suplicar, pero de verdad necesito que acceda.

—Está bien. Dos minutos, ni uno más.

—¡Gracias! Gracias, gracias…

—Ni una palabra de esto. —Su expresión cambia drásticamente, ahora es seria y amenazadora, casi violenta—. ¿Entiendes?

—Sí —contesto con un hilo de voz—, te lo prometo.

Definitivamente, no acabo de entender cómo de grave es todo esto como para que actúe así de repente. No había vuelto a ver esa violencia en sus ojos desde que me soltó aquella frase tan extraña en el pasillo, “no sé qué de jugar con sus presas”… No le di mayor importancia, sigo pensando que solo fue una tontería suya para amedrentarme, pero sí recuerdo su mirada. Recuerdo cómo había algo más en esos ojos magnéticos, algo que no sé descifrar, algo violento y oscuro, algo por lo que tener miedo. Y esa es, exactamente, la mirada que tiene ahora.

Saca su móvil a regañadientes y prepara la pantalla en la que teclear el número antes de pasármelo.

—Date prisa. —Cualquier resquicio de amabilidad ha desaparecido.

Tecleo el número de la abuela. Teo se gira, maldiciendo en voz baja.

Tres tonos. Cuatro. Por favor, contesta…

—¿Sí? —La voz de la abuela suena mucho más apagada de lo que la recordaba. Me quedo paralizada, ni siquiera estoy segura de que mi corazón siga latiendo.

—Abuela… S-soy yo.

—Rea, mi vida, oh, Dios mío… Eres tú de verdad, madre mía… ¿Estás bien? ¿Dónde estás?

Creo escuchar un sollozo al otro lado del teléfono.

—Estoy bien, abuela. Te quiero mucho. Te echo mucho de menos. ¿Papá no te ha contado nada?

—Cuánto me alegra escucharte, cariño. Tu padre me dijo que no podría saber nada de vosotros en un tiempo… Me esperaba lo peor, después de lo de tu madre…

—¿Estás en casa? ¿Estás bien? —En cada palabra debo esforzarme por no derrumbarme.

—He vuelto a Texas. Tu padre me dijo que debía dejar la casa, no me ha contado mucho más, cielo, pero… Verás, Frank esconde muchas cosas, Rea. ¿Estás con él?

—No, no… Me envió a casa de un amigo suyo. Estoy en… —Teo se lleva el dedo a los labios para que no diga más—. Abuela, creo que yo tampoco puedo contarte mucho más y no tengo mucho tiempo… Estoy bien, me están tratando bien. He empezado la universidad. —Me río nerviosa por lo absurda que me parece la situación—. Echo mucho de menos a mamá, aún no me creo que ya no esté…

—Lo sé, cariño, yo tampoco. Cielo, debes ir con cuidado, ¿sí? No te fíes de nadie, ni siquiera de tu padre. Algún día espero poder hablar contigo con más sinceridad…

—¿Qué es lo que esconde papá, abuela? Me estás asustando.

—No es algo que podamos hablar por teléfono, cielo…

—Está bien… —Teo señala su reloj, apremiándome a cortar la llamada—. Abuela, tengo que colgar. Intentaré llamarte más a menudo, pero no sé si va a ser posible… —Decirle que no creo que me dejen me parece preocuparla de más, dado que tampoco puedo explicarle cuál es la situación—. Te quiero muchísimo. Ten mucho cuidado tú también.

—Te quiero, mi niña. Sé feliz, por favor, hazlo por tu madre.

No puedo contestar. Despego lentamente el teléfono de mi oreja y las lágrimas vuelven a inundar mis ojos. Intento atinar al botón de colgar a través de ellas, pero un mensaje entrante desvía mi atención. Lo leo sin pretenderlo un segundo antes de que Teo me arrebate el teléfono con brusquedad.

Alan: Aristeo, llámame.


CAPÍTULO 19: ¿Y QUÉ PASA CONMIGO?

Investigo la colección de vinilos sentada en el suelo junto al tocadiscos. He conseguido poner uno de Queen, me ha llevado una eternidad. Si tuviese un teléfono móvil a mano, hubiese sido tan sencillo como hacer una rápida consulta en internet sobre cómo funciona este cacharro, pero el hecho de tener que subir a la biblioteca a buscarlo en los ordenadores le quitaba toda la parte rápida a la consulta. Ahora está sonando: Love Of My Life - Queen.

Me encantaría jugar una partida al billar mientras escucho música de fondo. Sigo ansiosa por utilizar la mesa, pero no tengo suficiente confianza con Murray como para preguntarle si quiere unirse a mí, y jugar sola me parece bastante triste. Llevo siglos sin jugar, así que quizá no sería tan mala idea una partida en solitario para volver a pillarle el truco.

Estoy a punto de rozar el taco de billar cuando Murray me interrumpe.

—¿Tienes un minuto? —Se acerca a la barra del salón—. ¿Te gusta jugar? —Coge una botella de la estantería y se sienta en uno de los taburetes mientras se sirve una copa.

—Sí, me encanta, de hecho. Jugaba mucho con mi padre de pequeña —tengo que morderme la lengua para no preguntar por él—, ahora ya hace muchísimo que no juego.

—Podrías jugar con Teo, se le da realmente bien.

¿Ah, sí? Ni siquiera me había planteado que Teo pudiese ser un compañero de juego. Desde que me prestó el teléfono para poder llamar a la abuela, apenas me ha dirigido la palabra. No tengo ni idea de qué he podido hacer para ofenderle tanto. Le he dado un par de vueltas a la manera en la que me arrebató el teléfono, quizá se sienta culpable por haber accedido a dejarme hacer la llamada y por eso actuó con tal frustración después…

Soy consciente de que le puse en un aprieto al pedirle ese favor, pero no esperaba que cambiase su actitud tan drásticamente. Podría tener algo que ver con el mensaje que vi sin querer… Si notó que lo leí, puede que piense que me detuve a leerlo aposta en plan cotilla, lo cual no es cierto. En todo caso, no me parece tan grave como para actuar así desde entonces. No es como que fuese un mensaje comprometido ni nada así, creo que no iba dirigido a él, se dirigía a un tal… Bah, ni siquiera recuerdo lo que decía el maldito mensaje y Teo actúa como si hubiese descubierto sus secretos más oscuros.

Estoy terriblemente agradecida porque accediese, pero se muestra tan arisco que no he encontrado el momento de atreverme a darle las gracias. Es realmente incómodo hacer el viaje de ida y vuelta a la universidad, cada día, abrazada a él en la moto; incluso más incómodo que antes. Una vez allí, esta nueva rigidez entre nosotros no supone mayor problema, pues no interactuamos en todo el día. Aun así, sentirme observada cada segundo era más sencillo cuando nos llevábamos aceptablemente bien. Puede que incluso esté empezando a echar de menos que disfrute tomándome el pelo… «O que lo eches de menos a él…». Ni hablar. Es solo que era más sencillo cuando no se comportaba como si quisiera deshacerse de mí. No literalmente, espero, pero me genera mucho conflicto el rechazo en su mirada cada vez que me tiene delante. No sé si siempre lo ha sentido así o ha surgido a raíz de aquel día, pero me ha pillado por sorpresa y duele más de lo que esperaba. Ni siquiera somos amigos, ni siquiera alguno de los dos quiere pasar tiempo con el otro y, aun así, su reciente aversión hacia mí es como un corte con papel en el dedo. Escuece horrores.

—¿Querías hablar conmigo? —Doy la espalda a la mesa de billar y me acerco a la barra.

—Verás —hace una pausa como organizando el contenido de lo que sea que va a contarme, midiendo con cuidado cada palabra—, voy a tener que marchar de viaje para resolver algunas cuestiones… He estado retrasándolo porque pensé que era necesario quedarme aquí para protegerte, pero no es así.

—¿Qué cuestiones?

—Bueno, negocios, nada interesante.

Ya, claro, nada interesante. Por eso papá está como dado a la fuga y seguramente él tiene que salir corriendo detrás.

—¿Qué negocios?

—Mi empresa, entre muchas otras cosas, es la que se encarga de la seguridad de todas las fábricas y oficinas de Redwood, y Frank ahora mismo tiene otros problemas por los que preocuparse…

Mmh. Tiene sentido. Ahora entiendo cómo es que mi padre y él han seguido tan unidos después de tantos años a pesar de la distancia. Aunque sigo sin entender por qué su amistad ha sido un secreto para mí.

—¿Y qué pasa conmigo?

—Nada. Sigues estando más que segura aquí.

—¿Cómo voy a estar segura si te marchas? Mi padre me envió aquí por ti, porque no estaba segura con él. Sigo sin saber de qué narices estamos hablando…

Tengo que respirar hondo para no seguir por ahí, se me ha escapado la pullita.

—Teo se quedará aquí. Estando él, tu seguridad sigue igual o más garantizada que si estoy yo. Tengo plena confianza en él y, como ya te conté, está completamente capacitado.

—¿Mi padre está de acuerdo con eso? —Me río incrédula. No tiene sentido que me envíe al otro lado del mundo para protegerme y ahora me deje en manos de cualquiera.

—Tu padre confía en mí, si le digo que estás en buenas manos, sabe que no miento.

—Así que te vas y me dejas a cargo de alguien que ni siquiera tiene la edad de haber acabado una carrera universitaria. —Reírme es muy ofensivo, pero no consigo evitarlo.

—Creo que ya hemos tenido esta misma conversación anteriormente…

El semblante de Murray es serio y su tono es cortante. Obviamente lo he ofendido; una vez más, no es lo que pretendía. Esta conversación es un déjà vu, tiene razón. La última vez, después de pasarme de lista menospreciando a Teo, me dejó claro lo muy cualificado que está su hijo. Pero parece ser que no fue suficiente para saciar mi contrariedad en cuanto a lo que convertir a Teo en mi autoridad directa se refiere.

La realidad es que, aunque esconda la siguiente afirmación muy en el fondo de mis pensamientos y no me apetezca reconocerla, me fío de la capacidad de Teo para mantenerme a salvo de cuales sean los peligros que me acechan. Aun así, sigo siendo más que reacia a la idea de que tenga cualquier poder de decisión sobre mí y, por tanto, tenga que dirigirme a él para todo: para pedirle dinero, para pedirle permiso… Entendía ese papel en Murray, puesto que no soy más que una recién salida de la adolescencia, medio huérfana, a la que ha acogido en su casa por hacerle un favor a mi padre… Pero, por Dios, no puedo tener como máxima autoridad a alguien de mi edad. Me dan igual cuatro años de diferencia y también todos esos cuantos años en el ejército, su maldito cochazo de ricachón, que le queden como un guante todos esos trajecitos y que sea tan condenadamente imponente. Tiene veintiún años y esa no es la edad suficiente para convertirte en ningún tipo de tutor legal provisional, fin del asunto.

—Una cosa es confiar en él para que te ayude acompañándome fuera de casa y otra muy distinta es dejarme completamente bajo su mando, ¿no crees?

—Entiendo a lo que te refieres —Murray chasquea su lengua—, pero no es exactamente así. Simplemente vais a convivir juntos como hasta ahora y seguirá encargándose de que estés segura, el hecho de que me vaya no cambia nada en lo que a ti respecta.

—¿Ah, no? —Hago un aspaviento—. Como digas… —Empiezo a comprender que no importa cuánto argumente sobre el tema, Murray seguirá defendiendo la misma posición—. El hecho de que te vayas no cambia que el montón de cosas que me estáis ocultando son mucho más graves de lo que queréis hacer ver, ¿verdad? El hecho de que te vayas tampoco cambia que mi padre esté metido en un lío de narices, ¿a que no? Y para nada cambia que yo me quede aquí sola con Teo como único adulto responsable. —Una risa casi maníaca brota de mi garganta—. Pues todas esas cosas que no cambian en absoluto, ¿adivina qué? ¡Tienen que ver conmigo!

—¿Va todo bien? —Teo nos observa desde el centro del salón con cara de pocos amigos y los brazos cruzados por encima del pecho. Es curioso cómo esa postura le sirve tanto para seducir como para bromear como para parecer totalmente inaccesible e incluso peligroso.

—Sí, divinamente. —Paso de largo sin mirarlo, pero mi orgullo se derrumba antes de llegar a salir del salón.

Estoy pagando con Murray algo que, sin saber de qué se trata, sé que es más grande que él y que yo, y que no es culpa suya. Al fin y al cabo, él está haciendo todo lo que puede y me está dando una nueva vida que ni siquiera mi padre podía ofrecerme después de perder a mamá. De hecho, mi padre no puede ofrecerme nada en absoluto. Él es el culpable. “Frank esconde muchas cosas, Rea. No te fíes de nadie…”. Lo que dijo la abuela no ha dejado de rondar en mi cabeza, aunque he intentado no prestarle demasiada atención porque, si no tengo cómo averiguar lo que significa, solo conseguiría enloquecer… Las dudas que me suscitan sus palabras atienden al mismo debate de siempre: ¿En qué está metido mi padre y cómo hago vida normal si desconfío de Murray y los demás…?

—Lo siento, Murray. —Detengo mi paso sin girarme hacia él completamente, dándole la espalda a Teo—. Es que todo esto es… —Mi garganta se cierra deteniendo un sollozo—. Demasiado.

—Lo sé, yo también lo siento.

La mirada de Murray está ahogada en pena, pena por mí.

—¿Me sirves una? —Gesticulo en dirección a la copa que se había servido él, ahora vacía—. Sé que estoy lejos de la mayoría de edad —el inicio de una risa que le quita hierro al asunto contrae mi estómago—, pero creo que no me vendría mal una.

—Podemos hacer una excepción, sí. —La sonrisa de Murray no llega a sus ojos, pero es suficiente para suavizar su expresión—. Aquí, en Europa, estás a punto de cumplir esa mayoría de edad.

Ya no estoy en Los Ángeles. Allí debería esperar hasta los veintiuno para poder beber legalmente, sin embargo, aquí puedo hacerlo a los dieciocho y queda poco más de un mes para mi cumpleaños.

—Sip. ¿Cómo sabes cuándo es mi cumpleaños?

—Frank es como mi hermano, ¿recuerdas?

Es evidente la incomodidad que se asienta sobre la conversación cuando se nombra a mi padre.

—Sírveme otra. —La voz fría de Teo me recuerda que sigue estando aquí. Me arrepiento de haber reculado ahora que él también quiere unirse.

—No va a ser mi mejor cumpleaños. —Frunzo los labios en una sonrisa triste mientras me acerco el vaso a los labios y le doy un trago.

Puaj, está fuertísimo. Mi cara se contorsiona mientras intento que el líquido pase a través de mi garganta. Había probado el alcohol antes, en alguna fiesta, pero combinado con refresco y alcoholes incomparablemente más cutres que este…

Murray y Teo se ríen. No me ofende, acabo de quedar como una pringada.

—¿Cuándo es tu cumpleaños? —Se me olvidaba que Teo finge que nos llevamos de maravilla delante de su padre. Está de pie al otro lado de la barra. Lleva unos pantalones de traje negros y una camisa a juego, con los primeros botones desabrochados y las mangas remangadas hasta el codo. Se ha peinado retirando su pelo hacia atrás, aunque algunos mechones le caen sobre la frente. Consigue que el estilo formal de las prendas quede casual y parezca incluso cómodo. Para mi desgracia, está arrebatador.

—El quince de noviembre.

—Seguro que las cosas mejorarán para entonces —contesta levantando levemente su copa hacia mí en un brindis individual. Pensé que ya se había acabado eso de fingir delante de unos y matarnos cuando nadie está a la vista, pero aquí estamos otra vez, y lo odio.

Le respondo con una adorable y falsa sonrisa.

—¿Cuándo te vas? —me dirijo a Murray.

—Antes de lo esperado —una especie de carcajada rota ensucia su habla—. Pretendía hablar contigo esta noche en la cena, pero he conseguido que el avión pueda volar en un par de horas. Así que, supongo, que en cuanto me acabe la copa.

Ha rellenado la suya nuevamente al servirme la mía. No sé qué contestar.

—Irá todo bien, Rea —añade—. Volveré tan pronto como sea posible y, con un poco de suerte, todo estará… más relajado.

—¿Eso quiere decir que cuando vuelvas podré volver con mi padre?

Mi corazón se divide. La mitad de este se ilusiona por esa posibilidad, la otra desconfía y se sorprende, no queriendo dejar lo que estoy construyendo aquí, y eso me desconcierta.

—Haré lo que pueda… —responde vagamente.

—Puedes viajar tranquilo, papá. Estará segura. —Teo tranquiliza a su padre, pero sus ojos solo me miran a mí.

Sus perfectos labios forman una rígida sonrisa, quizá lo suficientemente creíble para Murray, pero no para mí. No viendo cómo su mirada se ha oscurecido, cómo me mira dictando una sentencia que no puedo leer… Noto la cuerda floja sobre la que camino tambalearse. Una cuerda que une dos acantilados contrarios: confiar en él o temerle. Teo puede salvarme del resto, pero, ¿puede mantenerme a salvo de él mismo? ¿Acaso es en realidad un peligro o esa idea es solo fruto de mi desconfianza?

—Lo sé, hijo mío. —Murray le da un sólido apretón en el hombro.


CAPÍTULO 20: CREO QUE ESTOY JODIDA

—¿Por qué Escocia?

Nicole y yo estamos sentadas en la cantina de la universidad, en una de las mesas más alejadas de la puerta. Ella disfruta de su lasaña mientras yo le doy vueltas en el plato a la mía.

—Había escuchado hablar de esta universidad y necesitaba un cambio de aires.

No es tarea fácil contarle mi vida teniendo tanto cuidado por no desvelar nada. Trato de encontrar el punto medio entre mentir y no alejarme demasiado de la realidad.

—¿Y no echas de menos a tus padres?

—Muchísimo. Mi madre murió… Fue un accidente.

—Hostia. Rea, no tenía ni idea. Lo siento mucho. —Se abalanza a abrazarme—. Entiendo lo del cambio de aires… Puedes hablar conmigo de lo que quieras, cuando quieras, ¿lo sabes, no?

—Gracias. Oye, ¿estoy a tiempo de apuntarme a la salida del viernes? —Prefiero cambiar de tema y no ahondar en el de mis padres porque no tengo ni idea de cómo maquillar del todo esa realidad.

—¡Clarooo!

—¡Shhh! —le indico que baje la voz. Me alegra ver que Nicole ha entendido que necesitaba dejar estar esa conversación.

Miro por encima de su hombro hacia donde está Teo, unas cuantas mesas más allá, distraído con su teléfono. No me gustaría llamar su atención teniendo en cuenta que pretendo salir de casa a hurtadillas este viernes. Pedirle permiso no es una opción, ya que sé que ni de coña me va a dejar asistir sin venir conmigo. ¿Ir con él ejerciendo de guardaespaldas? Descartado también. De todos modos, seguro que ni siquiera aceptaría esa opción. Nuestro trato sigue sin mejorar y es aún más escueto desde que Murray se fue hace un par de días.

—Lo siento —pone cara de inocente—, me ha podido la emoción. ¿Lo conoces? ¡Rea! —Chasquea sus dedos delante de mi cara.

—¿Qué?

—Que si lo conoces. —Alterna su mirada entre Teo y yo.

—Me estoy quedando en casa de un amigo de mi padre. Él es Teo, su hijo —contesto con intención de pasarlo por alto tanto como sea posible.

—¡¿Vives con ese espectáculo de hombre?! —Nicole abre los ojos, exagerando su sorpresa.

—Por desgracia…

—¡Venga ya! ¿Por qué lo dices como si fuese un problema? ¿Lo has visto bien?

—Sí, más de lo que quisiera.

—Tienes que estar de coña, tía, estás bendecida. Más de una pagaría por compartir techo con él, yo incluida…

—Todo tuyo… —Devuelvo mi mirada a la lasaña que tiene que estar ya fría y chiclosa—. ¿Puedes pasarme a buscar el viernes?

—Pues claro. ¿Estará él en casa? —Me mira subiendo y bajando las cejas, insinuándose de broma.

—Espero que no. —Me río con amargura. Ojalá no esté, será más fácil escapar—. Prefiero que no me recojas en la puerta, las normas de la casa son… estrictas.

Algo así…

—Claro. ¿Dónde te recojo?

—¿Me dejas tu móvil? Te lo marco en el mapa.

Nicole me pasa su móvil e intento marcar en su mapa el punto más próximo a la carretera secundaria que conduce a la mansión.

—Es un poco extraño que no tengas móvil, ¿cómo te comunicas con el mundo?

—No tengo mucho mundo con el que comunicarme, me las apaño con el e-mail.

—¿Y las redes sociales?

—No tengo.

—Eres un alien, Rea. —Se ríe relajada y yo me uno a ella porque, ciertamente, a veces me siento como uno.

—Entonces, ¿cómo consigues no perderte ningún entreno? El calendario es un caos —resopla quejicosa—, los horarios no paran de variar…

—Ashley tiene el número de Teo para que pueda avisarme de los cambios.

No consigo disimular del todo la picazón que me produce que se envíen mensajitos. Nadie se creería que el contenido de esos mensajes se limite a cuestiones del equipo sobre las que debo estar al tanto…

—Hablando de la reina de Roma —dice cantarina con falsa alegría.

Sigo la mirada de Nicole: Ashley se ha detenido en la mesa de Teo. Está inclinada sobre esta, ofreciéndole a Teo una vista privilegiada de su escote.

—Te ha salido competencia —le digo.

—Qué va, paso de los tíos. Hasta que alguno demuestre que vale la pena de verdad, no existen para mí.

Me alegra saber que Nicole es de las mías.

—Por favor… —me quejo asqueada—. Le va a estampar las tetas en la cara.

Mi comentario le provoca una carcajada.

—Pues a Teo parecen importarle una mierda sus tetas.

—Me alegro por él.

En cierto modo, me alegro de verdad. Es un idiota colosal, pero al menos no tan idiota como para ser un tío tan básico y baboso.

—Vámonos —le digo a Nicole mientras recojo mi bandeja—. Me pone de los nervios.

—¿Ashley?

—Los dos.

Nicole vuelve a reírse.

Salimos de la cantina pasando por detrás de la escena de intento de conquista que está protagonizando Ashley. Cuando busco la mirada de Teo para ver si se ha dado cuenta de que me voy, me encuentro con que ya se había adelantado buscando la mía. Aparto la mirada en cuanto hacemos contacto visual, no quiero ser evidente ni que pueda pensar que me importa que siga ahí sentado mientras Ashley reúne todos sus recursos para flirtear con él. Una sonrisa inconsciente aparece en mi cara cuando de reojo veo que se levanta para seguirnos. Chúpate esa. No es que me haya ido aposta aprovechando que debe seguirme allá adonde vaya… «Un poco sí…». No, es que me ponía nerviosa la actitud de Ashley. «Y no soportas que a Teo pueda gustarle». Que no. Maldita sea mi conciencia, es como tener a Pepito Grillo.

Bajo en chándal las escaleras en dirección a la cocina. Desde que￼
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Murray no está, no utilizamos el comedor para cenar, ceno sola en la cocina la mayoría de los días. He quedado con Nicole a las ocho y media al final del camino; el plan es bastante pobre, así que solo puedo rezar para que salga bien.

Escoger un conjunto ha sido la parte más sencilla, mi vestidor está lleno de prendas preciosas y, al ser una salida nocturna, el exceso de elegancia no es tan problemático. Me he decidido por un mono entero de seda color granate oscuro, sin mangas y con las perneras rectas. El pronunciado escote en la espalda le da el toque especial. Como calzado, he probado todas las opciones e ido descartando por incomodidad. Al final me quedo con unas sencillas sandalias negras de tacón; son igualmente incómodas y con total seguridad se convertirán en una pesadilla al final de la noche, pero al menos no dolerán desde el primer segundo.

He dejado el conjunto preparado encima de la cama, junto a un bolso de piel negro en el que no cabe absolutamente nada más que un paquete de pañuelos de papel, un labial y un par de tiritas. Nunca pensé que agradecería no tener ni móvil, ni cartera, ni llaves, ni absolutamente nada que llevar. Me he maquillado tan natural que espero que Anna no lo note en la cena para no levantar sospechas, y he recogido mi pelo en un moño bajo inmediatamente después de secarlo. Así, al soltarlo cuando me encuentre con Nicole, caerá ordenado en unas ondas naturales y, de paso, que no parezca ahora que estoy preparada para salir de fiesta.

Teo sale todos los viernes por la noche. No sé a dónde, solo sé que todos los viernes hasta el momento hemos cenado Murray y yo a solas. Espero que la noche de hoy siga el mismo patrón.

Cuando llego al recibidor y me encuentro a Teo al pie de las escaleras, se me cae el estómago al suelo «porque está despampanante», porque no puede ser que el plan se esté desmontando tan rápido…

—¿A dónde vas?

Joder.

—A la cocina —«Disimula, Rea. ¡DISIMULA!»—, a cenar.

Teo sube un par de escalones, deteniéndose en el mismo en el que estoy yo.

—¿Maquillada?

Mier. Da.

—No me ha dado tiempo a ducharme hoy. —En ausencia de mi colgante, mis dedos pellizcan suavemente la piel entre mis clavículas. Repaso mentalmente, a toda velocidad, si me ha visto salir hoy del vestuario con el pelo mojado después del entrenamiento. No, he esperado a llegar a casa para lavármelo. Vale, genial, perfecto.

—Ya. Que aproveche.

—G-gracias.

«Joder, Rea, disimula mejor.»

—Y cuidado, no vayas a estropearte el pintalabios. —Teo arrastra su pulgar por mi labio inferior, llevándose cualquier rastro de labial—. Mmh, parece recién puesto…

Restriega las yemas de su pulgar e índice, deshaciendo el rastro de maquillaje que había impregnado su dedo, y se marcha escaleras arriba.

Lo veo marchar, pero no me muevo del sitio, no puedo. Una de mis manos busca la barandilla y la otra aterriza sobre mis labios. Mis dedos dibujan el mismo recorrido que ha hecho el pulgar de Teo hace unos segundos. ¿Qué narices acaba de pasar? «¿A qué lista se le ocurre ocultar nada bajando con los labios recién pintados a cenar…?» Ciertamente, podría habérmelo pensado dos veces… Ha sido un error garrafal.

Retomo mi camino hacia la cocina con las piernas aún temblorosas y el corazón realizando dobles piruetas por la tensión de haber estado a punto de ser descubierta. «Y por cómo la caricia de Teo ha enviado una corriente eléctrica a cada nervio de tu cuerpo». No ha sido una caricia.

Anna me ha dejado la cena preparada en la mesa, pero no hay ni rastro de ella. Supongo que hoy se habrá retirado antes. Bien, bien, eso juega a favor del plan, uno menos al que esquivar. El susto ha hecho que se me quite el hambre. «El susto de creer que Teo quería acariciar tus labios por placer». El susto de que me pillen.

Tapado con una campana metálica como las que usan en el servicio de habitaciones de un hotel, encuentro un plato de verdura que acto seguido guardo en la nevera. Mañana le diré a Anna que no tenía hambre y después me quedé dormida estudiando. Cojo un yogur y me lo zampo mientras espero a que Teo se vaya. Es demasiado arriesgado seguir con el plan si sigue en casa. Me extraña que Anna se haya ido tan temprano, normalmente está acabando de hacer algunas tareas mientras ceno.

Maldita sea, los viernes Teo siempre se marcha antes de la hora de cenar, ¿por qué hoy no? Justo hoy. Me estoy quedando sin tiempo y Nicole va a pensar que la he dejado tirada, ojalá espere algunos minutos de margen…

Me detengo al salir de la cocina cuando escucho pasos bajando la escalinata. Me escondo tras la puerta entornada. Me asomo como un ninja y veo cómo Teo acaba de enfundarse unos guantes de cuero antes de abrir la puerta. Salgo de mi escondite cuando escucho el portazo y voy directamente a espiar desde el ventanal del salón para asegurarme de que por fin me he quedado sola.

El portón de metal al final del camino de pizarra se abre para dejar entrar un coche negro con los cristales tintados: un Rolls-Royce Phantom. Menudo cochecito… El coche da la vuelta para encararse hacia el portón y Teo intercambia posiciones con el conductor, un hombre trajeado algunos años mayor que él. ¿Una salida con amigos o algo así?

Espero hasta que el coche sale completamente del recinto. Me fijo en la matrícula trasera: - BLACKTULIP -

¿Personalizar una matrícula no vale una auténtica millonada? Supongo que los amigos de Teo son del mismo calibre económico que él, claro, como no podía ser de otra manera…

Por fin sin moros en la costa, me visto a la carrera y bajo de nuevo con las sandalias en la mano. Llevo puestas unas chanclas de piscina, ni de coña voy a recorrer en tacones el tramo hasta donde Nicole me está esperando.

Las luces en las zonas comunes se encienden por sensor de movimiento y se van encendiendo a mi paso, lo que me confirma que estoy sola. Aun así, intento ser silenciosa por si acaso Anna o David andan por ahí. Cierro la puerta principal con sumo cuidado, pero con el peso de la misma es inevitable un rotundo clock al cerrarse.

El frescor de la noche me pilla desprevenida. Hace más frío del que esperaba, mi termostato interno sigue viviendo en Los Ángeles, aunque no es excusa, puesto que llevo días teniéndome que abrigar para salir a la calle. Podría haber sido lo suficientemente lista como para relacionar conceptos y entender que, por la noche y en tirantes, me iba a morir de frío…

Un haz de luz que parece salido de una linterna me sobresalta mientras recorro el caminito de placas de pizarra. Por instinto, me agacho intentando ocultarme en los muretes que conforman las dos fuentes que delimitan el camino. La luz viene de la parte izquierda de la parcela, parece lejana. El haz de luz hace dos pasadas rápidas por encima de mí, barriendo el terreno, y luego desaparece. ¿Pero qué demonios? Saco un poco la cabeza y, forzando mis ojos a acostumbrarse a la oscuridad, veo a lo lejos, en la dirección desde la que provenía la luz, a un hombre montando guardia. Va vestido con un chaquetón negro, guantes y gorro. Es imposible que sea un intruso porque me han dejado claro, bastantes veces, que la casa tiene unas medidas de seguridad especialmente buenas; y siempre he dado por hecho que detrás de esas medidas habría personal a cargo, por mucho que nunca se hayan dejado ver. Quizá Murray extremó la seguridad cuando se marchó, o quizá ha sido cosa de Teo poner más personal de su padre vigilando para dejarme sola en casa. Tiene sentido, pero me viene fatal, ciertamente. De todas las cosas que no había contemplado que pudieran pasar, esta se lleva la palma.

Hago todo el camino hasta el portón a gatas. Ya veremos cómo les explico al resto que, por los manchurrones de tierra en mis rodillas, parezca que he tenido que hacer una operación militar para llegar al club… De hecho, eso es justo lo que ha pasado.

En el lateral del portón por el que entran y salen los coches, hay una pequeña puertecita para entrar y salir a pie que descubrí el día que Teo consiguió que me aceptaran en el equipo de animadoras; cuando aún parecía que no quería hacerme desaparecer del mapa.

Aquel día me dejó al otro lado del perímetro vallado de la casa y, aunque los primeros cinco minutos estuve maldiciendo a Teo y haciendo cábalas sobre cómo escalar el altísimo portón (que solo pueden abrir automáticamente previo aviso o con un mando), luego me fijé en un pequeño interfono en la esquina; y es cuando pude ver esa puerta. Desde fuera, sin acercarte, apenas se ven las juntas y se pierde en la inmensidad de la entrada.

Así descubrí cómo entrar y salir a pie, pero no he tenido el valor de tratar de escaparme porque tengo dos preciosos ojos color avellana pegados a mi cogote la mitad del día… Y también siguen teniendo efecto en mí todas las advertencias y precauciones que he estado escuchando y viviendo en relación a mi seguridad. Hasta hoy.

Mis dedos tocan el frío metal de la maneta. Por favor, que esté abierta, por favor, que esté abierta… El ruido de las bisagras oculta mi soplido de alivio. No había sido consciente de estar reteniendo el aire hasta ese momento.

Echo a correr. Nuevamente un haz de luz baila en la noche de izquierda a derecha repetidas veces, pero no me detengo.

—¡Aquí! —Nicole grita y toca el claxon.

—Vamos, vamos. —Abro la puerta del copiloto y prácticamente me lanzo al asiento—. Siento el retraso.

Apenas puedo hablar sin asfixiarme. Nicole arranca mientras sacudo las rodillas de mi traje sin mucho éxito. Confío en que nadie se fijará, por la noche todos los gatos son pardos, dicen…

—¿Te has escapado o qué?

Me río aliviando la tensión acumulada.

—Sí, algo así…

—Joder, parecías estar huyendo de la policía.

—Ya te dije que eran muy estrictos.

Bajo el parasol para mirarme al espejo y deshacer el moño bajo, acomodando lo mejor posible mi melena y, de paso, volver a aplicarme pintalabios. Estúpido Teo… Rezo porque su noche sea tan divertida que no vuelva antes que yo, no vaya a ser que se le ocurra pasarse por mi habitación a Dios sabe qué… Además de que será mucho más fácil volver a entrar si la casa sigue vacía… Ya cruzaré ese río cuando llegue a ese puente.￼
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Caminamos hacia el pub con los brazos entrelazados, sirviéndonos de apoyo mutuamente para evitar que los adoquines nos jueguen una mala pasada. Los tacones de aguja no son el calzado más adecuado para este pavimento.

El ambiente en las calles es animado pero discreto. No hay acumulaciones de gente en el exterior de los locales ni tampoco personas inhibidas por la fiesta haciendo el cafre. Supongo que se debe al estilo más selecto de los locales en esta zona, parecen de más alto standing de lo que esperaba para una salida universitaria de viernes noche.

Enfilamos un callejón ancho sin salida iluminado tenuemente por dos pequeños farolillos, uno a cada lado, que emiten una luz cálida. A nuestra izquierda se encuentra la entrada a un local con un pequeño tramo de alfombra roja acordonada por ambos lados, custodiada por un gigante trajeado y un toldo color carmesí en el que leo: “Chords”. Hemos llegado.

—¿Y las demás? —No veo ningún rostro conocido.

—Nos están esperando dentro, vamos. —Nicole tironea de mi brazo para darnos prisa.

—Espera —ofrezco un poco de resistencia a sus tirones—, no me va a dejar pasar…

—Bah, claro que sí.

—No he cumplido los dieciocho aún.

Ni siquiera tengo el documento de identidad. Es bastante imprudente andar por ahí sin ninguna documentación, tampoco me había planteado este problema antes… Mi pasaporte es lo único que traje conmigo y está en casa, aunque de nada me serviría de haberlo traído conmigo esta noche.

—Tú solo sonríe.

Nicole saluda al gorila de la puerta como si nada y yo trato de irradiar la máxima confianza posible. Nos da un rápido repaso, sin interés alguno, y abre la puerta sin mediar palabra.

No hay espacio para un alma. El lugar está hasta los topes de cuerpos balanceándose unos sobre otros. A priori, me cuesta pensar que voy a poder divertirme en este sitio, es la primera vez que entro a un lugar así. En Los Ángeles, las únicas fiestas a las que he asistido, que no son muchas, siempre han sido en casa de alguna de mis compañeras de equipo.

Nicole me agarra la mano y me guía hacia el fondo, abriéndose camino a través de la marea de cuerpos. La iluminación es mínima y de color violeta; en el centro, formando un cuadrado, está la barra sobre la cual hay una elegante lámpara que, a pesar de suponer una fuente de luz más viva, no desentona con el ambiente del local. Un entarimado con barandilla baja, en el que hay mesas y sillones, dibuja el perímetro de la sala.

—¡Chicas! ¡Estamos aquí!

Levanto la cabeza hacia la voz de Linda, que está asomada a la barandilla, haciéndonos señas con los brazos. Las demás están sentadas en sillones alrededor de una mesita baja. Nicole alcanza, por fin, los escalones que suben a la zona reservada y nos desprendemos de la multitud. Estaba a punto de darme un golpe de calor por la diferencia de temperatura entre el fresco exterior y el abrumador calor que hace atrapada entre cientos de personas sudorosas chocando entre sí. Imagino que es algo que cualquiera percibe como agobiante, pero si a eso le sumas mi corta estatura —ahí metida ni siquiera llego a la altura de los hombros de la mayoría—, me siento como un niño perdido en un parque de atracciones.

—¡Rea! —Linda se acerca y me abraza rápidamente—. Me alegra que estés aquí, cuando Nicole nos ha dicho que venías, no creía que fuese en serio. Toma —me ofrece un vaso de tubo con un líquido marrón oscuro—, ponte las pilas que nosotras ya estamos a tono.

—¿Qué es?

Linda se ríe como si le hubiese dicho algo gracioso.

—Bebe, está rico.

Encima de la mesa hay una cubitera con un par de botellas de ron y un montón de latas de bebida energética, muchas de ellas ya abiertas.

Le pego un trago a mi bebida y me sabe igual que haberle pegado un trago a la botella de alcohol etílico de cualquier botiquín. Tengo que disimular para que no noten lo poco acostumbrada que estoy a beber… Está muy, muy cargado.

—¿Y bien? —me pregunta.

—No está mal, supongo. —Aún me escuece la garganta.

—¡Chicas! —Linda grita para que todas puedan escucharla por encima de la música. Suena: Stressed Out - Twenty One Pilots—. ¡Un brindis por el inicio de esta nueva temporada! ¡Y para celebrar que Aisha y Rea están este año con nosotras!

Sabía que Nicole no estaba en primer año a pesar de compartir alguna clase con ella, me dijo que una de las asignaturas era optativa y la otra la repetía por no haber conseguido aprobarla el año anterior. Pero no sabía que las únicas nuevas en el equipo éramos Aisha y yo.

Me arrepiento de no haber prestado atención en los vestuarios cuando comentaban cómo iban a vestirse. Parezco una cabra en un rebaño de ovejas. Todas van espectaculares, con prendas brillantes y atrevidas. Y muy cortas también. Ashley lleva un vestido rosa brillante peligrosamente corto, cada vez que se levanta para bailar, temo acabar viéndole… demasiado. De todos modos, aunque hubiese intentado vestirme acorde con el grupo, dudo que lo hubiese conseguido… Uno: porque no creo que Anna comprase nada de esta índole para mi vestidor. Y dos: porque aunque lo tuviera, me sentiría tan incómoda con ese tipo de prendas que igualmente hubiera acabado escogiendo lo que llevo.

Conforme el nivel del líquido de mi vaso va bajando, voy soltándome más con mis compañeras y sintiéndome más a gusto aquí, aunque no tanto como para unirme a las que, por turnos, bajan a la pista a bailar. Los temas de conversación son banales y la absurdez de estos incrementa proporcionalmente a la cantidad de alcohol ingerida; y también mi facilidad para reírme a carcajadas por la historia que me está contando Aisha sobre cómo Ashley le enseñó el trasero, y algo más que eso, a medio estadio en la última competición, por no querer utilizar una talla más grande de falda.

Hacía ya demasiado tiempo que no me reía hasta quedarme sin aire, que no sentía cómo mis músculos se relajaban y desaparecía esa presión constante en el pecho. Ya casi había asumido que jamás desaparecería. Lo echaba de menos, me siento bien.

—Ya está, se acabó la charla, te vienes a bailar. —Nicole viene hacia mí como un potrillo desbocado, me agarra del brazo y me lleva con ella.

Lejos de resistirme, me río y me dejo llevar. Intento dejar mi bebida, que he rellenado hace poco, encima de la mesa, pero ya ha conseguido arrastrarme casi hasta los pequeños escalones que dan a la pista. Bebo lo que queda en el vaso de una vez y lo dejo en una mesa aleatoria.

Cuando nos reunimos con Ashley, Linda y Joana, en la pista, aún estoy sacudiendo la cabeza para intentar que el trago pase del todo por mi garganta. No creo que bebérmelo entero de golpe haya sido una buena idea…

Empiezo a bailar al ritmo de la música, dejando mi mente en blanco. Siento un calor agradable extendiéndose por mi cuerpo y un leve hormigueo que lo acompaña. Es como si me fundiese con el espacio. Mi piel comienza a perlarse de una fina capa de sudor. Me entra la risa floja. Todo está genial. Canto con mis compañeras a viva voz una versión acelerada de Girls Just Want to Have Fun - Cyndi Lauper que suena a todo volumen. Noto cómo el tempo de la canción retumba en mi pecho. Bailo y grito como si estuviese sola en mi cuarto. Sé que el alcohol está teniendo mucho que ver en mi deshinibido comportamiento, pero ahora mismo me da igual.

—¡Hola! —Un rubio altísimo se me acerca demasiado para hablarme al oído. Lo esquivo tan rápido como mis ebrios reflejos me permiten.

—Lo siento, estoy con mis amigas. —Le doy la espalda para que pille que no me interesa lo más mínimo.

—¡Ey!

El rubio me agarra del hombro y me giro como un rayo para hacer que deshaga su agarre.

—¡No quiere nada contigo, cariño! ¡Pírate! —Ashley acude al rescate. Esto sí que no me lo esperaba—. Tranquila, los tíos son unos pelmazos.

Me río confundida.

—Sí, supongo.

—Oye, hablando de tíos… Me he dado cuenta de que Teo siempre ronda cerca de ti…

Ahora me río frenéticamente.

—No sigas —contesto alzando las manos—. Teo y yo no tenemos nada que nos una, no de la manera que insinúas.

—Pero el primer día vino contigo y me convenció para que entrases en el equipo…

«Sí, y no pareció importarte un pelo el tipo de relación que tenemos.»

—¿No te contó nada? —pregunto desorientada.

—Mmm… No.

—Da igual, ni siquiera somos amigos realmente, es una larga historia. Está libre, si es a donde quieres llegar.

«Está libre, pero no quiero que tenga nada que ver contigo… Ni con ninguna chica.»

—¡Oído! —Da un par de palmadas a la altura de su cara con aire inocente y me guiña un ojo—. Oye, ¿sabes a dónde ha salido hoy?

—¿Cómo sabes que Teo ha salido? —O sea que sí que intercambian mensajes que no tienen nada que ver con los entrenamientos… Lo sabía. Una rabia desconocida empieza a apoderarse de mi pecho.

—Me ha preguntado por dónde íbamos a salir nosotras.

—¡¿Y se lo has dicho?!

—Pues claro —me dice en tono burlesco como si fuera algo de lo más evidente—. ¿Cómo si no iba a sembrarle subliminalmente la opción de pasarse por aquí? —Se ríe orgullosa de su jugada maestra.

Mierda. Mierda, mierda… Espera. ¿Cómo narices sabía Teo que íbamos a salir? No le comenté nada cuando me lo propusieron… Mi estómago se contrae y noto cómo la bilis sube por mi esófago.

—¿Me acompañas? —Nicole aparece de entre la multitud.

—¿A dónde?

—Fuera, voy a fumar.

La sigo. No me vendrá mal algo de aire fresco.

Una vez fuera, nos apartamos a un lado, dejando libre la entrada del club.

—Nic, creo que estoy jodida.

—¿Te encuentras bien? ¿Has bebido mucho?

—No, no. O sea, sí —se me escapa una risita—, pero no es eso. Ashley le ha dicho a Teo que veníamos aquí.

—¡¿Qué?! Sabía que esos dos intercambiaban mensajitos…  —Apunta con su dedo directamente hacia mí como haría una madre echándote la bronca y me arranca una carcajada.

—He pensado exactamente lo mismo… Pero en serio, como se le ocurra pasarse por aquí, estoy muerta. Muerta y enterrada.

—Si de verdad quisiera ver a Ashley, ya habría venido. Y yo no lo he visto por ninguna parte, así que… todo controlado. Seguramente habrá encontrado una mejor opción para la noche de hoy…

Las palabras de Nicole me proporcionan algo de alivio. Excepto la parte de que Teo haya encontrado una chica para esta noche.

La sensación de calor y hormigueo de antes vuelve a sobresaltarme de golpe.

—Tía, creo que me está subiendo otra vez… —digo risueña.

—¿Quieres? —Nicole saca un cigarrillo.

—Nunca he fumado…

—¿Y quieres uno?

—Vale.

Sé que mañana la Rea sobria querrá matarse a sí misma por esto.

Cojo el cigarrillo que me ofrece Nicole y lo pongo entre mis labios. Nicole se enciende el suyo y, sin apagar el mechero, lo acerca para encender el mío.

—Aspira —me ordena.

Lo hago y empiezo a toser descontroladamente. Nicole se ríe y yo me uno a ella cuando consigo controlar la tos. Siento una especie de adrenalina por estar haciendo algo nuevo, algo que sé que no debería estar haciendo. Supongo que, en el fondo, es porque es mi forma discreta de rebelarme contra el mundo.

—¿Y ahora qué? —le pregunto entre risas.

—Aspiras —lo hace ella como demostración—, aguantas unos segundos el aire y luego lo sueltas.

Pruebo otra vez bajo la atenta mirada de Nicole y torpemente lo consigo, aunque vuelvo a toser. La verdad es que está asqueroso.

—¿Siempre salís por aquí? —pregunto.

—Sí. La música es buena y el ambiente es mejor que en la mayoría de sitios, la gente no es tan cutre. Eso —señala detrás de mí, al final del callejón—, es uno de los clubes de copas más selectos de Aberdeen. —Unas escaleras iluminadas, con discretos focos en los propios escalones, dan a una puerta de aspecto antiguo pero perfectamente conservada, también protegida por un seguridad gigante; aunque este viste con un atuendo mucho más elegante que el gorila del Chords—. Nunca he entrado, no dejan entrar a estudiantes ni a nadie que no tenga contactos o buenos negocios entre manos. Solo va gente de pasta… No hay muchos jóvenes que tengan ese poder adquisitivo. Pero vamos, que por eso aquí hay gente más decente que en el resto de clubes de la ciudad. No dejan que se acerque nadie que pudiera espantar a los ricachones estirados que quieren ir ahí.

—Entiendo…

Me quedo mirando la entrada al club cuando se abre la puerta: sale una pareja de mediana edad y el segurata la mantiene abierta para que salga alguien más…

Jo-der. No me lo puedo creer. Me giro hacia Nicole como si me hubiesen pegado una bofetada y trato de hacerme lo más invisible posible.

—Nicole, pégate a la pared.

—¿Por?

—Nada, nada, porque no te veo bien, hay poca luz… Me había parecido que tenías el maquillaje corrido.

Prefiero no decirle la verdad para que su reacción no nos delate. Nicole sigue hablándome como si nada, pero no consigo prestarle atención. Creo que me está hablando sobre quedar para comprar maquillaje.

Tensa como la cuerda de una guitarra, me giro por el lado de la pared para echar un vistazo rápido. No lo veo. Uff, casi…

—¿Qué decías? —Vuelvo a pegarle una calada al cigarro.

—¿Me estás escuchando? —pregunta Nicole.

Una mano envuelve mi muñeca con fuerza y me levanta el brazo bruscamente, deteniendo el movimiento a la altura de mi cara. Nicole pega un grito. Mis ojos enfocan el cuero brillante de la enguantada mano que sujeta mi muñeca y después enfocan unos palmos más atrás… Teo.

No hay expresión en su rostro. Una de sus cejas se arquea levemente. Con su mano libre, coge de entre mis dedos índice y medio el cigarrillo a medio acabar y se lo lleva a los labios. Le da una profunda calada, agujereando mis ojos con los suyos. La fuerza que aún sigue ejerciendo sobre mi muñeca empieza a ser dolorosa. Tira la colilla al suelo con rabia y libera mi mano acercándose a mí. Se detiene a unos centímetros de mis labios y me echa el humo en la cara con lentitud. Me quedo inmóvil.

Estoy jodida.


CAPÍTULO 21: ¡¿MENSAJESSS?!

—¿Crees que soy tonto?

Estoy MUY jodida.

Teo se da la vuelta y se aleja un par de pasos. Sigo inmóvil, con la espalda completamente pegada a la pared como si quisiera atravesarla para desaparecer. Sin detenerse, me dedica una mirada asesina por encima del hombro que consigue que mis piernas se pongan en marcha para alcanzarlo.

—Espera. —Apremio mi paso para colocarme delante de él —. No puedo irme sin pagar… —Bajo la voz mientras lo digo, dándome cuenta de mi estupidez. Mi mirada está clavada en sus zapatos para esconderle cómo se me cae la cara de vergüenza. Ni siquiera me había planteado que necesitaba dinero para esta noche, he aceptado las copas sin pensar más allá…

Teo mete la mano en el interior de la solapa de su chaqueta y saca un fajo de billetes doblados por la mitad, sujetos por una pinza dorada. Madre de Dios, ¿cuánto dinero lleva ahí? Son más billetes juntos de los que he visto en mi vida… Separa un billete de cincuenta libras y vuelve donde está Nicole, aún paralizada y con la boca abierta, para entregárselo. Ella lo coge totalmente muda y su mirada se posa en mí. Le hago un gesto despreocupado con la mano, indicando que se lo quede y vuelva adentro. Estoy igual de perpleja que ella, pero no tiene por qué comerse este marrón. Es todo culpa mía y solo mía.

Teo vuelve a pasar por mi lado mirando al frente y yo lo sigo sin rechistar.

Caminamos en completo silencio. Teo camina a ritmo militar y yo lucho por no quedarme demasiado atrás, cosa que es imposible con estas sandalias. Rodeamos la manzana para llegar a la parte de atrás del callejón de donde habíamos salido, y bajamos unas discretas escaleras que acceden a un parking subterráneo al que solo se puede acceder si el aparatito (al lado de la puerta) reconoce tu huella dactilar; por supuesto, reconoce la de Teo.

Me ofrece el brazo en un gesto caballeroso para que entrelace el mío con el suyo. Lo miro desconcertada, pero no me devuelve la mirada. ¿Quizá no está tan enfadado?

La estética del aparcamiento es igual de lujosa que la del concesionario al que me llevó hace unas semanas. Una cabina acristalada con dos hombres trajeados dentro nos da la bienvenida. Uno de ellos está sentado frente a una docena de monitores que le muestran las imágenes de las cámaras de seguridad, el otro se levanta para salir a saludar a Teo.

—¿Una velada breve la de hoy, señor?

—Sí, un asunto me ha hecho tener que volver a casa antes de lo esperado… —Su voz está cargada de desprecio. El brazo al que voy sujeta se flexiona aún más, haciéndome saber que yo soy ese asunto.

El tipo le entrega a Teo las llaves de un coche y este libera nuestros brazos para despedirse del guardia de seguridad con un sólido apretón de manos.

En vez de volverme a ofrecer el brazo, posa su mano en medio de mi columna para alentarme a caminar. Mi cuerpo se tensa en cuanto el cuero de su guante entra en contacto con la piel desnuda de mi espalda. Lo que me había parecido antes un escote precioso, me parece ahora un error fatal. Muevo mis pies más rápido para evitar su contacto, pese a que no sé en qué dirección debo caminar. Pensé que sería un gesto cortés sin más, excepto porque, en respuesta a mi repentina prisa, ejerce más presión contra mi espalda y desliza su mano unos arriesgados centímetros más abajo, más allá del final del escote de mi traje; y la deja descansar en mi espalda baja, muy baja, todo el trayecto hasta el coche.

En realidad, ese trayecto no son más que unos cuantos metros, pero pese a que la tela de mi traje y el cuero de su guante nos separan de un contacto real, siento el peso de su mano peligrosamente cerca de la parte superior de mi glúteo; y esos cuantos metros se convierten en una eternidad…

Quisiera estar haciendo funcionar mi cabeza a toda velocidad para construir algo decente que decir sobre mi imprudente salida nocturna, alguna forma ingeniosa de evitar que me caiga la del pulpo. Pero todo eso se ha quedado enterrado bajo las llamas que empiezan donde se encuentra la mano de Teo y suben hasta abrasarme por completo.

Por el amor de Dios, tendría que estar aterrorizada ahora mismo, y en cierto modo lo estoy… Pero no por la bronca que me va a caer, sino porque lo que estoy sintiendo no tiene nada que ver con eso y me deja fuera de juego.

Teo, abre por mí la puerta del copiloto. Es el mismo coche con el que lo he visto salir antes de casa. Retira su mano de mi espalda para que entre y es como si me arrojasen un cubo de agua congelada en cuanto lo hace.

Conduce hasta salir del centro de la ciudad y enfila una carretera poco iluminada. Sigue sin mirarme en ningún momento. Mantengo la cabeza gacha, recreándome en mi vergüenza y en el espeso silencio entre los dos.

Suelto un pequeño grito de sorpresa cuando da un volantazo para apartarse a un lado y detener el coche en el arcén. Sale del coche y hago lo mismo antes de que acabe de rodearlo. No he acabado de cerrar la puerta cuando Teo me sujeta del cuello. Mis ojos se cierran esperando el doloroso impacto de mi espalda contra el vehículo, pero nunca llega. Ha colocado su brazo libre estratégicamente de manera que absorbiese el impacto de mi espalda y el de mi cabeza contra la parte superior de la puerta. El tamaño de su mano le permite inmovilizar mi cara hacia al frente con su pulgar e índice, manteniendo el agarre del cuello con el resto de la mano.

Mi corazón late desbocado, sufro porque me vaya a salir por la boca en cualquier momento. Me falta el aire, pero no es por su firme agarre. Noto la fuerza con la que sus dedos se clavan a ambos lados de mi mandíbula. Es como si quisiera hacerme daño y a la vez tratase de no llegar a hacérmelo, protegiéndome del mismo una y otra vez… Pensaba que el rato que ha pasado desde el encuentro en el Chords hasta ahora había calmado los ánimos, al parecer estaba muy equivocada.

—¿Creías que podías engañarme? —La mirada de Teo es tan dura que es imposible sostenerla. Como no puedo apartar la cara, cierro los ojos con fuerza.

—Mírame —insiste—. ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta en cuanto te he visto pintada como una puerta?

¡Eh! Abro los ojos de golpe. No me he pintado como una puerta, maldita sea.

—Si ya lo sabías, ¿por qué me has dejado salir? —pregunto confundida.

—Porque es más divertido ver cómo tu propia estupidez te golpea en las narices.

Ouch.

—¿Me vas a soltar ya? —El enfado sustituye a la vergüenza.

—No.

Intento deshacerme de él sin éxito. Lo único que consigo es que decida mover los dedos que sujetaban mi mandíbula hacia la parte superior de mi cuello, presionando mis dos carótidas. Noto cómo aumenta lentamente la presión, disminuyendo el oxígeno que llega a mi cerebro hasta que un suave hormigueo se extiende por mis extremidades y mis párpados comienzan a cerrarse soñolientos. Me asusto cuando me suelta de golpe y me atraviesa un espasmo.

—¿Qué diablos acabas de hacer? —Temblorosa, me llevo ambas manos al cuello.

Mis rodillas habían comenzado a ceder, pero Teo me ha mantenido en el sitio presionándome contra el coche. Y con eso quiero decir que todo su cuerpo está pegado al mío…

—Necesitabas calmarte.

—¡¿Y hacer que me desmaye te ha parecido la mejor opción?!

Su única respuesta es una sonrisa perversa.

—¡Eres un psicópata!

—Y tú una niñata inconsciente.

—¿Por intentar tener una vida normal? ¿Por intentar salir de la preciosa cárcel en la que me tenéis metida?

—Eres una ingenua desagradecida. ¿Sigues sin entender el peligro al que te expones, verdad?

La voz de Teo, aunque enfadada, no es más que un susurro ronco. No necesita alzar la voz para que lo escuche, solo hay un par de centímetros de separación entre nuestros rostros y, al contrario que yo, él utiliza su calma como arma.

Cada vez estoy más alterada. La conversación me altera. Tenerlo tan cerca me saca de mis casillas.

—¿Qué voy a saber? Listo de las narices, ¡si seguís sin contarme nada! —Su cara me indica que se está hartando de que le grite y decido bajar la voz para evitar que se le ocurra alguna original manera de calmarme de nuevo—. Además, si el peligro me acechase tanto como me hacéis creer, no habría podido salir sin que pasase nada, ¿no crees?

—Eres menos lista de lo que pensaba si crees que no has estado vigilada cada segundo de la noche.

¿Cómo? Se me viene a la cabeza la imagen del rubio que se ha acercado a hablarme en el club. Nunca antes un tío había intentado ligar conmigo, y ahora dudo mucho que hoy fuese a ser la primera vez… Me siento estúpida por pensar que esas eran sus intenciones.

—¿Acaso quien sea que me haya estado vigilando ha tenido que salvarme de algún peligro? —No contesta—. Lo que yo decía…

Con rabia, estampa una mano al lado de mi cabeza. Pego un brinco y lo miro con los ojos como platos. Se le ha acabado la paciencia.

—La oveja no ve al lobo hasta que se la come… —Ríe brevemente con amargura—. No hace falta que te expongas a más peligro saliendo de noche con un grupito de idiotas. Esa cara bonita es el blanco perfecto para cualquier abusador.

No tengo ni idea de qué ha querido decir con eso ni por qué ha estallado de esa manera de repente. Su entrecejo fruncido achica sus ojos oscurecidos por la furia. Su mandíbula está tensa por la fuerza con la que está apretando sus muelas. «La forma angulosa de su mandíbula parece esculpida en piedra por los dioses… Está tan cerca… Si tan solo te balanceas un milímetro hacia delante, podrías acariciar su rostro con la nariz…». Venga ya, no puedo estar pensando en eso…

—Pues para ser un grupito de idiotas, bien que le mandas mensajitos a Ashley.

Vale, ya lo he dicho. Técnicamente, el mensaje que le ha enviado queda justificado sabiendo que pretendía seguirme la pista… No importa, necesitaba algo con lo que atacarlo. «Y hacerle saber que te molesta». Bueno, eso también.

Teo suelta el aire como si le entrase la risa y deja caer su cabeza hacia atrás mientras una sonrisa deslumbrante crece en su rostro. ¿He dicho algo divertido? Cuando vuelve a fijar sus ojos en los míos, su reluciente sonrisa está ladeada con picardía.

—¿Lo que realmente te preocupa son mis mensajes con Ashley?

—¡¿Mensajesss?! —Hago un aspaviento—. ¿En plural?

Teo niega con la cabeza, convirtiendo su sonrisa en algo más vago. Manteniendo su mano al lado de mi cabeza, vuelve a pegarse a mí, aunque ya no necesito que me sostenga.

—Así que estoy en lo cierto, después de todo, lo que te preocupa son mis mensajes con Ashley… Eres insoportable.

Su susurro me afecta como el canto de una sirena a un marinero. Quiero centrarme en la prepotencia de sus palabras, en cuánto me molesta que le divierta la situación, pero solo puedo centrar mi atención en la suave vibración que causa en mis labios el aire que proyecta su voz.

—Y tú eres un imbécil prepotente.

—¿No me lo habías dicho ya antes? —Su sonrisa crece y su mirada cae hasta mis labios. Mi mirada imita el movimiento hasta los suyos.

No hay nada que me guste en sentir cada músculo de su cuerpo pegado al mío «hay mucho que te gusta», y menos aún me gusta sentir ese punto concreto que presiona contra la parte baja de mi abdomen… Madre mía. ¿Es…?

Mis labios se separan de golpe por la sorpresa y mis ojos vuelven a buscar los suyos, abriéndose de par en par. Teo se aparta de golpe. Sin decir nada más y rápido como el viento, vuelve al interior del coche.

Me quedo donde estoy, contra la puerta, paralizada. Mi vista clavada en la oscuridad del profundo bosque que se extiende más allá del camino. Sintiendo cómo el calor que desprende mi piel derrite el frío nocturno que me envuelve, aspirando grandes y convulsas bocanadas de aire que no consiguen llenar mis pulmones.


CAPÍTULO 22: DEJA DE METERTE DONDE NO TE LLAMAN

—¡Ay! —Me achicharro la lengua al darle un sorbo al café —. Está ardiendo.

Nicole y yo salimos de la cafetería del campus deportivo, café en mano, en dirección al edificio principal. Hoy hemos tenido entrenamiento a primera hora. El lunes Ashley nos dijo que tendríamos que añadir horas extra al calendario de entrenamientos para preparar la rutina del festival de otoño, es una fiesta que hace la universidad para celebrar algo importante que tiene que ver con los benefactores del centro… No presté demasiada atención cuando nos lo explicó.

—¿Me vas a contar ya qué te pasa? —me pregunta por enésima vez.

—Solo estoy cansada, nada más.

Tengo el primer examen del curso y, después de pasarme la noche estudiando y la sesión de entreno matutino, estoy terriblemente cansada, eso es verdad. Pero sé que no es lo que quiere saber. Llevo evitándola desde el lunes, quedándome lo mínimo después de los entrenos, para no enfrentarme a tener que hablar de lo que pasó el viernes por la noche.

—Ya… —contesta incrédula.

Ni siquiera sé qué decirle al respecto, teniendo en cuenta que hay demasiadas cosas que no puedo contar… Tampoco sé en qué punto están las cosas entre Teo y yo a día de hoy, apenas nos hemos visto desde esa noche; el fin de semana se lo pasó entrando y saliendo de casa sin parar y yo me encerré en la biblioteca a estudiar. Mejor, porque cada vez que lo veo, pienso en esa noche, y lo último que se me viene a la cabeza es lo que me dijo… No puedo parar de pensar en cómo todos los puntos sensibles de nuestros cuerpos…

—¡Reeea! —Nicole menea una mano por delante de mi cara—. Tía, hablemos ya. Llevas toda la semana empanada y rehuyéndome.

—Es por el examen, lo llevo fatal —miento—. Además, solo estamos a miércoles.

—¿Estás segura de que no tiene algo que ver con cierto moreno tatuado que está de muerte? Porque yo creo que sí, y si crees que me voy a conformar con un “no pude quedarme hasta más tarde, lo siento”, como han hecho las demás; vas lista, querida. Por desgracia para ti, estuve presente.

—¿Tan guapo te parece? —«A ti también». Shh. A veces no me soporto a mí misma…

—O sea que sí, tiene que ver con él —asume convencida.

—Tiene que ver con que, de todo lo que podría haber pasado esa noche, pasó lo más humillante. Menos mal que solo lo viste tú… Aun así, siento que tuvieses que presenciarlo…

—Ah, no, no. Por mí no te disculpes, ojalá hubiese tenido un bol de palomitas para disfrutar del todo del espectáculo.

—Estás chiflada. —No puedo evitar una sonora carcajada.

—No tengo ni idea del calibre de la bronca que te cayó después, no parecía muy contento… —Hace una mueca estirando sus labios, mostrando los dientes apretados—. Pero no puedes negar que fue como la escena de una película. Te envidié un poco, no te lo voy a negar…

—Te aseguro que no me envidias. —Si supiera…

—Venga ya, Rea, ¿quién no desearía que un buenorro como Teo venga a buscarte expresamente para llevarte a casa? Seguro que en el fondo no quería que estuvieses por ahí de fiesta donde miles de tíos pueden entrarte —recita subiendo y bajando las cejas.

—Mmh… ¿Quién sabe? Yo apuesto a que lo hizo por tocarme las narices.

—Eso solo tiene sentido si le gustas… —Repite el mismo gesto con las cejas y vuelvo a reírme por ello.

—Aggh. Cállate ya.

—Por cierto, no lo he visto por ninguna parte estos días, ¿ha dejado la universidad?

—Tendrá cosas que hacer, supongo.

—Y sin embargo, sigue trayéndote y viniéndote a buscar todos los días… —Cierra los ojos sonriente con cara de triunfo y continúa—: Como decía, le gustas.

En cierto modo, lo que dice no es TAN descabellado… ¿No dijo Teo algo así sobre salir de fiesta…? ¿Que “mi cara era el blanco perfecto” y no sé qué…? ¿Por qué si no iba a actuar así? Está claro que ya no le es tan importante como antes protegerme si ya no se queda en la universidad el tiempo que paso aquí. Cruzamos alguna palabra cordial cuando me trae y me recoge para volver a casa, pero no llegan a la categoría de conversación. Supongo que ha encontrado mejores cosas que hacer que controlarme, y puesto que su padre no está aquí para ver lo que hace su hijo, le habrá dejado de valer la pena hacer el esfuerzo.

Me dejó caer que tenía cómo vigilarme sin tener que hacerse cargo él mismo, quizá ha puesto a alguien encargado de vigilarme durante el día. Qué mal rollo. Prefería que lo hiciese él, al menos así sabía de dónde vienen los ojos que me están escrutando.

Lo que no entiendo es, ¿por qué no le encomienda también la tarea de chófer a otro? Estoy segura de que su padre no va corto de personal, cada vez hay más guardias asegurando el perímetro de la casa. «¿Porque quizá Nicole tiene razón…?» No, porque así se asegura de que el personal de Murray le pueda decir a este que sigue haciéndose cargo de mí. Qué listo, Teo-listillo-Scott. No sé, es tan contradictorio… Lo que está claro es que no es porque le gusto.

Llegamos al edificio principal y me despido de Nicole con un rápido abrazo.

—¿Te vienes al centro después de entrenar? —me pregunta.

—No puedo, Teo viene a buscarme, ¿recuerdas?

—¿Y si le envías un mensaje…? Ah, claro, tampoco tienes móvil.

—Exacto. De todos modos, no creo que me dejase ir.

—¿El padre de Teo?

—No, no está. Está de viaje, pero las reglas siguen siendo igual de estrictas.

Sigo sintiendo el deber de tener que pedirle permiso a Teo para todo. Después de todo, y a pesar de mi rebeldía nocturna de viernes noche, las advertencias de peligro han calado profundo en mí. Podría interpretar el hecho de que Teo ya no se quede conmigo el tiempo que paso en la universidad como una dosis de libertad, pero nada me da pistas sobre si esa libertad se extiende al resto de las horas del día, ni sobre si esa libertad es porque Teo sigue descomunalmente enfadado conmigo; o si es porque no le importa mi seguridad, o porque realmente ya no corro tanto peligro… La comunicación entre nosotros no es la mejor del mundo.

—Venga ya, seguro que a Teo le dará igual que no cumplas las reglas de su padre. Tiene tu edad, te entenderá.

Sí… Seguro…

—Bueno, lo intentaré.

—Me sirve. —Se dirige a las escaleras y yo me encamino hacia el pasillo—. ¡Suerte en el examen!

—¡La necesitaré! —Le mando un beso al aire.￼
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Sentada en un banco de piedra cercano a la carretera de entrada al campus universitario, admiro cómo se mueven lentamente las nubes en el cielo anaranjado de la tarde. Teo siempre me deja aquí por las mañanas. Esperar que venga a por mí es algo nuevo, la costumbre era que, al salir del vestuario, me esperase al final del pasillo. La costumbre era saber que estaba ahí en todo momento, en alguna parte, aunque no siempre se dejase ver… Lo esperé aquí el lunes al final del día y lo repetí ayer, así que hago lo mismo hoy.

Intento aprovechar el momento de silencio que me ofrece mi ubicación, alejada de las voces de los grupos de estudiantes sentados en el césped, para dejar mi mente en blanco; pero no lo consigo. Le doy vueltas una y otra vez a la escena del viernes. La mirada furiosa de Teo… Me miraba como si todos sus problemas radicaran en mí. Cómo evitó que me hiciese daño, pero a la vez quería descargar su rabia conmigo… Sentí miedo, y aun así no quería que se alejase de mí. Sentí miedo, y aun así echo de menos sentir que es él quien me protege.

Me dice algo que me hace creer que le importo y al segundo hace algo que me deja claro que me odia. Aporrea el coche como si quisiera que hubiese sido mi cabeza y, al momento, sus labios están vacilando demasiado cerca de los míos. Se supone que estamos en el mismo equipo, pero no paramos de entrar en guerra porque nos causamos rechazo. Se supone que lo detesto, pero mi corazón se siente vivo cuando está cerca, mi estómago aletea como un colibrí en un día soleado, mi piel se calienta y se vuelve más consciente de sí misma, ansiando notar la suya. Lo rehúyo tanto como puedo, pero siempre me descubro deseando volver a sentir ese hormigueo que consigue hacer crecer en mi interior, que acaba extendiéndose y presionando más allá de mi ombligo…

El rugido de su moto me saca de mis pensamientos.

—¿Cómo ha ido el examen? —Se sube la visera del casco para que lo oiga—. Espero que mejor que tu entreno, toma. —Me pasa el casco que traía colgado al codo.

—¿Por qué lo dices?

—Cojeas del pie derecho.

No se le escapa nada.

—Me duele un poco el tendón de Aquiles, soy propensa a tener tendinitis.

—¿Necesitas ir al hospital? —Su mirada desprende mucha más seriedad de la necesaria.

—No. Un poco de hielo y crema para el dolor será suficiente.

—¿Seguro?

—Sí, seguro. —Me cuesta pensar que su preocupación sea sincera, ya no tengo ni la menor idea de qué le pasará por esa maquiavélica cabeza suya—. Teo… He pensado que, como ya no te quedas aquí durante el día, ¿podrías preguntarle a tu padre si puedo utilizar alguno de los coches que hay en casa para ir y venir por mí misma? Me compraría uno si pudiera, créeme, pero ya sabes que no tengo cómo…

Teo saca a pasear su sonrisa burlona.

—Sube.

—¿Eso es un no?

—He dicho que subas.

Pff. Es insoportable. Me pongo el casco y obedezco.￼
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Aparca en el concesionario al que me trajo la última vez.

—¿Por qué hemos venido aquí? —Pensaba que íbamos directamente a casa…

—No creerás que te voy a dejar conducir uno de mis coches sin ver cómo conduces antes, ¿verdad?

—¿Tus coches? No te pillo. Lo que te he dicho es que le preguntes a tu padre para poder conducir uno de los suyos. —Él ya ha comenzado a caminar hacia la entrada, ignorándome—. ¡Eoo! ¡Teo!

—Buenas tardes, caballeros —saluda al entrar.

—¡Señor! No le esperábamos esta tarde. —Alan, el mismo empleado que nos recibió la última vez, se acerca a nosotros desde el final del local. Alan… ¿No era suyo el mensaje que llegó al teléfono de Teo cuando me lo arrancó de las manos?

—¿Guardas más coches tuyos aquí? —le pregunto a Teo en voz baja para que solo me escuche él. No contesta.

—¿Qué necesita? —Alan estrecha la mano de Teo y después la mía.

—Necesito un coche para mi amiga Rea. —Amiga. No sé qué término esperaba que utilizase para referirse a mí, pero “amiga”, por alguna remota razón, me deja un sabor amargo.

—Claro, avíseme y le saco el que ustedes manden. —Alan se retira a uno de los escritorios cercanos a la pared de la derecha.

—¿Cuál quieres conducir? —Teo me mira con una pequeña sonrisa ladeada y un perverso brillo en los ojos.

—¿Trabajas aquí? Me dijiste que trabajabas, ¿por eso te tratan como si fueses alguien importante? —Recuerdo haber pensado lo mismo la vez anterior—. ¿Eres el jefe o algo así?

Es mucho más joven que el resto de empleados, pero no me extrañaría que, dada la posición económica de Murray, le hubiese ayudado a abrirse un negocio así.

—¿Te has decidido ya?

—¿Por qué nunca contestas a mis preguntas?

—Porque las respuestas no son asunto tuyo. —Su semblante se ensombrece un poco—. ¿Y bien?

Desisto. Está claro que no va a entrar al trapo.

—Quiero conducir el tuyo. —Teo levanta las cejas sorprendido y yo sonrío victoriosa.

—Dudo que sepas conducirlo.

—Ya lo veremos.

—El mío no es manual, bonita.

Ah. Ahora la sonrisa de Teo muestra todos los dientes y la mía desaparece. No lo sabía, ni siquiera me fijé cuando subí en su M5. Acabo de quedar como una estúpida.

Mis mejillas se colorean y me llevo las manos a la cara intentando esconderme del ridículo que acabo de hacer. ¿A quién quiero engañar? Aunque me gusten, no tengo ni idea de coches… ¡¿Me acaba de llamar bonita?!

—Una pena que se te haya borrado la preciosa sonrisa que tienes. —Teo vuelve a retomar la conversación.

Con una de sus manos toma mis dos muñecas, evitando que siga cubriéndome la cara, para después pellizcar suavemente mi mejilla. El creciente rubor que trataba de esconder ahora está al rojo vivo. «Piensa que tu sonrisa es preciosa, acaba de decirlo». Madre mía…

—¿Por qué te gusta tanto reírte de mí? —Trato de abrirme paso a través del estupor que consigue causar en mí y sonar ofendida, pero, lejos de eso, el resultado es distraído. Las palabras salen lentas de mis labios, con demasiada pausa entre ellas.

—No me río de ti.

—¿Y por qué sonríes así? Si sabes que estoy avergonzada… —Mi voz va decreciendo.

—Porque me gusta que no sepas de coches.

Suelto un gruñido que pretendía ser una risa, pero que mis nervios han distorsionado.

—¿Qué sentido tiene eso?

—Puedo ser yo el que te enseñe.

—¿Por qué querrías hacerlo?

—Porque significa que ningún chico te ha enseñado antes.

¿Qué narices quiere decir? «Quiere decir que sabe que no has tenido nada que ver con chicos». Pff. Vale, Pepito Grillo. ¿Qué más dará? «Le gusta que sea así». Aggh. Por favor, cállate ya, maldita voz interior… Tengo que dejar de leer libros de amor.

—Alan. —En cuanto Teo lo llama, se levanta como un resorte del escritorio en el que estaba sentado—. Ponedle ruedas de carretera al de drift y sacadlo fuera, por favor.

—Enseguida A… —Teo da un respingo con la cabeza para lanzarle una mirada de advertencia—. Señor.

—¿Qué ha sido eso? —pregunto curiosa.

Teo me devuelve la mirada con una ceja enarcada a modo de interrogación.

—Acabas de fulminarlo con la mirada porque sí —explico.

—Acabo de evitarle tener que asumir las consecuencias de un craso error.

¿Un craso error? No sé de qué demonios está hablando, como la mayoría del tiempo…

—¿Tratas siempre a todo el mundo con esa superioridad?

—Solo cuando necesitan que alguien les recuerde cuál es su lugar.

—Por Dios… Nunca contestas a mis preguntas y cuando lo haces, no hay quien entienda lo que dices. Dices frases que parecen acertijos con ese tono tan solemne y misterioso… —Se me escapa una risita—. Relájate un poco, Teo-estirado-Scott.

Oh, oh. Lo he dicho en voz alta. Mierda. Noto como si toda mi sangre bajase hacia mis pies y me preparo para recibir alguna cortante lección por haberle ofendido. Para mi sorpresa, su expresión, aunque es tensa, se vuelve sonriente. Separa ligeramente sus dientes para dejar que su lengua se pasee lentamente sobre ellos.

Me quedo contemplándolo y mi cerebro procesa el gesto a cámara lenta. Mis labios comienzan a entreabrirse en busca de más aire. Mi subconsciente, actuando por libre, los vuelve a cerrar para relamerme. «Virgen Santa. ¿Será su lengua tan suave como parece sobre tus labios?» Shh. Ahora no, por favor.

Estiro mi brazo derecho para darle un golpe suave con el puño en su hombro —un gesto ridículo ahora mismo, lo sé—, con la intención de hacer sonar mi última frase como una broma; pero antes de que mi puño lo roce siquiera, Teo lo intercepta. Con un rápido movimiento me hace girar sobre mí misma, sujetando mi brazo contra mi espalda y pegando esta a su pecho.

—Deja. De meterte. Donde no te llaman —susurra y sus labios rozan levemente mi oreja.

Mis ojos barren la sala en busca de alguno de los empleados.

—Se han ido al taller. —Teo resuelve mi búsqueda—. Estamos solos.

Maldita sea.

—Pues qué oportunos. —Ladeo ligeramente mi cabeza para mirarlo.

—¿Pensabas que te iban a socorrer?

¿No sería lo lógico?

—Tienes un fetiche muy extraño con inmovilizarme —ataco. Me devuelve la mirada con diversión.

—No parece que tengas muchas ganas de soltarte… —Agacha su rostro hacia el mío y sin pensar cojo aire. Cierro los ojos, está tan cerca que ya no puedo enfocarlo. Siento su respiración sobre mis labios. No quiero que pare—. Conejito.

Cuando pienso que está a punto de besarme, roza la punta de su nariz con la mía y se aparta de mí.

—Vamos. El coche está fuera.

Quiero enfadarme, pero tengo un sentimiento mucho más fuerte que gestionar primero. Uno que no sé dónde empieza y dónde acaba, que no sé de dónde sale, y que no quiero saber lo que significa…

Fuera, al lado de Alan, hay un BMW antiguo de color blanco con el logo de King’s Cars en el capó. Está reluciente, pero comparado con los coches que tienen dentro y los que le he visto conducir a Teo, este es una chatarra.

—¿Así que este es “el coche de drift”? —pregunto a Teo, citando sus palabras.

—¿No te gusta? —No suena ofendido, más bien como si me tomase el pelo una vez más.

—Mmm… No, sí. Está bien.

—Ya me lo dirás cuando le pises el acelerador.

—¿Por qué has hecho que le cambien las ruedas?

—¿Sabes lo que es el drifting?

—Nop.

Teo sonríe.

—Hacer derrapes, para ponértelo fácil. Este coche está preparado para ese tipo de conducción. Con las ruedas que tenía puestas te costaría más conducirlo.

Ahh…

—O sea, “para ponértelo fácil” —mantengo sutil el tono de la burla—, me dejas el coche de batalla porque no te fías de mí, ¿no?

Teo estalla en una carcajada.

—Es una forma interesante de verlo.

Me hundo en el asiento, está mucho más bajo de lo que esperaba. Es cómodo y ergonómico, te hace sentir recogida, pero la sensación es de estar a pocos centímetros del suelo. Desde fuera no parecía tener la suspensión tan baja.

El interior está cuidado, pero se nota viejo, excepto por las modificaciones. Entiendo a lo que se refería Teo con que el coche está preparado para hacer drift. El volante es sencillo y metálico, evidentemente, no es el original, y tiene un forro de piel para que sea cómodo de agarrar. La palanca del cambio de marchas también está modificada, es más larga de lo que debería.

Teo me hace un gesto con la mano desde fuera para que baje la ventanilla.

—¿Qué narices es esto? —le pregunto señalando una gigantesca palanca que sale de la consola central, delante del cambio de marchas, y llega a la altura del volante.

—No la toques.

—¿Para qué sirve?

—Para los derrapes, algún día te lo enseñaré. —Me guiña un ojo y comienza a rodear el coche—. ¡Te sigo con la moto! —Le da un golpecito al capó y se dirige hacia su Ducati.

Salgo del recinto vallado del concesionario con cuidado, adaptándome al recorrido de los pedales. Cuando entro en carretera y ejerzo algo más de presión contra el acelerador, comprendo lo que Teo quería decir, es como si el coche quisiera salir volando. El motor ruge con fuerza y el tirón me pega al asiento. La adrenalina me saca una sonrisa que evoluciona a unas incontrolables carcajadas.

Me aseguro, a través del retrovisor, de que Teo me está siguiendo. «Está terriblemente sexy encima de la moto». Rea, concéntrate.

Estas carreteras son desconocidas para mí, pero aprovecho un tramo de recta en el que no hay nadie para disfrutar de la velocidad. Teo me hace luces desde atrás para que baje el ritmo, pero, además de hacerme sonreír, consigue el efecto contrario. Piso el embrague, que suena como un juguete roto, subo la marcha y piso a fondo el acelerador. Veo cómo Teo aumenta la velocidad para posicionarse a mi lado. Sé que me va a mandar ir más despacio, así que decido mantener mis ojos al frente, ignorándolo.

Me desvío a la derecha, hacia una carretera de curvas. Nunca me han hecho especial gracia las carreteras de curvas, pero algo me dice que la ecuación que conforman la creciente adrenalina y el estar siendo examinada por Teo me va a hacer disfrutar esta vez.

Enciendo el reproductor de música, suena: Just Wanna Rock - Lil Uzi Vert. Pongo el foco de mi atención en las entradas y salidas de las curvas. La carretera está muy poco concurrida y me atrevo a practicar la entrada a las curvas bajando de marcha únicamente, sin apenas pisar el freno, y abrirme hacia el carril contrario para salir de ellas, siguiendo el movimiento natural del coche. De ninguna manera me atrevería a hacerlo si la carretera no estuviera completamente desierta. Mis ojos pillan a Teo asintiendo de vez en cuando. Es buena señal… Creo.

Entramos al centro de la ciudad. En cierto punto, Teo se ha puesto delante para que lo siga.

Se detiene en doble fila y ladea su cabeza hacia un hueco vacío junto a la acera. Estaciono sin problema, las dimensiones del coche no son tan diferentes a las del mío.

—¿Qué nota me pones? —le pregunto vacilona.

—Estás aprobada. —Teo me sigue la broma—. Pero no te voy a dejar ningún coche.

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!

—Porque te puedo llevar yo.

—¿Se puede saber para qué todo este numerito entonces?

—¿Acaso no te has divertido?

—Sí, pe…

—Pero nada —no me deja terminar—, te llevo yo. Fin de la conversación.

—Te detesto, Teo.

Me mira divertido y sonríe desvergonzado.

—Mi nombre sigue sonando mejor en tu voz…


CAPÍTULO 23: PORQUE, POR DESGRACIA, ME IMPORTA

El entrenamiento se me está haciendo eterno. Es mucha la presión por preparar una buena rutina para el festival de otoño en tan solo tres semanas y el cansancio de entrenar dos veces al día, toda la semana, se empieza a notar en el grupo. La mitad de stunts que estamos preparando apenas aguantan en pie el tiempo necesario y se desmontan como un castillo de naipes, lo que quiere decir: que acabo de bruces contra el suelo una y otra vez. Le estoy pidiendo a mi tendón de Aquiles más de lo que puede ofrecerme.

—¡Linda! Es: uno - cabeza, dos - brazos, tres, cuatro - camino, camino, cinco - giro… —Ashley le repite de mala manera las cuentas del bailecito final. Lleva toda la hora repartiendo gritos como una poseída—. No eres tan estúpida como para no recordar ocho pasos seguidos. ¡Rea, espabila! ¡Parece que no tengas sangre en las venas!

No deja títere con cabeza, todas hemos recibido al menos tres comentarios insultantes hoy.

—¡Poneos a estirar! Ya seguiremos mañana… ¡Esto es un desastre!

Gracias a Dios. Ashley desconecta los altavoces y la versión corta de Hey Mickey - Bella Heart que ha preparado Aisha para la actuación, deja de sonar.

—Ya he pedido los uniformes nuevos con las tallas que me pasasteis. —Nicole y yo cruzamos miradas de emoción por lo que acaba de decir Ashley—. Nos llegarán la misma semana del festival y no tendremos tiempo de hacerles ningún arreglo, así que espero que conservéis la misma talla para entonces.

Pff… Pues no lo creo. Dí mis tallas el primer día y desde entonces, entre los bajones anímicos y mi propia autoexigencia con todo en general, estoy segura de que he bajado un par de kilos. Ni siquiera tantísimas horas de deporte han sido capaces de hacerme recuperar el hambre, nunca lo recuperé del todo después de lo de mamá. Un pequeño nudo imposible de deshacer permanece en mi estómago.

Me encantaría que mi cuerpo volviese a como estaba justo antes de venir aquí, aunque eso significase que el uniforme me quede pequeño, me importa un bledo, ya me las apañaría para arreglarlo, lo prefiero a que me quede grande. Me desmoraliza que la ropa me quede grande, me hace sentir que mi cuerpo no está bien. Estoy harta de acabar comprando en la sección de niños porque la talla pequeña de adultos está contemplada para una chica de un metro ochenta con atributos que, desde luego, yo no tengo ni tendré por mucho que coma cuando mi hambre vuelva a ser tan voraz como lo ha sido siempre… Tampoco creo que de repente, a los casi dieciocho años, vaya a crecer veinte centímetros más de alto. ¿Qué culpa tendré yo de ser una canija enana?

—¿No te mueres de ganas de ver los uniformes? —Nicole se acerca a mí, ilusionada.

—Desde luego que sí. —Me vuelven loca los uniformes de animadora, es parte de lo que me llevó a desear convertirme en una—. Aunque dudo que me guste más que el que llevaba en Los Ángeles, estaba enamorada de él… —Un malestar me invade al recordar mi vida en California.

—¿Tienes alguna foto?

—No.

No tengo nada de mi vida, en realidad. Lo único que tengo es el neceser y el coletero que me hizo mamá, y si sigo usándolo tanto, acabará deshaciéndose en cualquier momento.

—Vaya… Oye, ¿crees que te dejará el cachitas buenorro que tienes como cuidador venir a cenar el domingo? —Me río por cómo ha descrito a Teo—. Es mi cumpleaños. En vez de salir de fiesta, que sé que es muy poco probable que vayas a poder venir, he pensado en proponer salir a cenar. Quizá tomar algo por ahí después, como mucho.

—¡¿Pero cómo me lo dices ahora?! No me da tiempo a conseguir dinero para poder hacerte un regalo… —No puedo no regalarle nada, ha cambiado su plan de cumpleaños solo para facilitarme el poder ir. Tengo que estar a la altura como amiga.

—No quiero ningún regalo, quiero que vengas. Prométeme que lo intentarás. —Pone ojitos de cachorrillo.

—Te lo prometo. —La abrazo y me devuelve el abrazo con tanta fuerza que me deja sin respiración.

Me hace muy feliz tener una amiga como Nicole, me encantaría que conociese a Soph. Pienso mucho en ella, a veces me siento culpable por tener una amistad tan buena con Nicole, como si la estuviese reemplazando… Pero es que, sencillamente, no tengo cómo contactar con ella. Me da miedo que cuando lo consiga, me haya borrado de su vida…

Mientras nos cambiamos, Nicole le cuenta el plan del domingo a las demás y todas confirman a la primera. Esta vez presto más atención a las conversaciones cruzadas para escoger mejor qué conjunto ponerme. Y menos mal, porque para mí el plan sonaba a “ropa cómoda y abrigada con la que te sientas guapa”; pero para ellas, como incluye tomar algo después, sugiere “ir monísimas de la muerte”. Me quedo algo más tranquila al escuchar que ninguna describe prendas muy festivas.￼
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Nicole y yo nos despedimos de las demás en el aparcamiento para dirigirnos al trote a la parada de autobús. Está chispeando, pero, por el color negruzco del cielo, en cualquier momento se pondrá a llover a cántaros. Me arrepiento de haberle pedido a Teo, justo hoy, que me dejase volver a casa con Nicole en bus… Aunque el hecho de que haya accedido me mantiene positiva sobre conseguir que me deje unirme al plan del domingo.

El rugido de un motor que me resulta familiar nos sobresalta desde atrás. Nos giramos pensando que nos van a atropellar, pero enseguida reconozco de dónde proviene. El M5 de Teo se acerca a más velocidad de la que resulta adecuada para un aparcamiento.

Baja la ventanilla y apoya el codo en ella. Clash (feat. Stormzy) - Dave, Stormzy, suena a todo volumen en el interior. Teo detiene el coche justo a mi lado, haciendo chirriar las ruedas.

—Sigue tú —me giro para hablarle a Nicole—, no sé qué querrá, pero si te quedas a averiguarlo, te vas a empapar. No suele ser muy colaborativo cuando se trata de responder preguntas…

Nicole se acerca a mi oído tapando su boca con la mano del lado que Teo nos observa desde el coche.

—Yo creo que solo quiere que su princesita no se moje volviendo a casa. —Se ríe traviesa y me da un beso en la mejilla—. ¡Hasta el domingo!

¿Su princesita? Qué equivocada está…

—¿Qué haces aquí? —le pregunto a Teo.

—Cuanto más tardes en entrar, más vas a mojarme el asiento, y más me voy a arrepentir de haber venido.

Siento un pequeño revoloteo en mi estómago y tengo que hacer fuerza para que mis labios sigan formando una línea recta en vez de empezar a curvarse hacia arriba.

—Eres insufrible. —Hago un aspaviento y me dirijo, disimulando mi cojera, al asiento del copiloto.

«Te ha venido a buscar porque llueve. Sabes que es así y te ha gustado, acéptalo». Puede, y solo puede, que me haya gustado un poquito de nada. Pero porque estoy muy cansada y apenas puedo caminar, ciertamente.

—¿Por qué has venido a buscarme?

—¿Por qué eres incapaz de aceptar un detalle?

El revoloteo de mi estómago aumenta exponencialmente.

—No es eso, es que… No me lo esperaba.

—Sigues cojeando.

—Ya… —A la porra eso de intentar disimular—. Es que no encontré crema analgésica en el botiquín de mi lavabo y no he visto mucho a Anna estos días para poder preguntarle…

Desde que Murray se fue, he notado que Anna pasa menos tiempo en casa. David, al ser el asistente personal de Murray, ya pasaba poco tiempo en casa antes; siempre andaba de aquí para allá recogiendo y llevando a Murray o haciéndole recados. Apenas lo he vuelto a ver.

—Pásame mi teléfono, está en la guantera.

Lo hago y Teo lo desbloquea para escribir algo, un mensaje, supongo.

—No creo que conduciendo sea el mejor momento para chatear con alguien —comento.

Teo deja el móvil en el hueco de los posavasos, en la consola central del coche, y me mira con ironía.

—Y luego resulta que soy yo el estirado… —Sonríe suavemente y yo hago lo mismo. Podría acostumbrarme a esta versión detallista y relajada de Teo. «Podrías mucho más que tan solo acostumbrarte…».￼
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Los dos hombretones de seguridad, uno a cada lado del portón de entrada a la mansión, inclinan la cabeza para saludarnos.

—¿Por qué hay tanta seguridad ahora?

—Porque así lo he considerado.

¿Él lo ha considerado?

—Pensé que la situación estaba mejor.

—En cierto modo lo está. Los peligros son cambiantes, conejito.

Lo noto mucho más comunicativo, pero temo que en cualquier momento se le acabe el número de palabras permitidas por día, así que decido no seguir pinchándolo.

Aparca el M5 en el garaje y reparo en que no hay ni rastro de los coches y motos que lo habían llenado hasta ahora, excepto por el Cadillac que conduce David, ese sigue en su sitio. En cambio, la nueva colección monocromática negra de vehículos está formada por su Ducati Panigale, un gigantesco Ford Ranger Raptor, otra moto —una Honda CBR—, y el Rolls-Royce de sus amigos con el que Teo me trajo a casa desde el Chords. Me fijo en que las llantas de este último llevan el logo de King’s Cars.

—¿Qué ha pasado con los coches de tu padre?

—Necesitaba espacio para los míos.

¿Suyos? ¡¿Todos?!

—¿Y tu padre está de acuerdo con eso?

—No está aquí para quejarse.

No me satisface su respuesta, pero no puedo pararme a pensar en ella porque el dolor en mi tendón de Aquiles me está matando. Teo espera frente a la puerta del ascensor, al lado de las escaleras, pero yo paso de largo, cojeando a más no poder.

—Sube tú —le digo acercándome al primer escalón—, yo prefiero las escaleras.

—Apenas puedes caminar.

—Ya me he dado cuenta de eso. —No pretendía sonar tan borde, pero la obviedad me ha molestado—. Me dan pánico los ascensores  —justifico rápidamente—. Cualquier espacio cerrado, en realidad…

Por eso me gusta tantísimo la luz natural y los espacios abiertos. También tiene que ver con mi miedo a la oscuridad… No recuerdo haber tenido nunca ninguna experiencia traumática que pueda relacionarse con oscuridad y espacios cerrados, sin embargo, ahí están ambos miedos.

Comienzo a subir los primeros escalones a paso de tortuga, haciendo pausas con ambos pies en cada escalón para coger fuerzas antes de pasar al siguiente. Intento depositar todo mi peso en la barandilla en vez de en el pie derecho cada vez que lo apoyo en el suelo, pero no me hace avanzar más rápido.

—¿Necesitas ayuda? —La voz grave de Teo interrumpe mi concentración.

—No. Estoy bien, de verdad.

Teo se acerca a las escaleras y sube en un segundo los dos tristes escalones que yo he conseguido escalar.

—Sí, ya lo veo.

Sin darme opción a rechistar, pasa uno de sus brazos por debajo de mi axila y el otro por debajo de las corvas de mis rodillas, levantándome del suelo sin siquiera tensar las facciones de su bello rostro, como si no le costase ningún esfuerzo…

Sin pensar, rodeo su cuello con mis brazos y, durante un fugaz momento, como si de dos imanes cediendo al magnetismo que los atrae se tratase, nuestras miradas se encuentran. Nos devolvemos la mirada como si quisiéramos adentrarnos en la cabeza del otro, como si quisiéramos descifrarnos mutuamente. Capto el dulzón aroma del perfume de Teo mezclado con el delicioso olor natural de su piel. Mis extremidades se relajan y también mi cuello, haciendo que mi cabeza repose vagamente sobre su hombro, rompiendo el contacto visual. Teo reanuda la marcha y al instante echo de menos estar bajo la intensidad del escrutinio de sus ojos.

Me recuesta con cuidado sobre mi cama y la escena hace que se me escape la risa al recordar el comentario que ha hecho antes Nicole. Ahora sí que me he sentido un poco “su princesita”. Pensar que el gesto probablemente se debe solo a que mi lentitud lo estaba poniendo de los nervios le quita toda la magia.

—¿De qué te ríes? —se interesa Teo.

—Nunca me habían cogido así en brazos, me ha hecho gracia.

—Es un honor ser el primero.

¿Ah, sí? ¿De verdad lo piensa?

Su teléfono suena.

—Sube, por favor —contesta la llamada—, estoy en la habitación de Rea.

—¿Quién es?

—Alguien que me trae un recado.

Teo se acerca a la puerta y la abre apenas unos centímetros para recoger una bolsita de papel.

—Aquí tiene, señor. —La voz al otro lado de la puerta me suena… La he escuchado hace poco—. ¿Necesita algo más?

—Esto es todo, Alan, gracias. ¿Han puesto las flores en el salón, como dije?

¿Alan? ¿El vendedor de coches?

—Sí, señor. Con su permiso…

Escucho cómo los pasos de Alan se alejan por el pasillo, Teo cierra la puerta y vuelve hacia la cama.

—¿Alan no es el chico del concesionario?

—Sí. —La voz de Teo se vuelve más seria de repente. Creo que me estoy volviendo a meter donde no me llaman. Aun así, con cautela, continúo preguntando.

—¿Y por qué te trae recados a casa?

—Porque trabaja para mí.

Eso me da mucha más información de la que esperaba conseguir. Aunque conociendo a Teo —creo que al menos un poquito, lo conozco—, si ha contestado con tal facilidad es porque esa información no puede serme útil de ninguna manera. Miles de nuevas preguntas se formulan en cuestión de segundos dentro de mi cabeza.

Se sienta a los pies de la cama y comienza a desatar los cordones de mi zapatilla.

—¿Qué estás haciendo? —Intento recoger rápido la pierna para zafarme de sus manos, pero hace fuerza para evitar que la mueva.

—Quieta.

—Es que no me he duchado hoy después de entrenar… Al ser viernes, pretendía hacerlo esta tarde con calma…

—¿Y? —Teo acaba de quitarme la zapatilla y comienza a retirar el calcetín.

Pues que seguro que me apesta el pie, idiota.

Saca un botecito de crema de la bolsita de papel que le ha entregado Alan.

—¿Le has pedido a Alan que me compre crema? ¿Por eso has escrito el mensaje mientras conducías?

Recuerdo que me ha pedido el móvil justo después de haberle explicado que no había encontrado crema analgésica…

No contesta. Con manos expertas, extiende la crema desde el talón hasta la mitad de la pantorrilla y masajea la zona sin ejercer demasiada presión.

—¿Aprendiste a hacer masajes en el ejército o algo así?

—A veces me hacía lesiones menores. Salía más a cuenta aprender a remendarlas uno mismo.

Tiene sentido.

—Gracias. De verdad —le agradezco sinceramente, aunque algo avergonzada, lo que está haciendo por mí. Es lo último que me esperaba.

Una sonrisa perfecta se dibuja en su rostro. «Te encanta cuando sonríe por ti…».

Me genera una gran curiosidad la vida militar de Teo, es sorprendente que siendo tan joven consiguiese tantos méritos. Me gustaría preguntarle por qué decidió continuar la vida militar si fue algo impuesto en un principio y por qué después se retiró tan pronto. ¿Cómo alguien de tan solo veintiún años puede tener esa trayectoria, y haberle dado tiempo después a levantar un negocio como King’s Cars en tan poco tiempo…? Lo fácil es pensar que lo ha tenido sencillo contando con el apoyo, contactos y recursos que puede ofrecerle su padre. Pero por cómo se ofendió cuando le di a entender que pensaba que su coche no se lo había pagado él mismo, algo me dice que Teo no es el tipo de persona que consigue las cosas gracias a los favores de otros; ni siquiera si se los brinda su padre. Decido dejar para otro momento la idea de entrometerme en ese aspecto de su vida.

Un calor intenso empieza a penetrar en mis músculos en la zona que Teo está masajeando. Me está aliviando bastante, ciertamente. Debe ser que está utilizando una crema de efecto calor, aunque es el calor que desprenden sus manos el que consigue que mi piel se abrase. El recorrido de su masaje sigue marcado por dos límites invisibles entre mi talón y la mitad de mi gemelo. Algo terrenal en mis entrañas empieza a reclamar más, a desear que esos límites se difuminen. «Que desaparezcan del todo».

—Por cierto —Teo reaviva la conversación redirigiendo el rumbo de mis pensamientos—, ¿por qué Nicole ha dicho “hasta el domingo”?

—Ah, sí… Es su cumpleaños. El caso es que ha cambiado el plan original, que era salir de fiesta, a uno más sencillo para que me dejes ir.

Los movimientos circulares que estaba dibujando en mi pantorrilla cesan y noto cómo sus manos se tensan. Clava sus amenazantes ojos en los míos con la mandíbula apretada.

—¿Cuánto le has contado a Nicole?

De por sí, he evitado contarle a Nicole la verdad tal cual de mi situación porque es un poco escabrosa. Tampoco me apetece contarle a nadie ningún detalle que evidencie el tipo de problemas en los que puede estar metido mi padre y que me han llevado hasta aquí.

—Nada, en realidad. Le conté que me mudé aquí porque necesitaba un cambio de aires y que las normas de la casa son estrictas. Le dije que mi madre murió en un accidente…

Las manos de Teo vuelven a moverse con lentitud. No comprendo por qué ha reaccionado así, parece preocupado. No es como que sea él el que tiene algo que ocultar… ¿No?

—¿Cuál es el plan entonces? —pregunta sin rastro de tensión en su voz.

—Salir a cenar. —Prefiero obviar la parte de “tomar algo después”.

—Muy buen plan. —Se levanta de la cama, deja el botecito de crema encima de la mesilla de noche y se dirige a la puerta.

—¿Y ya está? —pregunto confundida—. ¿Qué quiere decir “muy buen plan”? ¿Que puedo ir o que no?

—Que no.

—¿Cómo que no? —Pego un salto y bajo de la cama para detenerlo—. ¡Ay! —Se me había olvidado el motivo por el que estaba postrada en la cama.

—No. Vuelve a la cama, tienes que reposar.

—Tú sabes que no eres mi padre, ¿verdad? —Le planto cara sin obedecer—. Además, ¿qué más te dará que vaya? Es solo una cena y ni siquiera ya me controlas como antes. ¿Qué sentido tiene que me hayas dado más libertad estos días y ahora vuelvas a meterte en el papel de el guardián de Rea?

—Confundes libertad con darte algo de espacio, pero si echas de menos que siga siendo yo el que te vigile de cerca, solo tienes que decirlo. —Otra vez esa sonrisa chulesca suya.

O sea que estaba en lo cierto: ha puesto a otro a cumplir con su tarea. «Echas de menos que sea él, díselo». NO.

—¿Acaso sabe tu padre que le has colgado el muerto a uno de sus empleados?

Murray me dio a entender que confiaba en Teo para protegerme porque no había nadie mejor preparado que él, además de ser su hijo, claro; y me consta que Murray se preocupaba genuinamente por mí, así que dudo que esté de acuerdo con que cualquiera se encargue de ese deber.

—Si tan poco ocupados están los secuaces de tu padre —retomo la discusión— como para hacerme de niñera, diles también que me vigilen el domingo por la noche y ya estaría. ¿Problema? Solución. —Chasqueo los dedos cerca de su cara. Estoy cabreada y quiero provocarlo, me ponen de los nervios sus contestaciones socarronas y que siempre mantenga ese temple.

—Me importa poco lo que opine mi padre, no es a él a quien obedecen mis hombres. No me fío de nadie que no sea yo mismo si trata de tu protección.

¿Sus hombres? ¿Quién se cree?

—¿Y eso se lo has dicho al pringado cuyo trabajo es vigilar a una niñata mientras está en la universidad?

—Mientras estás en la universidad, sé dónde estás en todo momento. —Da un paso al frente.

—Pues dile a tus hombres que te avisen el domingo de dónde estoy en cada momento.

Lo reto dando un paso al frente también. Mis dedos descalzos rozan la puntera de sus zapatos. Me devuelve fijamente la mirada sin dejarse alterar. Quiero alterarlo, quiero que reaccione.

—El domingo no irás a ninguna parte. —Retrocede un paso manteniéndome la mirada y se larga.

Suelto un gruñido de frustración y lanzo uno de los cojines de la cama contra la pared. No lo soporto, maldito engreído estúpido.

Salgo corriendo al pasillo para alcanzarlo. Ya ha comenzado a bajar las escaleras.

—¡¿Por qué sigues fingiendo que te preocupas por mí?! —grito para que me oiga desde mi posición.

Teo se detiene un par de segundos antes de dar media vuelta y subir el par de escalones que había bajado. Continúo mi discurso a gritos, tratando de no amedrentarme ante un Teo con la espalda erguida que camina hacia mí con desquiciadora lentitud.

—¡Tú mismo has dicho que no te importa lo que opine tu padre! ¡No está aquí para ver si le sigues haciendo el favor de protegerme o no! ¿Sabes qué? Pensaba que seguías fingiendo que te encargabas de mí para que los empleados de Murray no pudieran decirle lo contrario y, así, tú siguieras pareciendo el hijo perfecto a sus ojos. Pero si resulta que ni siquiera son sus propios empleados, ¡¿qué más te da?! —Teo se detiene a escasos dos metros de mí—. ¡Dime! Contesta, maldita sea. ¡¿Por qué narices finges que te importa protegerme?!

Recorre la distancia que nos separa, el suave balanceo de sus pasos me recuerda al de un tigre a punto de abalanzarse sobre el pobre animalillo que haya escogido como aperitivo.

Parece a punto de perder los papeles. Es lo que pretendía. Pero no puedo cantar victoria porque parece a punto… pero no lo hace.

Estira su brazo tatuado y, con parsimonia, enrolla mi coleta en su mano.

Me quedo inmóvil, cualquier resquicio de la valentía que estaba mostrando abandona mi cuerpo. Algo mucho más eléctrico que la valentía crece sin control dentro de mí, adueñándose de cada una de mis células. Debería ser miedo… El miedo te hace temblar y ahora estoy temblando.

Con firmeza, pero sin causarme dolor, estira de mi melena encerrada en su mano, obligándome a tirar el cuello hacia atrás para mirarlo a los ojos. Nunca lo he visto tan enfadado, ni siquiera cuando me sorprendió fumando en la salida del Chords.

El miedo no te obliga a apretar con fuerza los muslos para contener la creciente tensión cálida que se acumula en el bajo vientre, y que suplica convertirse en una estampida que se dirige hacia…

—Porque, por desgracia, me importa.

Su voz ha sonado mucho más grave que de costumbre. En otro momento habría creído que era un juego más de los suyos, pero, esta vez, sus ojos encierran una lucha interna. Algo en su mirada me hace temer que podría matarme o besarme con la misma intensidad.

Libera mi coleta, paseando deliberadamente la punta de sus dedos por mi nuca y ganando por completo la guerra.

Niega levemente con la cabeza mientras comienza a poner distancia entre ambos.

Esta vez no lo detengo, dejo que se marche. Soy incapaz de articular palabra alguna ahora mismo.

Entro en mi habitación y cierro con un estruendoso portazo. Espero que lo haya escuchado.


CAPÍTULO 24: TE QUEDA BIEN EL ROSA

Me siento en la mesa de la cocina frente a los platos de pasta carbonara y pollo frito que Anna me ha dejado preparados. He bajado conmigo los apuntes del siguiente examen para repasarlos mientras ceno, cada día se me hace más pesado cenar aquí sola. Anna ya nunca está a esta hora y son pocos los días en los que Teo se une a mí. Últimamente pasa muy poco tiempo en casa, prácticamente solo lo veo para ir y volver de la universidad.

En estos momentos es cuando más echo de menos mi portátil o mi teléfono móvil, para poder ponerme una serie mientras disfruto de la cena o llamar a Nicole, a la abuela o a Soph y poder desahogarme de verdad con ellas… Un buen libro también estaría bien, pero estoy un poco saturada de las novelas clásicas que hay en la biblioteca, necesito algo más actual; y para eso tendría que ir con Teo a comprarlo y pagarlo él, así que lo descarto.

Me río al recordar cuando Murray me dijo que no tuviese problema en pedirles dinero si necesitaba algo. ¿Para qué? Si, de todos modos, no puedo ir a comprar nada sola…

Después de ducharme sin parar de maldecir a Teo hasta que me he quedado casi a gusto, me he pasado la tarde en la cama mirando al techo, dándole vueltas y más vueltas a todas mis preocupaciones. Cada vez se instaura con más fuerza en mi interior la idea de que mi padre está metido en algo mucho más gordo y feo de lo que quiero reconocer. ¿Qué tipo de problemas hacen que tus enemigos maten a tu mujer, y tengas que enviar a tu hija a la otra punta del mundo para esconderla y que no sea la siguiente? ¿Cuánto tiempo llevo sabiendo que ese es el peligro del que tratan de protegerme…? No sé si es algo que he ido madurando o simplemente lo he escondido en algún lugar recóndito de mi cerebro hasta ahora. Sé que no deben ser problemas muy legales y, desde luego, tampoco sus enemigos lo son, pero, ¿cómo ha llegado papá a buscarse problemas con ese tipo de gente? No creo que sea tan sencillo ni inintencionado verte envuelto en algo así…

La abuela me dijo que no confiara en él y eso me hace pensar que quizá no tengo ni idea de quién es mi padre realmente, ni de cuál era… es, su vida. No me sorprendería, pasaba tan poco tiempo con mamá y conmigo  —cada vez menos—, que mantenerme al margen de cualesquiera que sean sus secretos no le debe haber costado mucho.

Que la abuela me haya advertido sobre él significa que mamá y ella sabían claramente más de lo que yo sé sobre mi padre. ¿Qué debían pensar ellas? Son las mujeres más buenas de este planeta, dudo mucho que respaldasen ningún tipo de malas decisiones. Pero lo que también sé es que mamá lo amaba por encima de todo, por eso entiendo que jamás lo abandonara. Y para la abuela, mamá lo era todo, por eso entiendo que se quedase junto a ella a pesar de eso… Incluso si eso significaba aceptar a papá y sus… ¿actividades?

Cuando pienso en mi padre, me arrolla una oleada de tristeza muy similar a la que siento por la pérdida de mamá. En el fondo, es como si lo hubiese perdido también. Independientemente de que a él vuelva a verlo algún día, el hombre que yo conocía como mi padre no existe, ya no.

Echo tanto de menos a mamá… La abuela me dijo que intentase ser feliz por ella, ¿pero cómo? También me dijo que no confiase en nadie. ¿Cómo cumplo con esas dos peticiones? Estoy esforzándome por encima de mis posibilidades para continuar con mi vida, para crear una nueva, pero necesito confiar en quienes la conforman para llegar a ser feliz; y las personas más próximas a mí, en esta nueva vida que se me ha impuesto, son el mejor amigo de papá y su hijo… El tiempo que compartí con Murray, pude sentir que su preocupación por mí es genuina. Y estoy segura de ello porque vi la pesadumbre en sus ojos al hablar de mamá, su pena, y también vi cómo, sutilmente, se le escapaba la desaprobación para con mi padre al hablar de él…

Y luego está Teo. Pff. Hay tantas cosas que no me cuadran de Teo… Al principio pensaba que simplemente era un idiota, y que nos llevábamos como el perro y el gato porque de la nada había aparecido una adolescente en su casa, a la que además tendría que proteger para ayudar a su padre; cosa que, aunque me fastidiase porque quería verlo como un auténtico cretino, no hacía por interés. Me ha ido dejando claro que, por mucho que sea un prepotente insoportable, no tiene ningún interés, ni necesidad, por beneficiarse de nada que no haya conseguido él mismo.

Antes, he creído entender que King’s Cars es suyo. Sigo impresionada por la cantidad de vehículos que posee, aunque, teniendo una empresa de coches, pudiera tener sentido… Pero, ¿cuánto dinero gana? Imagino que los coches de lujo mueven dinero, pero, ¿tanto como para llevar un fajo de billetes en efectivo como el que sacó del interior de su americana? ¿Tanto como para tener un séquito de seguratas y empleados? A los que llama “mis hombres”, por cierto. Se me escapa la risa. Siendo tan joven, es difícil de creer que todo eso sea suyo…

También está lo de que nunca acabo de pillar si me detesta, si quiere flirtear conmigo, o si ambas son correctas. ¿Acaso son compatibles? Es imposible que, si flirtea conmigo —que no lo tengo muy claro—, lo haga con alguna intención distinta a la de chincharme porque, ¿qué podría haber visto Teo en mí? No, es que no tiene sentido, no es una posibilidad. No lo es.

Desde que Murray se marchó, tiene unos cambios de actitud extraños y parece estar mucho más ocupado. También parece estar apropiándose de la casa o algo por el estilo. Se ha apoderado del garaje haciendo desaparecer los vehículos de su padre y llenándolo con los suyos, ha puesto un perímetro de seguridad alrededor del terreno y hasta ha mandado poner flores en el salón. Es una nimiedad, pero no me imaginaba a Teo preocupándose por la decoración floral de la casa. Es más, es casi como si quisiera borrar la figura de su padre ahora que se ha ido. Quizá simplemente esté enfadado con Murray por haberse pirado y haberlo dejado aquí solo teniéndose que hacer cargo de mí…

De todas las cosas que no consigo descifrar sobre Teo, hay algo que se lleva la palma de lo desconcertante, que hace que me cuestione qué hay detrás de eso; y si quizá hay demasiadas cosas sobre él, o sobre sus intenciones, que desconozco… La primera vez que reparé en ello fue el día que me prestó su teléfono. El viernes pasado, estando apartados en el arcén con el coche, fue la segunda. Esta tarde, cuando me ha agarrado de la coleta, ha sido la tercera. A veces su mirada, aunque permanezca clavada en la mía, parece estar perdida en algún lugar muy lejano en el que se debate consigo mismo, en el que dos extremos entran en guerra y batallan entre sí. Lo noto en cómo, a pesar de la ira que emana, hay un destello de ternura, de cuidado, de algo más en sus ojos… Lo noto cuando aumenta su agresividad físicamente y quiere ejercerla sobre mí, pero a la vez evita que sus agarres o su ímpetu puedan causarme ningún daño…

Tengo demasiados motivos para desconfiar de Teo, pero, aun así, por encima de todos ellos, prevalece algo mucho más sencillo y es que «es irresistiblemente guapo y cuando sonríe se te olvida cualquier problema, y te encanta». Sí, claro, como si una cara bonita «y un cuerpo de revista», sí, bueno, vale, eso también; pero no viene al caso. Nada de eso es suficiente para ganarse mi confianza. «Pero lo es, que en el fondo te guste su chulería, y que te mueras por descubrir qué significa lo que desata en tu cuerpo». Definitivamente, hay una parte de mí que necesita atención psiquiátrica urgentemente. Lo que quería decir es que, contra todo pronóstico, cuando estoy cerca de él, me siento segura. Mucho más de lo que me he sentido jamás.

—Me voy ya —me avisa Teo desde el umbral de la cocina—. ¿Puedo salir tranquilo o tienes pensado escaparte otra vez?

—Ja, ja… —Sigo enfadada con él por la discusión de antes. Y porque un viernes más, me quedo aquí encerrada. Y porque no me deja ir al cumpleaños de Nicole el domingo… Y porque es Teo.

—Que aproveche, Rea.

—Pásatelo bien con tus amiguitos, Teo. Conduce con cuidado  —digo sin poder evitar ser sarcástica.

Suena un claxon en el exterior.

—No me voy a pasármelo bien.

—¿Y a qué vas?

Sale cada viernes por la noche sin excepción, siempre perfectamente trajeado. Hoy lleva un traje color burdeos de corte italiano. Hecho a medida, supongo, por cómo se ajusta a su cuerpo.

—Negocios.

Recuerdo lo que dijo Nicole sobre el club del que vi salir a Teo. ¿Qué tan influyente puede ser por tener un concesionario?

El claxon vuelve a reclamarlo con más insistencia. Teo se dirige hacia la puerta y yo lo sigo.

—¿Por qué te han venido a buscar? El coche de tus amigos sigue en el garaje de casa.

—Es mío —contesta con sequedad mientras abre la puerta.

—Ah. —Por eso el logo de King’s Cars está grabado en las llantas, claro.

—¿Alguna pregunta más? —Se detiene al borde de las escaleras del porche y yo asomo la cabeza por el dintel de la puerta, manteniéndola abierta—. Me encantaría seguir disfrutando de esta maravillosa conversación, pero me temo que tengo cosas más importantes que hacer.

¿Ouch? Creo que eso pica un poco.

Niego con la cabeza.

—Buenas noches —se despide cortante.

Espero hasta que Teo sube en la parte de atrás de la limusina negra, estilo Hummer, que está esperándolo al final del camino. Me quedo unos minutos más respirando el frescor nocturno.

El sonido de unos pasos me da un susto tremendo.

—Señorita. —Un hombre con la misma indumentaria que los que nos han recibido hoy al llegar al portón de la entrada, hace una pequeña reverencia con su cabeza y pasa de largo cruzando el porche.

Aleteando mis párpados por el susto aún latente, balbuceo algo que nunca llega a ser una contestación.

El hombre va vestido exactamente igual que el que manejaba la linterna el día de mi aventura nocturna. Quizá es el mismo, solo que ahora lo han reubicado en una posición que me impida, a toda costa, salir de la casa. Debería haber adivinado que Teo iba a ser más contundente esta vez.￼
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Mi vista cansada empieza a emborronarse y me obligo a apartar a un lado los apuntes. He subido a la biblioteca después de cenar para seguir estudiando, a ver si conseguía que, muriéndome de aburrimiento, me entrase sueño.

Mi lista de Spotify se reproduce a volumen bajo, suena: Outside - Bryson Tiller. Compruebo la hora en el monitor del ordenador: es la una y media de la madrugada. Sí, estoy muerta de aburrimiento, pero el insomnio va ganando la carrera. No me voy a hacer la loca, sé que el insomnio se debe a que me siento como un animal enjaulado. Quiero salir, quiero divertirme, quiero que Teo me deje ir el domingo al cumpleaños de Nicole, quiero que vuelva a casa y que se haya aburrido como una ostra por ser un idiota cabezudo… «Ahh… Ya empiezan a salir las verdades…». Touché.

De perdidos, al río. Si no puedo salir, me pienso divertir aquí. Sola.

Entro en mi habitación decidida a convertir la noche en una cita conmigo misma. Paso número uno: sentirme preciosa para subirme el ánimo.

Me quito el chándal y el sujetador, conservo las sencillas braguitas rosas de algodón y me planto el pijama más sexy que encuentro en los cajones: un camisón corto de seda negra con encaje en el escote y en el bajo. En serio, ¿qué narices tenía Anna en la cabeza cuando decidió el contenido de mi armario? Dejo la mitad de mi melena suelta, recogiendo solo la parte superior en un moño despeinado; obviamente con el coletero de mamá, soy incapaz de separarme de él. Compruebo mi aspecto frente al espejo. No necesito completar el look porque el único objetivo es sentirme bien, no impresionar a alguien, con lo que descalza y sin sujetador me siento genial.

Paso número dos: disfrutar de mi propia compañía.

Escojo uno de los vinilos de Queen para hacer sonar en el tocadiscos. Mientras canto Don’t Stop Me Now - Queen, rebusco en la estantería repleta de botellas alguna que me llame la atención para servirme una copa. Es, cuando menos, curioso que, teniendo mi padre una de las empresas de whisky más famosas del mundo, yo sea tan ignorante de los alcoholes. Apenas sé distinguir qué es cada cosa si no lo pone explícitamente en la botella.

Agarro una de la balda más elevada. Leo “Macallan - Rare Cask Black” en la etiqueta, me suena. Probablemente papá lo haya mencionado alguna vez. Siempre habla sobre cómo está el mercado, la competencia, lo que distingue al whisky familiar, el Redwood, de los demás… Por desgracia, nunca le he prestado demasiada atención al tema. Ninguna atención, de hecho. ¿No es curioso que no tengan una botella de Redwood? Menudo mejor amigo de mi padre es Murray…

¿El whisky se toma con hielo, no? Decido que sí, basándome en el conocimiento adquirido en películas, saco dos cubitos del pequeño congelador bajo la barra y me sirvo una buena copa.

Bailo, canto y bebo hasta que comienzo a sentirme bien. No bien de verdad, pero con eso ya me encontraré cuando pase el efecto del líquido ámbar que me hace compañía.

Me fijo por primera vez en el cambio de flores del salón. Acostumbrada al estilo colorido y silvestre de los ramos que solían vestir la mesa, este parece demasiado sencillo. Una docena de tulipanes negros, es… tenebroso, aunque igualmente delicado y hermoso. Ni siquiera sabía que existían los tulipanes de este color hasta que vi uno en el mostrador de la tienda de mamá… «No vayas por ahí, Rea, hoy no».

También vi uno en la habitación de Teo… ¿Qué fijación tendrá por esta flor?

Por fin puedo disfrutar de la mesa de billar. La última vez ni siquiera pude llegar a coger el taco, pero ahora es el momento perfecto.

Juego contra mí misma, retándome todo lo que puedo, pero echo en falta la rivalidad con un oponente real para activar mi instinto competitivo.

No fallar ningún tiro hace que la partida dure demasiado poco, así que decido hacer carambolas con la bola blanca para estirar un poco más el momento. Me acerco a la esquina de la barra, donde he dejado la copa para poder recurrir a ella quizá más frecuentemente de lo que sería sensato. Le pego el último trago y, moviéndome libre al ritmo de Crazy Little Thing Called Love - Queen, me coloco en la banda opuesta de la mesa, de espaldas a los sofás.

Empiezo a sentirme algo abotargada. Tropiezo con mi propio pie y me río de mí misma en voz alta. Una risa floja aparece como rezagada de la primera de vez en cuando. Hace ya un rato que noto esa pequeña desensibilización en mis extremidades que, tras la fiesta del pasado viernes, asocio con el punto álgido de los efectos del alcohol. Recuesto todo mi torso sobre la mesa, poniéndome de puntillas para golpear la bola blanca de manera que, rebote en el centro de la banda contraria, después en el lateral bajo derecho, y acabe entrando en la tronera de la esquina, justo a mi izquierda.

—Buen golpe.

Pego un grito y me giro automáticamente hacia la voz de Teo.

—¡¿Qué haces aquí?!

—Es mi casa.

Pues claro… Espera. Hace un segundo estaba prácticamente tumbada encima de la mesa de espaldas a Teo, y llevo un camisón corto, muy corto. Mierda.

Por inercia, mi mano libre tira del borde del camisón como si eso pudiese alargarlo. Espero que no acabe de presenciar una vista privilegiada de mi ropa interior, por favor, por favor…

—¿Qué haces aquí tan pronto? —insisto.

—Son las tres de la mañana —responde acercándose a la barra—. Parece que tu noche está siendo mucho mejor que la mía.

¿Las tres de la mañana? ¿Ya?

—¿No han ido bien las negociaciones? —Sin soltar el taco, me dirijo hacia la barra para rellenar mi copa. Lo voy a necesitar si pretendo aguantar el tipo estando delante de Teo vestida tan solo con este camisón. De lo contrario, saldría corriendo… Y no quiero darle el gusto de pensar que me intimida hasta tal punto.

—Podrían haber ido mejor —dice con lentitud, arrastrando las palabras.

Siento el peso de sus ojos sobre mi piel. Pasea su mirada divertida sobre mí, recorriendo con calma todo el camino desde mis rodillas hasta mi rostro. Para cuando sus ojos se clavan en los míos, su sonrisa ha crecido hasta mostrar sus relucientes dientes.

Me sirvo la copa con la mano libre, esforzándome en controlar mi pulso para atinar dentro del vaso y no derramar el whisky. Noto cómo cada latido de mi corazón hace que mi mano se zarandee, seguramente porque estoy un poco borracha… «O porque es imposible mantener la calma siendo el foco de atención de Teo».

Estoy a punto de abrir de nuevo el pequeño congelador en busca de hielo cuando Teo alarga su brazo para detenerme, agarrando suavemente mi muñeca.

—Dime que no le vas a poner hielo a un whisky de quinientas libras.

—¡¿Cómo?!

—Está bien —refuerza el tono tranquilizador de sus palabras dibujándome pequeños círculos en la muñeca con su pulgar—, solo no le pongas hielo.

El gesto me pilla desprevenida, es casi cariñoso. Seguro que lo ha hecho inconscientemente. «Seguro que no». ¿Cómo algo tan insignificante como una caricia tan mínima y desinteresada, puede desarmarme de esta manera? Me obligo, a sabiendas de que eso romperá el contacto con Teo, a mover la mano para agarrar la botella nuevamente. Carraspeo para aclarar mi garganta.

—Bueno, ¿te sirvo una?

—Por favor.

—Pensaba que el whisky se tomaba con hielo. —Intento sacar un tema de conversación para aligerar la tensión. Cuando estamos cerca, sobre todo cuando estamos a solas, una densa electricidad inunda el espacio que nos rodea y mi ebrio sistema nervioso es más consciente que nunca de ello.

—El hielo baja la temperatura del whisky con rapidez y eso bloquea su sabor y su aroma. En general, tomarlo con un cubo de hielo está bien, es más refrescante así. Pero uno de este calibre es para saborearlo bien.

Empiezo a morirme de la risa.

—Perdona, perdona… —Me excuso—. Es que me parece gracioso que sepas tanto de whisky cuando soy yo la que va a heredar una empresa de whisky…

—¿Vas a heredar la empresa de tu padre?

—Sip. —Mis dedos buscan el recuerdo de la cadenita en mi cuello. Hablar de esto me pone nerviosa. Hablar con Teo me pone nerviosa—. En algún momento. Creo que, de momento, mi padre pretende cederme la mitad del negocio cuando cumpla la mayoría de edad, a los veintiuno. Pero yo no tengo ni idea de qué hacer con ello. Como puedes ver, ni siquiera sé cómo debe beberse un buen whisky. —Suelto una risita floja que acaba en un gran suspiro—. Pero vete tú a saber… Quizá sus malas decisiones le hagan perderlo todo antes de que yo pueda heredarla, o quizá acabo con la misma suerte que mi madre… —Le pego un trago a la copa.

—Creo que deberías ir bajando el ritmo, Rea. No estás acostumbrada a beber y, por lo que veo, no es la primera vez que rellenas tu copa.

—¿Qué sabrás tú? Sigues sin conocerme, Teo… —digo en tono cantarín, entre risitas. Mi voz suena algo pastosa y la lentitud de mi lengua comienza a ser más evidente.

—Siempre se me ha dado bien leer a las personas —comienza a decir mientras se quita los elegantes guantes de piel—. Sigues haciendo esa mueca de asco cada vez que bebes, tienes los ojos vidriosos y las mejillas más rojas de lo normal —posa su mano en la curva de mi cuello y su pulgar acaricia mi mejilla con delicadeza—, tu piel está caliente…

Mi parte menos racional manifiesta su libre albedrío apoyándose suavemente contra su mano, como si hubiera estado deseando esa caricia. Mis músculos se relajan con el contacto, pero mi corazón sigue latiendo desbocado. Mis párpados caen unos segundos y tomo aire, siendo del todo consciente del hormigueo eléctrico que se extiende dentro de mí. Lo disfruto. «Lo has dicho tú…». Que mi parte consciente esté de acuerdo con mi voz interior, antes de que esta se pronuncie… Eso sí que es un efecto secundario del alcohol.

—No estoy tan segura de que eso que dices tenga que ver con haber bebido… —Con lentitud, subo mi mirada y esta queda pegada a la suya como una mosca sobre la miel.

Teo ladea su cabeza y me ofrece una media sonrisa cargada de indecencia. Su expresión me hace comprender que mis palabras, rebosantes de sinceridad, no han pasado por ningún filtro antes de decirlas. Algo de lo que, sin duda, me arrepentiré en cuanto vuelva a estar serena.

Retira su mano de mi mejilla dejando una sensación de necesidad sin sentido en mi piel, y alza la copa para brindar.

—Por conocernos mejor —augura.

—Salud. —Brindamos y vuelvo a beber, esta vez un trago minúsculo—. ¿Juegas? —Me acerco a la mesa de billar—. Hace mucho que no tengo el gusto de tener un rival. Supongo que sabes jugar, Murray me dijo que podría jugar contigo algún día…

—El que gane, le puede pedir lo que sea al otro —sugiere.

Su propuesta me hace reír. Ni siquiera me planteo qué podría pedirme. No tendrá la oportunidad de pedir nada.

—Te vas a arrepentir de eso, hace siglos que nadie me gana.

—No sabía que eras tan segura de ti misma. —Teo forma el triángulo inicial en la mesa.

—No lo soy —sonrío—, generalmente…

—¿Cara o cruz? —Rebusca una moneda en el interior de la solapa de su americana y junto a ella saca un tulipán negro con el tallo cortado.

Se acerca a depositarlo en el jarrón entre los demás tulipanes.

—¿Por qué llevas un tulipán?

—Pretendía dárselo a alguien. —Se quita la chaqueta y la deja caer sobre una de las butacas.

—¿A una chica? —El filtro que controla lo que digo o dejo de decir sigue de fiesta. Una sensación de nerviosismo se aposenta en mi estómago, esperando su respuesta.

—¿Te molestaría? —Me mira con curiosidad.

—No. —«Sí.»

Se ríe por la rapidez de mi respuesta.

—¿Cara o cruz? —vuelve a preguntar.

—Cara.

Teo lanza la moneda al aire y la recoge aplastándola sobre el dorso de su mano.

—La suerte está de mi lado.

—Aprovéchala, no te durará demasiado —bromeo—. ¿Por qué tulipanes negros?

—Son exclusivos, difíciles de encontrar. Me gustan las cosas a las que pocos pueden acceder.

¿Estoy demasiado borracha o esas palabras van cargadas de significado adjunto?

Lanza el tiro de apertura, colando una bola lisa en la tronera de la esquina.

—Te quedas con las rayadas —anuncia.

—¿Y por qué querrías regalarle uno a alguien? —Observo cómo vuelve a acertar otro tiro. Es bueno…

—Para darle un aviso.

—¿Qué tipo de aviso es regalar una flor? —Se prepara para lanzar de nuevo. Tengo que conseguir distraerlo de alguna manera para que falle, necesito tener la oportunidad de complicarle las jugadas. No puede ganar —. Solo se me ocurre que sea una manera de decirle a alguien que te gusta… Ya entiendo. Por eso me has devuelto antes la pregunta. ¿Quizá querías dársela a un chico? —suelto justo antes de que Teo golpee la bola y consigo que pivote drásticamente su atención de la mesa a mí, haciéndole fallar el tiro. Me aplaudo mentalmente.

—Así que, ¿esta es tu estrategia de juego? ¿Ser una tramposa?

—Oye, a mí no me culpes de tu déficit de atención.

Me muevo al otro lado de la mesa para plantear mi jugada. Hay dos esferas rayadas cerca de una tronera en lados contrarios de la mesa. Decido ir a por la de mi izquierda primero para asegurar el tiro, ya que no hay ninguna bola lisa obstaculizando la trayectoria de la bola blanca.

—El tulipán —comienza a explicarme Teo mientras coloco el taco con cuidado para procurar darle el efecto necesario—, era para un hombre.

Subo la mirada hacia él, pero no fallo el tiro. Sonrío.

—Lo siento, yo inventé esa táctica, no funciona. —Me muevo hacia la tronera donde acabo de colar la bola—. ¿Así que para un hombre?

—No creo que necesites que te explique que mis intenciones no eran románticas.

—Me imagino que no. —Me río por su aclaración. —¿Me vas a contar el motivo entonces?

—No —responde con contundencia.

Una carcajada sube por mi garganta.

—Claro que no, nunca respondes del todo.

Una bola lisa está a unos cuantos centímetros de la bola blanca.

—¿Se te ha olvidado que no me gusta que te metas donde no te llaman?

—Pensaba que querías que nos conociéramos mejor…

Le doy un golpe seco a la parte inferior de la bola blanca, consiguiendo que se levante de la mesa, saltando la bola lisa, para después empujar mi objetivo hasta la tronera.

Sonrío victoriosa. Levanto la mirada para ver el rostro de Teo.

—¿Crees que me impresionas? —Está tenso, lo he sorprendido.

—Eso dice tu cara. —Levanto la ceja y le sonrío pícara. Me sienta genial fundir a mis contrincantes—. ¿Por qué llevas guantes de cuero?

Me parece curioso que los use cuando sale de noche, todavía no hace tanto frío como para llevarlos.

—Porque me gusta. Venga, tira.

—Uy… Qué mal te sienta saber que vas a perder.

Fallo el tiro y maldigo en voz baja. Teo se detiene a mi lado antes de posicionarse para tirar.

—No cantes victoria tan rápido —me susurra al oído, provocándome escalofríos.

La partida avanza con ritmo, aunque ambos priorizamos dificultar los tiros del otro por encima de asegurar nuestras propias jugadas.

—¿Por qué sigues viviendo con tu padre? —pregunto mientras pienso cómo jugar mis últimos tiros. Solo me queda una bola antes de ir a por la negra.

—Porque pasé muchos años sin tener contacto con él y me apetecía volver a retomar la relación.

—¿Volviste al dejar el ejército?

—No exactamente, pasé algún tiempo por ahí antes de volver a casa.

—¿Y cómo conseguiste hacerte con el dinero suficiente como para levantar King’s Cars? —Es mi oportunidad para comprobar si mis suposiciones son ciertas.

—En el ejército conocí a un hombre, una especie de mentor. Se convirtió en un padre para mí. Me enseñó mucho. Trabajé para él durante un tiempo, en su empresa, y cuando vine aquí le propuse expandir el negocio, con lo que abrí el concesionario.

Vaya, al final sí que iba en serio lo de conocernos mejor. No se explaya con los detalles, pero al menos contesta mis preguntas con más ganas de lo normal. Aprovecho que está receptivo para ahondar un poco más en el tema y, con suerte, resolver alguna otra de las cuestiones a las que he estado dando vueltas esta tarde.

—Así que King’s Cars es la empresa que te ha hecho ganar todo ese dinero, ¿no?

El semblante de Teo se ensombrece. Se acerca a mí remangando las mangas de su camisa y me hace retroceder hasta que mi lumbar choca con la mesa. Se apoya en el borde, dejándome encerrada entre sus brazos.

—Sigues subestimándome —susurra a escasos centímetros de mi rostro.

—¿Por qué dices eso?

—Lo veo en tus ojos. Sigues pensando que me han regalado lo que tengo.

—No pienso eso.

—Sí, lo piensas.

Lo único en lo que pienso ahora mismo es en que está tan cerca de mí que puedo oler su último trago de whisky.

—No creo que te hayan regalado nada, Teo. Es solo que no entiendo cómo has podido abrir un local de coches de lujo y manejar tanto dinero, después de volver del ejército.

—Antes pensabas que lo que tengo se lo debía a mi padre y ahora crees que se lo debo a otro hombre.

—Bueno, él te ayudó, ¿no es así?

—He dicho que me enseñó. Todo lo que he conseguido ha sido a base de esfuerzo, sudor y sangre. No te equivoques conmigo.

—No lo hago. Tardé poco en comprender que no eres de los que viven a costa del resto… Aun cuando te odiaba, sabía que no eres ese tipo de persona.

Teo achica sus ojos y reprime una sonrisa frunciendo sus labios.

—¿Ya no me odias?

Madre mía, pero si hace rato que no me acerco a la copa, ¿cómo puede ser que siga sin pensar antes de hablar?

—No pareces tener muy en cuenta que estoy a un tiro de ganar la partida —comento para intentar disuadirlo de su pregunta.

—Aún no has ganado.

Apoyo mis manos al lado de las suyas para auparme y quedar sentada sobre el borde de la mesa. Mis pies no llegan al suelo, me esfuerzo por mantener el equilibrio. Recupero el taco que había dejado apoyado sobre el paño y lo paso por detrás de mi espalda para poder hacer el tiro en esta posición. Mi mirada busca los ojos de Teo. Le sonrío confiada. Es arriesgado utilizar esta postura en la última jugada, pero vale la pena con tal de poder ver la sorpresa en la cara de Teo cuando la bola negra entre en la tronera.

Me inclino un poco hacia atrás para ajustar la inclinación del taco respecto a la bola blanca. Teo avanza su torso hacia el mío. Por el rabillo del ojo, veo cómo sus dientes atrapan su carnoso labio inferior y este se escapa con lentitud de la mordida para enmarcar una sonrisa perfecta. Los músculos de mi abdomen empiezan a resentirse por el esfuerzo de aguantar la posición, y me obligo a concentrarme en la bola blanca y la trayectoria que quiero que siga. Debo medir bien la fuerza del golpe, porque si la esfera blanca entra en la tronera junto a la negra, perderé.

Separo unos centímetros la punta del taco de la bola para iniciar el tiro, pero Teo carraspea haciendo un sonido endemoniadamente sexy y golpeo la bola con demasiado ímpetu. Joder.

Pierdo.

Teo se separa de la mesa para recrearse en su risa.

—Eres un sucio tramposo. —Me llevo las manos a la cara para frotar mis ojos y me dejo caer sobre la mesa, sumida en mi derrota.

—No es inteligente confiarse y arriesgar en un movimiento decisivo. Deberías tenerlo en cuenta también cuando dirijas la empresa de tu padre.

—Touché. —Me apoyo sobre los codos, incorporándome para mirarlo—. ¿Has pensado qué quieres como premio? Reclámalo antes de que me arrepienta del trato…

—Lo sé desde antes de empezar la partida. —Me ofrece una mano para ayudarme a ponerme en pie—. Quiero una cita.

—Pensaba que era yo la que había bebido demasiado —digo en medio de una risa más aguda de lo normal—. En serio, ¿qué quieres?

—No estoy bromeando, quiero una cita.

—¿Por qué querrías una cita conmigo? El tiempo que hemos pasado juntos ha sido una obligación para ti, y la mayoría lo pasamos discutiendo. Y nos odiamos, ¿recuerdas? Ambos sabemos que si las circunstancias fueran diferentes, nunca nos habríamos acercado al otro. Lo de hoy ha sido un espejismo…

—¿Eso es lo que piensas de verdad? ¿O solo intentas autoconvencerte de que no te gusto?

«No engañas a nadie, Rea.»

—No me gustas. Y yo tampoco te gusto a ti. ¿Por qué quieres una cita conmigo?

—Porque quiero pasar un rato contigo al margen de toda la mierda que envuelve nuestras vidas.

Mi ego se retuerce un poquito al ver que Teo no desmiente que no le gusto.

—Sigo sin entender por qué querrías eso…

—No es necesario que lo entiendas. Un trato es un trato, y quiero una cita contigo.

Teo extiende su mano esperando que la estreche para firmar el pacto.

—Está bien. —Aprieto su mano con firmeza—. Pero que quede claro, acepto porque no me queda otra.

—Si decir eso te hará dormir más tranquila…

Teo me acompaña hasta la puerta de mi habitación en silencio. Algo denso y cargado se respira entre los dos, pero no hay incomodidad entre nosotros.

—Buenas noches —me despido cohibida—, me alegro de que esta noche haya marcado una especie de tregua. —Mi declaración es sincera.

—Yo también, Rea.

Sujetando con delicadeza mis sienes entre las palmas de sus manos, guía mi cabeza levemente hacia abajo y se inclina para darme un suave beso en la frente. Apenas es un ligero roce de sus labios, pero se siente como una caída libre.

—Por cierto —añade—, te queda bien el rosa. —Sus ojos caen directamente hacia donde el camisón a duras penas esconde mis braguitas rosas de algodón, a la vez que me dedica una depravada sonrisa y comienza a alejarse.

Abro la boca articulando un grito mudo. Maldita sea. Lo sabía, sabía que me había visto la ropa interior. Maldito sea el momento en el que he decidido recostarme sobre la mesa. Maldito sea él por haber sido felinamente sigiloso al entrar en casa. Podría haberse callado… Estúpido cretino.

—Buenas noches, conejito —se despide y comienza a marcharse a la vez que sube su mirada de nuevo hacia la mía, dejando escapar el inicio de una masculina y grave risa.

Cierro la puerta de mi cuarto con una vibrante sonrisa acechando en mi rostro. Trato de reprimirla porque debería sentirme avergonzada y enfadada, debería querer arremeter contra él… «Pero no quieres». No, no quiero, y eso me preocupa. Pero no consigo sentir esa preocupación. Es como estar enloqueciendo, yendo en contra del sentido común y, aun así, seguir corriendo voluntariamente hacia esa locura a toda velocidad.

Me meto entre las frescas sábanas con un persistente cosquilleo en mi vientre y una leve curva ascendente inmóvil en mis labios.


AMOR


CAPÍTULO 25: ME VAS A DEJAR EMPAPADO

—Mmm… Creo que… Unos cuantos ovillos negros, uno blanco y otro amarillo para las margaritas… ¡Ah! Y uno verde para las hojas.

Caminamos por el pasillo de una tienda de materiales para manualidades, papelería y otros útiles, mientras le cuento a Teo todo lo que necesito para hacer el regalo de Nicole. Voy a tejerle un jersey de color negro con margaritas bordadas. Me parece que es la mejor idea, ya que entrar a cualquier tienda y comprarle un regalo no tendría ningún sentido si no es con mi dinero. Hacerlo manualmente lo hará más especial y solo tendrán que pagar por mí los materiales.

Esta mañana me sentía animada como para pedirle a Teo el favor y ha aceptado sin problema. También lo noto animado, quizá sea porque la noche de ayer fue un punto de inflexión positivo entre nosotros. He despertado con la misma agradable sensación de cosquilleo en mi estómago, la cual se ha extendido también a mi pecho, con la que me fui a dormir. Ayer lo achacaba a las copas de whisky, hoy no he conseguido descifrar el motivo; pero me hace sentir bien, ilusionada…

—¿Te dará tiempo a acabarlo para el lunes?

—Claro, y para mañana… —Dejo caer el comentario para ver si se replantea dejarme ir con las demás a celebrar el cumpleaños de Nicole.

—¿Te enseñó tu madre a tejer? —pregunta, pasando olímpicamente de lo que acabo de decir. No ha habido suerte.

—Sí… —La humedad se condensa rápidamente en mis ojos, pero consigo retener la caída de las lágrimas—. Tenía una tiendecita de prendas de crochet en el paseo de la playa, en Los Ángeles. Ahí es donde encontré su cuerpo…

—No tenemos que hablar de ello si no quieres.

—Es raro, pero es liberador poder decirlo en voz alta, compartirlo con alguien. Desde que pasó ha sido un tema reservado para mí misma.

—Lo siento —acaricia mi brazo—, nunca me disculpé.

—No tienes por qué, no es culpa tuya.

La mirada de Teo adopta una intención extraña, pesada, oscura…

—¿Llegas? —Cambia radicalmente de tema señalando los ovillos de lana de color negro en la parte superior de la estantería.

—Nop. ¿Me alcanzas tres, por favor?

Teo alarga su brazo para coger los ovillos. Mis ojos reparan en uno de sus tatuajes al reconocer el logo de King’s Cars, solo que en este, el dibujo de un tulipán negro atraviesa la “K” mayúscula. Por impulso, me acerco a acariciar el trozo de piel que luce el tatuaje, pero Teo aparta su brazo con brusquedad. ¿Ha sido un movimiento involuntario?￼
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Sentada en el balancín del porche trasero, acabo las últimas puntadas del jersey mientras le voy pegando sorbos a mi café.

Ayer pasé el día entero tejiendo; aún tengo la esperanza de que Teo cambie de opinión sobre dejarme salir hoy. En cuanto llegamos a casa, me dijo que tenía que salir por trabajo y no lo he vuelto a ver. Lo ocultó bastante bien, pero me di cuenta del pequeño cambio en su actitud después de haberme abalanzado sobre él para acariciar su tatuaje. Nunca antes me había fijado en ese, supongo que porque no había reconocido el logo. No pensé que podría sentarle mal, aunque mi impulsividad fue algo intrusiva… Quizá es de esas personas para las que sus tatuajes son algo muy personal y no les gusta tener que dar explicaciones sobre ellos. Me gustaría poder preguntarle por ellos algún día, ciertamente. Me pareció muy curiosa la combinación de conceptos entre King’s Cars y el tulipán. Es cierto que ambas tienen protagonismo en su vida, más o menos: King’s Cars es su sustento y los tulipanes algo así como su flor favorita. Pero, ¿por qué juntos?

“Me gustan las cosas a las que pocos pueden acceder”. Repito las palabras de Teo para mis adentros. Por mucho que estuviese hablando de tulipanes, me pareció que esa afirmación iba del todo dirigida a mí. Nada que ver con flores… Creo que soy yo misma buscando señales donde no las hay. «Es una señal tan grande como el cartel luminoso en un casino de Las Vegas…». No es verdad, es solo que mi ego sigue algo crispado porque no me rebatió cuando le dije que yo no le gustaba. Ya ves, menuda estupidez, como si yo quisiera eso. Como si él me gustase a mí… «Ay, Rea, por Dios…»￼
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—Pensaba que te habías vuelto a escapar.

—¿Vas a repetir la broma cada vez que no me encuentres por casa?

—Puede ser.

—No me creo que tus guardias no te avisen de dónde estoy. —Salgo de la piscina del jardín y me escurro el pelo a mitad de las escaleras; como está cubierta, es agradable usarla independientemente del clima exterior.

—No están espiándote. ¿Lo sabes, no?

Sí, lo sé, pero no puedo evitar lanzarle pullitas sobre el tema.

—Lo siento… Es que no me acostumbro. —Me acerco a recoger la toalla de una de las tumbonas y me enrollo en ella.

—¿Has acabado el regalo de Nicole?

—Sip. ¿Me buscabas para preguntarme eso? —Me río incrédula.

—De hecho, sí. —Me entrega una caja pequeña envuelta en papel de regalo—. Toma.

Dentro de la caja encuentro un pequeño dispositivo móvil muy, muy antiguo, con tapa y teclado.

—¿G-gracias? Pero, ¿por qué?

—Es muy difícil de rastrear. No tiene internet, solo puedes hacer llamadas y enviar mensajes de texto —miro atentamente a Teo, sin acabar de comprender el sentido del regalo—, pero será suficiente para que me vayas avisando de dónde estás en cada momento.

—¿Eso quiere decir…?

—Sí. —Echa un vistazo al reloj de su muñeca—. Deberías empezar a arreglarte.

Suelto un grito de alegría, dejando el regalo sobre una de las tumbonas, y pego unos saltitos de celebración antes de saltar sobre Teo.

Me sujeta por debajo de mis muslos desnudos para evitar que me caiga cuando mis piernas se enrollan sobre sus caderas. Lo abrazo con fuerza, enterrando mi cara en el hueco de su cuello.

Inhalo profundamente el olor que desprende su piel por debajo de las notas a madera de su perfume. Una de sus manos abandona mi muslo para colocarla en la parte superior de mi espalda, con la punta de sus dedos rozando mi nuca, y apretarme contra su pecho.

—Me vas a dejar empapado.

Alzo la cabeza, separándome unos centímetros de él, y me doy cuenta de que la toalla ya no está alrededor de mi cuerpo; debo haberla perdido al abalanzarme sobre él… Nunca me había sentido tan desnuda anteriormente en traje de baño.

Ninguno de los dos se mueve. Ninguno parece tener prisa por deshacer el abrazo. Nuestras miradas se sostienen la una a la otra. Veo mi reflejo en las dilatadas pupilas de Teo «las pupilas se dilatan cuando ves algo que te gusta», por la creciente oscuridad del atardecer. Mis sentidos se agudizan embaucados por su cercanía.

Noto cómo las gotas de agua que caen de mi pelo recorren mi espalda y brazos, cómo la piel de mi muslo se calienta bajo la palma de su mano, cómo las yemas de sus dedos se hunden delicadamente en los músculos de mi cuello… Despertando ese cosquilleo que ya es habitual en su presencia y al que me estoy volviendo adicta, pero que aún no sé identificar. «O que no quieres reconocer». No, eso… Eso no puede ser.

Mi respiración, con el recorrido limitado entre su pecho y el antebrazo que cruza mi espalda, consiste en cortas bocanadas de aire que se aceleran cada vez más. Teo acerca, si es que es posible hacerlo más aún, su rostro al mío. La punta de mi nariz roza la suya, nuestras exhalaciones se entremezclan. Un escalofrío recorre mi columna vertebral, arqueando mi espalda y poniendo de punta todo el vello de mi piel.

Teo vuelve a colocarme bajo el muslo la mano que había subido a mi espalda y se yergue, haciendo crecer el espacio entre nosotros, haciendo desaparecer la creciente tensión del momento de un plumazo.

Deshago el nudo con el que mis piernas se sujetan a su cintura y me deja en el suelo despacio, acompañando mi movimiento, asegurándose de que sus manos no pasan por encima de ningún lugar inapropiado de mi cuerpo.

—Lo siento —digo mientras rescato la toalla del suelo y vuelvo a cubrirme con ella, como si tuviese algún sentido hacerlo ahora.

—Yo no. —El tono de su voz es tranquilo, pero una vena hinchada en su cuello me chiva que no lo está.

—Gracias por el regalo, Teo… Y por dejarme ir.

Paso por su lado para retirarme a mi habitación.

—Rea, una condición.

Aggh, lo sabía. Sabía que había truco.

—¿Cuál?

—Te llevo yo. Te espero a las siete y media en la entrada.

—Está bien. —Me esperaba algo peor—. Oye, ¿te ha sobrado papel de regalo?

—Claro, le digo a Anna que lo suba a tu cuarto.￼
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Bajo los escalones del porche con precaución para que los tacones no me hagan tropezar. Llevo unos botines negros de piel con tacón ancho y la caña alta, justo por debajo de las rodillas. No son el calzado más cómodo, pero quedan genial con el sencillo vestido negro de manga larga. Solo se ve una estrecha franja de piel entre mis rodillas y el final de la falda, recatada pero sexy, me gusta.

Con el regalo de Nicole en una mano y un pequeño bolso de mano en la otra, me dirijo hasta el final del camino de pizarra, donde me está esperando Teo apoyado en su M5 con los brazos cruzados. Oigo, a través de las ventanillas bajadas, reproducirse: Lord Knows (feat. Tory Lanez) - Meek Mill, Tory Lanez, en el interior del coche. Me muerdo el labio «porque quieres que te vea guapa», porque ni siquiera me he puesto brillo de labios. Hoy me siento mejor con la cara lavada. He rizado un poco mis pestañas, aplicado un poco de gel fijador en las cejas y lista. El protagonismo se lo llevan mis rizos, que campan sueltos a sus anchas.

Teo silba. Me río y doy una vuelta sobre mí misma, haciendo volar la falda del vestido.

—Estás preciosa —dice mientras abre la puerta del copiloto por mí.

—Muchas gracias —la timidez sonroja mis mejillas—, tú también estás genial.

Ni de coña me atrevo a decir que está precioso en voz alta. «Aunque lo pienses». Oh, definitivamente lo pienso. Tengo ojos en la cara y la belleza de Teo es un hecho objetivo.

—Qué inteligente llevar mallas cortas bajo la falda.

Le sonrío, es muy observador. Siempre llevo algún pantaloncito corto deportivo (estilo malla de ciclista) bajo las faldas y vestidos.

—Es lo mejor para evitar cualquier susto y estar cómoda en cualquier posición.

—Una pena que sean tus amigas las que van a disfrutar de ti hoy.

—¿Qué quieres decir? —Una sonrisilla tira de mis comisuras.

—Quiero decir que me gustaría ser yo el que disfruta de mirarte mientras cenas. Aún me debes una cita…

—No sé qué decir…

Teo se ríe gravemente.

—Nunca te han pedido una cita, ¿verdad?

—Nop. —Miro hacia el paisaje nocturno, rehuyendo la conversación—. Tampoco la hubiese aceptado —añado a la defensiva.

—Te creo.

He dicho la verdad, tampoco la hubiese aceptado. Al menos no de ninguno de los chicos que he conocido hasta hoy. «La de Teo la aceptaste…». Con Teo es diferente. Y no tenía otra opción.￼
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Detiene el coche en la puerta de un italiano, en una callecita llena de restaurantes. Todos parecen bastante caros.

Salgo del coche dándole las gracias por traerme hasta aquí.

—Espera —le digo justo antes de cerrar la puerta—. No tengo con qué pagar…

Teo se contorsiona levemente para sacar cien libras del bolsillo trasero de su pantalón.

—Con esto tendrás suficiente.

Cojo los billetes de su mano y le devuelvo una mirada sorprendida.

—Más que suficiente, espero… Me siento horrible aceptando este dinero.

—Yo me siento genial dándotelo, así que no te atormentes por ello. —Sus palabras provocan una dulce sonrisa en mi rostro—. Pero me sentiría mejor pagando una cena para nosotros.

No soy capaz de formular contestación alguna.

—Pásatelo bien y ten cuidado —añade Teo al notar mi incomodidad—. Avísame si os movéis del restaurante, te paso a buscar a las once.

Me acabo de sentar en la mesa junto a Nicole cuando noto algo vibrar dentro de mi bolso. Se me había olvidado la sensación de tener teléfono móvil.

Teo: Sí, he querido decir que me parece bien

que vayas a tomar algo después.

Sonrío al leer su mensaje.

—¿Desde cuándo tienes móvil? —me pregunta Nicole.

—Desde esta tarde, me lo ha regalado Teo.

—Podría haberse estirado un poco más, vaya rata… Tiene pasta suficiente como para comprarte uno mejor.

Nos reímos a la vez.

—Es más que suficiente, tampoco lo necesito para gran cosa. —Le paso el dispositivo a Nicole—. Apunta tu número.

—¿Cómo has sabido el restaurante? —Nicole me devuelve el móvil—. Ha sido una decisión de última hora.

—¿En serio? En realidad… No le he dicho a Teo dónde era la cena, me ha traído directamente.

—Qué miedo. —Nicole ríe de nuevo, pero esta vez no me uno a ella.

—Se lo he dicho yo —se entromete Ashley, sonriendo como una víbora.

Claro… ¿Cómo no?

—Ashley —contesto fingiendo modestia—, muchas gracias por acceder a escribirle a Teo para que pueda enterarme de todo —miento. Odio que sea así, pero necesito tirarle de la lengua.

—Ay, chica, no es ningún problema. Estábamos hablando y me ha comentado que al final podías venir, así que le he dicho el sitio para que te avisara. —Se sacude el pelo hacia atrás con la mano y vuelve a la conversación que estaba teniendo con Nadia.

Nicole y yo compartimos una mirada cómplice. Mi teléfono vuelve a vibrar.

Teo: No contestas. ¿Todo bien?

Nicole pega su cabeza a la mía para leer el mensaje.

—Uy, parece que alguien está preocupado por su chica —dice mirándome traviesa.

—Deja de decir esas cosas. Estás viendo alucinaciones si crees que hay algo entre Teo y yo.

Rea: No lo sé. ¿Por qué no le preguntas a Ashely?

Le muestro la pantalla a Nicole y esta asiente con la cabeza, orgullosa. Pulso enviar.

—Me da igual, ellos sabrán. —Le doy un sorbo a mi copa—. Es que no entiendo por qué, de todas las chicas de Escocia, tiene que hablarse con ella. No tengo nada en su contra, pero no sé… No pensaba que le gustaran ese tipo de chicas —le comento a Nicole mientras devoro el mejor plato de raviolis de mi vida.

—Espero que seas consciente de que no me trago tu papelón. Sabes que lo que te molesta es que sea ella y no tú. Pero oye, que si el problema es lo que tú dices, me ofrezco voluntaria para hacerlo olvidar a Ashley.

—¿Te has propuesto psicoanalizarme o algo así?

—No hace falta un máster para darse cuenta. Por mucho que te esfuerces, se te nota a leguas.

Sonrío al ver que Nicole me conoce más de lo que pensaba y alzo la copa para brindar con ella.

—Por las amigas que conocen tus secretos sin tener que decirlos en voz alta —digo solo para nosotras.

—Salud. —Hace chocar su copa con la mía.

—Nic, hay una chica, Sophie… Era mi mejor amiga en Los Ángeles. No tengo cómo contactar con ella, es complicado… Algún día espero poder explicarte por qué “es complicado” son las palabras que más repito…

—Rea, tranquila. —Agarra mi mano por debajo de la mesa al darse cuenta de la pesadumbre en mi voz—. ¿Quieres buscarla por Instagram para que le puedas enviar un mensaje?

—¡Sí! Es… Es justo lo que iba a pedirte.

—Pues claro, te tengo, amiga. —Me guiña un ojo y me pasa su modernísimo móvil.

Me cuesta un par de minutos encontrar el perfil de Sophie. Echo un rápido vistazo a sus últimas fotos; tiene varias vestida de animadora en el equipo de su universidad y también una con un chico en la playa. Wow, me he perdido muchas cosas. Reparo en que ha borrado la última foto que subimos juntas este verano. Es como un puñal directo a las costillas.

Escribo un mensaje corto diciéndole que soy yo desde el móvil de una amiga, que estoy bien, muy lejos de casa, y que me imagino lo que tuvo que pasar cuando desaparecí; pero que no he tenido cómo contactar con ella. También le digo que la echo mucho de menos y le ofrezco hablar por teléfono algún día, si le apetece.

—Ya está. —Le devuelvo a Nicole su móvil—. Creo que me ha borrado de su vida…

—Mira, Rea, me imagino que si te fuiste sin dar explicaciones, fue porque tendrías tus motivos. Supongo que lo de tu madre era reciente y no fue fácil lidiar con algo así. Si ella es tu mejor amiga de verdad, lo entenderá. Si no lo hace y es cierto que te ha sacado de su vida, quizá sea mejor así… ¿Para qué conservar a alguien que es capaz de borrarte sin más? —La miro en silencio, reflexionando sobre lo que acaba de decir—. Cuando me conteste te aviso, ¿vale? Ahora, olvídate y disfruta.￼
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Nos vamos al Chords caminando desde el restaurante. Me debato entre escribirle un mensaje a Teo ahora o una vez esté allí… «Si se lo escribes al llegar allí, se enfadará». Al llegar, entonces.


CAPÍTULO 26: MUCHO MÁS QUE ESO

—¡Nicole! —La detengo un paso por detrás del resto del grupo, justo antes de entrar al Chords, para entregarle el regalo. Después de soplar las velas, en el restaurante, le han entregado un regalo grupal y no me parecía el mejor momento para entregarle el mío—. Toma, he hecho lo que he podido…

—¡Madre mía! —Me estruja en un abrazo—. Rea, es perfecto, me encanta. Gracias, de verdad.

Rea: Estamos en el Chords.

Teo: El trato era que me avisaras de dónde estás en cada momento.

Rea: ¿Y no es lo que estoy haciendo?

Teo: Me parece que no necesitas que te explique por qué no es lo que estás haciendo.

Rea: El trato también era que Ashley tuviese tu número solo para que hicieses de intermediario entre nosotras.

No contesta. «Oh, oh… Creo que lo has enfadado…». Pues vale. Sonrío para mí misma y guardo el teléfono en el bolso, olvidándome de él.

—¿Tienes pareja para el festival? —me pregunta Linda mientras pedimos bebida en la barra.

—¿Qué?

—La exhibición es solo la apertura, luego se hace el acto oficial. Hay bebidas y picoteo, los clubes de la universidad ponen pequeñas paradas… Está guay, en realidad. Es costumbre ir en parejas, con el tiempo se ha convertido en una especie de baile de bienvenida.

—Pff, pues no. No tengo y, si te digo la verdad, no creo que vaya a conocer a nadie de aquí al festival.

—¡Claro que sí! Te presento a mis amigos o buscamos un chico para ti hoy mismo, ya verás. —Agarra su copa con una mano, mi brazo con la otra, y me arrastra a la pista de baile.

—¡Espera! ¡Linda! ¡No quiero conocer a ningún chico! —grito para que pueda escucharme a pesar de la multitud y la música alta, pero no hace ni caso.

Me reencuentro con Nicole y las demás en la pista. No esperaba volverme a encontrar en esta situación tan pronto, pero esta vez me pongo a bailar con ellas sin pensarlo dos veces y disfruto desde el principio. Suena: London (feat. EO) - AJ, Deno, EO.

—¡Rea! —Linda se acerca agarrada al brazo de un chico moreno, más o menos de la altura de Teo, con los ojos de un impactante color azul cielo—. Este es Chris. ¡Divertíos! —Me guiña un ojo y desaparece.

—Encantado, Rea. —Chris se acerca a darme un beso en la mejilla.

Me quedo en el sitio. No me da tiempo a apartarme, no me lo esperaba.

—Oye, Chris, esto es un terrible malentendido —explico mientras comienzo a perderme entre la multitud marcha atrás—. ¡Lo siento!

—¡Nic! Linda me acaba de encasquetar a un tío porque le he dicho que no tengo pareja para el festival.

—¿Y no te gusta?

—Pues claro que no, no lo conozco.

—¿Pero es guapo?

—Mmm… Sí. —Lo es, ciertamente. Puede que la oscuridad del lugar y la copa de champán de la cena, más el combinado que he pedido en la barra, jueguen a favor de Chris. Pero, objetivamente hablando, es un chico muy guapo. Con un estilo más joven y relajado que el de Teo, y una cara más dulce… Menos imponente.

—Pues dale una oportunidad, no todos los tíos tienen por qué ser unos idiotas. Charla con él un rato y si es un capullo, solo tienes que avisarme, estamos aquí mismo. Quizá descubras que es buen chaval. Te iría bien conocer a alguien…

—Es que yo no… No quiero conocer a nadie. No quiero saber nada de chicos.

—A ti lo que te pasa es que no es Teo —me lo dice al oído sobreactuando teatralmente, aunque para que pueda escucharla tiene que gritar de todos modos.

Se me escapa la risa «porque sabes que es verdad», porque me hace gracia lo payasa que llega a ser Nicole.

—Además —dice poniéndome una mano sobre el hombro como si la conversación se volviese seria—, ¿quieres dejarle claro a Teo, y al mundo, que no te gusta? Perfecto. Entonces, ¿qué problema hay en tomarte una copa con alguien?

—Pues que no sé cómo conocer a alguien…

—Déjate llevar. Si te gusta, ya tienes pareja para el festival y si no, pues le dices a Teo que te lo has pasado genial tomando una copa con un chico que has conocido, y se volverá loco. —Una sonrisa de villana le ilumina el rostro—. Igual, hasta te pide él mismo ser tu acompañante…

—Utilizas toda tu inteligencia para hacer el mal —le digo riendo.

—¿Rea? —Chris se acerca respetuosamente a nosotras—. Hola, encantado, soy Chris. —Le ofrece la mano a Nicole y vuelve a dirigirse a mí—: Me gustaría invitarte a algo, sin compromiso, solo conversar un poco. Si te apetece, claro.

A decir verdad, no esperaba que fuese tan educado.

—Es que… yo…

—Es algo tímida, nada más —contesta Nicole por mí—. Toda tuya, pero que sepas que os voy a estar vigilando y si te pasas un pelo, morirás —amenaza a Chris, pero él se lo toma con humor.

—Me parece justo. —Me ofrece el brazo en posición de jarra para que pueda sujetarme a él—. ¿Me permites?

Muy educado, de hecho.

—Un gin-tonic para mí —Chris se dirige al camarero—, y… ¿Te gusta el gin-tonic? —me pregunta arrastrando levemente hacia atrás uno de los taburetes junto a la barra para que me siente, antes de ocupar él otro.

—Nunca lo he probado.

—Que sean dos —vuelve a dirigirse al camarero—, por favor.

—¿Cómo te ha convencido Linda? —pregunto cortada para evitar un silencio incómodo.

—Me ha dicho que una amiga suya necesitaba una pareja para un evento de la universidad.

Me tapo la cara con vergüenza y me río.

—Se te acerca una desconocida para pedirte ese favor, ¿y accedes sin más?

—Obviamente no, le he dicho que antes tenía que conocerte.  —Sonríe relajado. La verdad es que, bajo una mejor iluminación, puedo confirmar que es muy guapo—. Linda no es una desconocida, soy amigo de su hermano.

—Ahh… ¿Y si te hubiese parecido fea al verme?

—No habría ido a buscarte después. ¿Hubieses aceptado mi invitación si yo te pareciese feo?

—Touché.

Chris se ríe abiertamente. El sonido de su risa es bonito, suave… «Pero no es la de Teo». Aggh. Por favor, esfúmate, maldita conciencia entrometida.

—¿Qué estás estudiando?

Se me escapa un pequeño soplido.

—Perdona, es que no estoy acostumbrada a estas preguntas trámite. Estudio Administración de Empresas.

—Interesante. Pensé que cursabas el mismo grado que Linda. ¿Os conocéis del equipo de animadoras, entonces?

—Así es. —De pronto me sorprendo estando casi relajada mientras la conversación fluye—. ¿A qué te dedicas tú? ¿O aún estudias?

—¿Es que parezco mayor? —Finge una mueca ofendida y sonrío —. Estudio Filología Clásica.

—No te pega nada…

—¿Debería ofenderme de verdad?

—No. —Compartimos una sonrisa—. Es solo que, no sé, supongo que esperaba algo más convencional.

—¿Así que te parezco convencional?

Sé que sigue fingiendo la ofensa a modo de broma, por cómo bebe relajado de su copa y mantiene su sonrisa, pero me siento idiota. Realmente soy nefasta en esto.

—Joder, no. —Me tapo la cara con ambas manos de nuevo—. Lo siento, de verdad. No se me da nada bien esto de…

—¿Tener una cita?

—¡¿Es una cita?!

Bajo las manos de golpe hacia la barra, abriendo mucho los ojos.

—Ey, solo estoy bromeando. Yo no creo que se te dé tan mal.

—¿Ah, no? Eso es porque no has tenido muchas citas o porque todas han sido terribles…

—He tenido algunas, no te voy a mentir… Pero ninguna chica ha conseguido, en el primer encuentro, que quiera acompañarla a un acto oficial.

Oh. Vaya, eso es… tierno, ¿no? «Bah. Rea, por favor, está jugando la carta de “eres muy especial, nunca me había sentido igual antes…”. No le hagas ni caso». Pues me está pareciendo muy buen chico, además de muy correcto y guapo… «Es a-bu-rri-do. Es guapito, vale, ¿y qué? Seguro que es el típico guaperas que quiere regalarte los oídos hasta que consiga sumar una medallita a su historial». Aggh. ¿Puedo parar de boicotearme a mí misma? «NO. Porque por algo no has salido con ningún chico hasta ahora, como para que de repente te dejes engatusar por un lobo con piel de cordero». No he salido con nadie porque no me ha gustado nadie. «Chris, no te gusta». ¿Ah, no? Pues un poco sí. «Sabes que no es él quien te gusta…».

—Oye, ¿estás bien? —Chris acerca su mano a la mía discretamente, posando sus dedos sobre el dorso de mi mano. Espero a que llegue esa sensación de cosquilleo al notar su tímido contacto. Pero nunca llega.

«¿Ves?»

—Sí, no, o sea, sí. Me he quedado pensando en una tontería, perdona, estoy algo despistada.

—¿Les gusta la mitología a tus padres?

—¿Por qué lo dices? —Su pregunta me pilla por sorpresa.

—Por tu nombre.

—¿Qué le pasa a mi nombre?

—Es el nombre de una diosa, la madre de las deidades olímpicas, concretamente. Se dice que salvó a Zeus de ser comido por su padre, Cronos.

—No tenía ni idea. —Lo miro asombrada. Siempre pensé que era un nombre rarísimo, pero nunca me pregunté más allá. ¿Será que mi madre me lo puso por eso? No tenía constancia de que le gustase la mitología griega…

—Al fin me ha servido de algo estudiar mitología —Chris mueve su mano sobre la mía para agarrarla por completo—. He podido sorprender a una chica tan preciosa como su nombre.

Hace el ademán de acercar mi mano a su boca para besarla. «Puaj. ¿Pero quién se cree este tío? ¿El príncipe de Blancanieves?» Me revuelvo incómoda en el taburete y aparentemente pilla el gesto porque detiene lo que estaba a punto de hacer y baja nuestras manos, aún unidas, hacia la barra de nuevo.

—No pretendía ser pegajoso…

«Pues menos mal, chaval.»

—Tranquilo, es que no sé qué hora es y me vienen a buscar a las…

Dejo la frase a medias mientras me agacho ligeramente para alcanzar mi bolso con la mano libre, en busca del teléfono.

—Puedo llevarte a casa si lo necesitas.

Me pongo en pie dispuesta a rechazar su oferta, pero en lo que me bajo del taburete, antes de llegar a contestarle, mi espalda choca contra alguien. Me giro para disculparme, deshaciéndome de la mano de Chris.

—Lo sie… —Miro hacia arriba buscando el rostro al que dirijo las disculpas—. Teo.

Un pequeño temblor se adueña de mis piernas.

—No lo necesita —le dice a Chris con el semblante tan serio que da miedo.

—Tío, no quiero problemas, ¿vale? —De repente la actitud de Chris ya no es tan inocente como parecía—. No sabía que tenía novio. —Me dirige una mirada de desprecio.

—¿Qué? ¡No es mi novio! —protesto.

Una sonrisa que rezuma chulería aparece en la cara de Teo, antes de avanzar con pasos lentos hasta quedarse a un palmo de distancia de Chris.

—Como vuelvas a mirarla así, te arranco los ojos.

—¡Eh! ¡Teo! —Pongo una mano en su pecho, perfectamente esculpido, para apartarlo de Chris—. Ya vale, déjalo…

Chris mira a uno y a otro rápidamente antes de alzar las manos, rindiéndose, y marcharse resoplando.

—¿Por qué has hecho eso? —Empujo a Teo enfadada, pero antes de que mis manos lleguen a abandonar su pecho, pone las suyas sobre las mías, obligándome a dejarlas ahí. Y se acerca a mí.

—No montes un numerito —me susurra al oído.

Tengo que recordarme que estoy terriblemente enfadada con él antes de hablar, porque es muy difícil recordarlo teniendo ambas palmas extendidas sobre su pectoral, sintiendo la calidez que desprende a través de la ridículamente fina camisa.

—¡¿Perdona?! Lo acabas de montar tú. ¿Y qué haces aquí? No son las once.

—Es bastante obvio por qué he tenido que venir antes.

Teo me coge de la mano, de la misma manera que hace tan solo unos segundos estaba haciendo Chris, para sacarme fuera del local. Pero esta vez sí aparece el cosquilleo y el calor… Y una sensación de quererme reír a carcajadas. ¿A qué viene eso? Estoy enfadada. «Venga ya, no te hagas la tonta».

Busco a Nicole entre la gente. La agarro del brazo para llamar su atención, aunque no consigo detenerme porque Teo continúa arrastrándome con prisa hacia la salida. Nicole se gira y, en cuanto ve a Teo por detrás de mí, su mandíbula cae hasta el suelo. Levanto mi brazo libre para indicarle por señas que me voy, y ella me enseña sus pulgares hacia arriba, sonriente de oreja a oreja, antes de contonearse haciendo gestos que calificaría como obscenos. Quiero pensar que se ha vuelto loca y no piensa realmente que me voy con Teo para… Nada de lo que sea que pase por su cabeza.

—¡Suéltame! —Me zafo de Teo nada más salir—. ¿Qué diablos te pasa?

—Que te doy la mano y me coges el brazo.

—¿Qué narices quieres decir con eso?

—Lo sabes perfectamente. —Sigue caminando a toda prisa, saliendo del callejón.

—¿En serio has venido hasta aquí porque estaba tomando algo con un chico?

—Si no lo haces tú, alguien tendrá que procurar que no te sientes a charlar con cualquier desconocido.

—¡¿A ti qué más te da?! Entiendo toda la parte de mantenerme a salvo porque mi vida corre peligro por culpa del estúpido de mi padre, bla, bla, bla… —Dramatizo, poniendo voz solemne y gesticulando desmesuradamente—. Pero eso no te da el derecho de entrometerte en mi vida personal.

—De hecho, sí. Me da todo el derecho, y haz el favor de bajar la voz.

—Por Dios, Teo. ¡Solo estábamos hablando! Nada más. No puedo asumir que cualquiera puede querer hacerme algo y esconderme en un agujero, si pretendo continuar con mi vida…

—¡¿Hablando?! Te estaba babeando encima.

Suelto un patético quejido que pretendía ser una carcajada, pero que parece más bien un brote psicótico.

—O sea que estás celoso, ¿es eso? —Me detengo en la acera y lo reto con la mirada, haciendo que se detenga en la acción de abrir la puerta del copiloto (su coche está aparcado en doble fila con las luces de emergencia encendidas). Las comisuras de mis labios están muy tentadas de ceder a la tensión ascendente que las reclama.

—¿Cuánto has bebido? —pregunta sin siquiera mirarme. Mira hacia el final de la calle y hace un pequeño saludo con su cabeza.

Miro en la misma dirección y veo a un hombre trajeado devolverle el saludo y marcharse girando la esquina.

—¿Así es como lo has sabido, verdad? Enviando a tus malditos soldaditos a vigilarme.

—No voy a repetir esa conversación. —Rodea el coche hacia la puerta del conductor y hace el ademán de entrar, se acabó la caballerosidad. Pero lo evito llegando hasta él, pisoteando el suelo con rabia y cerrándole la puerta.

—Tu trabajo es mantenerme a salvo de amenazas reales, Teo, no de cualquier chaval inofensivo que quiere invitarme a una copa. Sabes muy bien que si Chris fuese peligroso, el idiota al que acabas de mandarle que se retire, hubiese intervenido. Así que solo estás actuando por puro egoísmo.

—No tienes ni puta idea de cuál es mi trabajo. —Parece que va a sacar fuego por la nariz en cualquier momento—. No voy a quedarme mirando mientras cualquier imbécil se mete en tus bragas.

—¡¿Perdona?! ¿Te estás escuchando? Eres un desgraciado… Estás muy equivocado si crees que yo permitiría eso, ¡muy equivocado! Estaba intentando deshacerme de él cuando has llegado a mearte por las esquinas, marcando territorio como si fueses un perro. Si esa es la concepción que tienes de mí, quizá sea porque cree el ladrón que todos son de su condición. —Tengo la intención de dar media vuelta y echar a andar, pero antes necesito añadir algo más—: ¿O acaso no es lo que estás haciendo tú con Ashley? Oh, no, peor. Como no te funciona con Ashley, me pides una cita a mí para probar suerte.

Teo cierra los ojos un segundo y deja caer su cabeza hacia abajo, cambiando el peso, incómodo.

—El que calla otorga. —Las palabras escuecen, magullando mi garganta al salir—. Gilipollas…

Me giro y comienzo a caminar calle abajo. No creo que me lo permita mucho tiempo, pero necesito alejarme de él. Mis irracionales emociones actúan por sí solas, haciendo aflorar las lágrimas.

Una profunda angustia se apodera de mí, acompañada de una terrible impotencia por no poder tener una vida normal, por haber estado dispuesta una vez en la vida a conocer a alguien y que haya resultado ser un idiota en menos de veinte minutos, porque eso le da la razón a Teo, porque Teo se cree con la potestad de entrometerse y molestarse cuando él está haciendo dos tantos de lo mismo con Ashley, por querer reclamarlo de la misma estúpida manera que ha hecho él conmigo, como si yo le perteneciera… Pero sin duda, lo que más me frustra es que de verdad haya pensado que soy tan estúpida como para caer en las redes de cualquier tío. «No le has contado nada sobre ti, Rea. No sabe que no eres así». Me da igual, tampoco le he demostrado lo contrario y le ha bastado esta noche para llamarme fácil a la cara. «Admite que te ha gustado su actitud de machito…». NO. No, no. Rotundamente no.

Me importa una mierda lo que haya malinterpretado, no tiene derecho a enfadarse. No le debo nada, no somos nada. Él no significa nada para mí ni yo para él, que se guarde la actitud de macho alfa protector para su novia. Ah, no, que no tiene. Porque seguramente irá picando de flor en flor… «Lo juzgas de la misma manera que te ha juzgado él a ti». Me da igual. Al menos yo no me pongo como una mona cada vez que me entero de que comparte mensajitos con Ashley. «Mientes». Me enfado porque me miente descaradamente diciendo que solo hace de mensajero, cuando está claro que comparten mucho más que mensajes cordiales. «¿Y no se supone que te da igual?» Aggh. Maldita sea. NO. No me da igual. Espera, ¡¿qué?! ¿No me da igual…?

El motor del M5 de Teo ruge a mi lado. No me hago de rogar. Enfadada, entro cerrando la puerta con fuerza.

—No vuelvas a pegar un portazo así en mi coche.

Me río vacilándolo.

—Es que no quiero estar en tu coche, por si no te habías dado cuenta.

Hago por abrir la puerta para volver a bajar, pero pone el seguro y arranca. Suelto un gruñido de frustración. Se queda callado, impasible.

—¿No vas a decir nada? ¿Ya está? Te cansas de la conversación y te callas sin más. Muy maduro por tu parte, no entiendo cómo eres capaz de…

Sube el volumen de la música (Bolo (feat. Abra Cadabra) - Dappy, Abra Cadabra) al máximo, haciéndome callar.

—Lo tuyo es demencial, en serio —me quejo intentando hacerme oír por encima de la música.

Teo baja levemente el volumen para hablar.

—Necesito paz, y si no te callas, no puedo tenerla. —Vuelve a subir el volumen.

—¡¿En serio?! ¿Y qué pasa con lo que yo necesito? ¡Teo!

Nada. Continúa con los ojos fijos en la carretera hasta que detiene el coche antes de entrar en la mansión.

Voy a salir del coche sin dirigirle la palabra cuando me frena poniendo su mano sobre mi muslo.

—¿No necesitabas paz? —Es horrible mantener el orgullo si me derrito contra su mano.

—Necesitaba poder hablar cuando los dos estuviésemos más calmados.

—Genial, pues yo no lo estoy. —Tiro de la maneta para abrir la puerta, pero el seguro continúa puesto—. ¡Joder!

Teo se ríe. Ruedo mis ojos, cansada de sus jueguecitos.

—Siento mucho lo que te he dicho antes.

¿Estoy soñando? Me dan ganas de pellizcarme para comprobarlo. ¿Está disculpándose?

—Acepto tus disculpas. —Quiero dejar la conversación ahí, pero no puedo. Es superior a mí—. ¿De verdad piensas eso de mí?

—No. —Sus ojos se muestran sinceros.

—Entonces, ¿por qué te has metido?

—Porque me estaba poniendo enfermo. Veía las intenciones de ese baboso desde lejos.

Un aleteo revoltoso juguetea en mi estómago.

—Lo entiendo. —Reconozco la sensación que describe. La he sentido cada vez que Ashley menciona a Teo.

—¿Sí?

—Sí… ¿Entre Ashley y tú…?

Veo la sombra de una sonrisa en su rostro y sé que ha entendido lo que quiero decir.

—No hay nada, Rea. Puede que ella tenga algún interés… Pero desde luego no es correspondido.

Nunca en mi vida he hecho un esfuerzo tan gigante como el que estoy haciendo en este momento por reprimir una sonrisa. Mi pecho se siente más ligero ahora, parte de mi monumental cabreo acaba de volatilizarse de golpe.

—¿Y ella lo sabe?

—Créeme, soy bastante obvio.

—Te creo. —Recuerdo las veces que lo he visto rehuyendo las manos que Ashley ha querido ponerle encima, o pasando olímpicamente de ella cuando ha querido llamar su atención contoneándose en su cara—. Yo también lo siento; por haberte dicho que pretendías intentar conmigo lo que no has conseguido con ella… Te he juzgado mal, estaba enfadada…

La expresión de Teo se convierte en algo mucho más sombrío de lo que esperaba después de disculparme. Como si quisiese rechazar mis disculpas, como si hubiese algo más pendiente…

Su mano abandona mi muslo para colocarme un mechón rebelde de pelo tras la oreja.

—He hecho muchas cosas que me convierten en alguien despreciable, Rea.

¿Qué quiere decir? ¿Qué cosas? ¿Se refiere a algo que pasó en el ejército? Mi cabeza pasa de cero a cien, formulando miles de preguntas sobre su declaración. Sin embargo, lo único que consigo hacer es perderme en la intensidad de sus ojos y en el vacío que dejan sus dedos al abandonar mi piel.

—Yo no creo que seas alguien despreciable.

Lo pienso de verdad. No tengo ni idea de lo que habla y no creo que nunca me lo vaya a contar… Debería tener miedo. Pero no lo tengo. O, como mínimo, desconfiar de él. Pero no lo hago.

—Descansa, mañana tienes clase. —La expresión en el rostro de Teo se suaviza un poco, pero no vuelve a su innata travesura.

—¿No entras?

—Tengo… asuntos pendientes.￼
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Estoy peleando contra la cremallera de mis botines para acabar de desnudarme, cuando suena el anticuado tono de notificación al que aún tengo que acostumbrarme.

Teo: No tendremos ninguna cita hasta que de verdad la desees.

Rea: ¿A qué viene esto?

Teo: Te has quedado callada antes, al recordarte que me debías una.

Rea: Quizá sea porque me da miedo que cualquier imbécil quiera aprovecharse de mí solo para meterse entre mis piernas…

Citar sus palabras me viene de lujo para poder sincerarme.

Teo: Yo no soy cualquier imbécil.

Mi corazón se olvida de un par de latidos. Puedo imaginarme la chulesca sonrisa que tenía pegada a la cara mientras escribía el mensaje. Pasan dos segundos, tres segundos…

Teo: Y quiero mucho más que eso.

Dios mío. «Oh. Dios. Mío». Exacto.

Suelto el móvil como si se hubiese prendido en llamas, calcinándome las manos. Me levanto del borde de la cama para poner distancia entre el mensaje y yo, como si pudiese explotarme en la cara o algo así… ¿Puede una frase tan corta tener tantos significados? «Lo que ha dicho es bueno. Quiere más que eso…». ¿Es bueno? Uno de los significados se puede interpretar como bueno, sí, supongo… «Y también ha querido decir que quiere…». BASTA. Ni hablar. Ese mensaje no ha ocurrido. Es una equivocación, o una broma, o se ha hecho un lío y quería decir algo abismalmente distinto. Pero, desde luego, eso no. «ESO». ¡Que no! ESO, no.


CAPÍTULO 27: LO JUSTO ES QUE TÚ TAMBIÉN SEAS FELIZ

—¿Qué opinas? —Mientras la ayudo a colocar los volantes de su vestido, observo el perfil de Nicole leyendo los mensajes que compartimos Teo y yo el domingo por la noche.

—Opino que… —Comienza a reírse.

—Que, ¿qué?

—Pues que eres una afortunada. —Se da la vuelta para devolverme el teléfono y se mira en el espejo del amplio probador. He venido con ella y algunas del equipo a comprar los vestidos para la noche del festival, aunque mi única función aquí es la de ayudar a Nicole.

—Ya estamos… —contesto.

—Rea, ningún tío sobre la faz de la tierra se pone en plan gallito como se puso Teo y luego te envía esto, si no quiere nada contigo. Le gustas. Y no puede estar dejándotelo más claro.

—¿Lo viste?

—Pues claro que lo vi. Iba echándote un vistazo de vez en cuando para asegurarme de que estabas bien, no me fío de un desconocido tan pronto, por muy educado que parezca. Cuando apareció Teo, no me lo podía creer, tía, fue como si le hubieran avisado en el momento perfecto para hacer su entrada triunfal.

Si yo le contara…

—Si hubiera sido yo la que estaba en tu lugar —continúa Nicole—, me habría derretido…

—Pues a mí me pareció ridículo.

—Porque sigues negándote a aceptar la realidad.

—¿Ah, sí? ¿Cuál es esa realidad, si se puede saber?

—Pues que te gusta Teo —dice mientras me da toquecitos con su dedo índice en la frente como si, así, fuese a grabar sus palabras en mi mente—. ¿O acaso estabas disfrutando de la charla con Chris? —Se cruza de brazos y ladea su cabeza, esperando mi respuesta. Su expresión me deja claro que ya sabe cuál es.

—Al principio parecía majo…

—¿Pero?

—Pero empezó a ser un baboso y cuando apareció Teo dejó de ser tan encantador —admito.

—Ajá. Lo que yo decía…

—Déjalo, pruébate el siguiente vestido —le ordeno para zanjar el tema de conversación.

—¿Este no te gusta? —Nicole se balancea de lado a lado, moviendo así los voluminosos volantes de tul rosa chicle del vestido.

—¿Sinceramente? Pareces un algodón de azúcar.

Ambas estallamos en carcajadas. Me llega una notificación.

Teo: ¿Todo bien?

Rea: Todavía en la tienda.

Teo: ¿Has encontrado algo que te guste?

Teo me ha obligado a aceptar doscientas libras para que me compre uno, pero no pienso utilizarlas; se las devolveré más tarde junto a las veinte libras que me sobraron el domingo.

Rea: No voy a comprarme un vestido. Usaré algo

de mi armario.

Teo: Qué pena, iba a ofrecerte mi ayuda para subir la

cremallera de los vestidos que te pruebes.

El rubor se extiende por mis mejillas y dejo caer la cabeza contra la pared, respirando hondo para evitar que se desate el caos en mi sistema nervioso.

—¿Teo? —pregunta Nicole encajándose un nuevo vestido.

—¿Quién si no?

—¿Por qué no le das una oportunidad? No me creo que, como mínimo, no te llame la atención físicamente.

—Pues claro que me llama la atención, estoy viva, ¿sabes? Y Teo es… está…

—¿Muy bueno?

—Sí…

—Rea, se preocupa por ti, es guapísimo y sabes seguro que le gustas. No pierdes nada por abrirte un poco a él.

—Lo de que se preocupe por mí no es lo que tú crees…

—Me da igual, he visto cómo te mira.

—¿Cómo me mira? —pregunto curiosa.

—Con deseo.

—El vestido te aprieta demasiado… Nicole, es que yo nunca he estado con ningún chico… No quiero ser un trofeo más en la lista de cualquier listillo. Siempre he querido esperar a que llegue el adecuado, enamorarme de alguien que de verdad se lo merezca. No quiero que me hagan daño… He visto a todas mis amigas arrepentirse de haber estado con chicos que las han engañado, que se han aprovechado de ellas, que solo querían acostarse con ellas y nada más… Yo no quiero seguir los mismos pasos.

—¿Cómo vas a saber si es o no el adecuado si ni siquiera le das la oportunidad?

—Me da miedo…

—Mira, siempre y cuando seas completamente sincera contigo misma, no hay de qué tener miedo.

—No sé si te sigo.

—Hay veces en las que no somos del todo sinceras con nosotras mismas —dice cuadrando los hombros, como si estuviese a punto de presentar el trabajo de fin de carrera, y continúa—: En el fondo, siempre sabemos cuál es la verdad, solo hay que atreverse a reconocerla…

»Tanto para lo bueno como para lo malo. No quieres abrirte a nadie porque no quieres arrepentirte de los pasos que puedas llegar a dar con ese alguien. Lo entiendo, pero si eres firme con tus valores, si eres sincera sobre lo que quieres y lo que no, es muy poco probable que eso pase. Simplemente, no te conformes, no hagas nada de lo que no estés al cien por cien segura o que no te haga sentir al cien por cien cómoda. No corras, ve a tu ritmo y, sobre todo: si en algún momento tu corazón te grita que no es ahí, vete. El error más común, por el que muchas hemos pasado, es darnos cuenta de que en realidad no queremos avanzar con un chico o seguir en una relación, pero quedarnos ahí por miedo a marcar límites; miedo a decir “hasta aquí hemos llegado”, miedo a la presión que supone reconocer ante el mundo que te has equivocado… Pero si tienes eso bien claro, si te escuchas y te haces caso, no tienes por qué cerrarte en banda.

—Wow. Deberías estudiar psicología, ¿sabes?

Nunca anteriormente me había sentido tan comprendida por ninguna de mis amigas en cuanto a chicos se refiere. A pesar de no conocernos desde hace tanto, Nicole ha sido capaz de dar con el quid de la cuestión.

—Gracias, gracias… —Como un actor al final de la función, saluda a un público imaginario y hace reverencias exageradas.

—¡Bravo! —grito, siguiéndole la broma, y le lanzo su propio sujetador.

Nos reímos liberando la tensión acumulada.

—¿Qué vas a hacer entonces?

—Me pidió una cita.

—¡¿Cómooo?! ¿Por qué no me he enterado antes de esto?

—Porque me da vergüenza…

—Tía, si me la hubiese pedido a mí me daría muchas otras cosas, pero no vergüenza.

—Cállate ya. —Ruedo mis ojos—. ¿Siguiente? —le pregunto refiriéndome al vestido al verla poco convencida en el reflejo del espejo.

—¡Siguiente! —confirma ella.￼
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Rea: Ya hemos salido, vamos a una cafetería

al final de la misma calle.

Teo: Te paso a buscar en una hora.

—Sophie ha contestado —suelta Nicole de sopetón.

Suelto el batido. Casi me atraganto al escucharla. Un nerviosismo agonizante empieza a ejercer presión en mi pecho.

—Estaba esperando a quedarnos a solas para contártelo. —Me pasa su móvil—. No lo he leído.

Con las manos temblorosas sujeto el móvil y me tomo unos minutos para leer detenidamente el mensaje.

Mis ojos se empañan y las lágrimas empiezan a mojar mis mejillas. Nicole arrastra su silla para acercarse a mí y me abraza.

—¿Necesitas hablar? —pregunta con cuidado.

—Me lo esperaba, pero quería pensar que simplemente estaba boicoteándome a mí misma como siempre, preparándome para lo peor… En el fondo, seguía manteniendo la esperanza. Éramos inseparables…

—¿Ha sido tan rotunda?

—Dice que al principio se volvió loca de preocupación, nos llamó miles de veces a mi madre y a mí y hasta fue a buscarme a casa… Al ver que no había nadie, pensó que me había ido sin más y pasó un tiempo muy enfadada porque no podía creerse que hiciese algo así; lógicamente, porque yo jamás le hubiera hecho algo así. Para cuando empezó la universidad, se dio cuenta de que estaba enfadada solo porque era más fácil lidiar con la rabia que con el dolor de que me hubiese pasado algo de verdad… Pero acabó aceptándolo.

»No había nada más que pudiese hacer, debía continuar con su vida… Dice que se alegra de que esté bien, pero que, sean cuales fueran los motivos por los que desaparecí, no puede perdonarme que haya tardado tanto en contactarla. —Me río irónica, sorbiéndome los mocos—. Es gracioso porque, realmente, aunque me diese la oportunidad de explicarme, de justificar lo que pasó… No puedo hacerlo, no del todo. Así que solo podría pedirle que me perdonase sin más con la única promesa de poder contárselo algún día… Me dio por muerta, Nicole. Dice que ha sido horrible para ella, pero que ahora está bien, que quizá podamos hablar más adelante, pero que se vio obligada a continuar a pesar de mí. Piensa que no es el momento de revertir todo ese sufrimiento si ni siquiera estoy en el mismo continente. No cree que pueda lidiar con todo eso ahora.

—Joder… —dice Nicole, incrédula.

La miro enjuagándome las lágrimas y secándome la nariz con la manga del jersey.

—Rea, qué mierda. —Me hace reír que sea eso lo que tiene que decir—. En serio, te diría algo más consolador, pero es una mierda.

—Me hace sentir mejor que lo digas tal cual. Consolarme me animaría a lamerme las heridas.

—¿Quieres contestarle? Tanto si decides intentar explicarte como si no, te apoyo.

—En realidad, creo que lo mejor es que se quede así. Me duele mucho perderla a ella también, he perdido demasiado estos últimos meses… —Nicole está acostumbrada a que suelte estos comentarios faltos de información sin poderle dar más explicaciones, y me encanta que lo respete y siempre esté dispuesta a escucharme—. Pero si me pongo en su lugar, la entiendo. Sería muy egoísta por mi parte complicar las cosas… Quiero que sea feliz.

—Muy bien, pero entonces lo justo es que tú también seas feliz. A veces hay que aceptar que algunas personas no nos acompañen para siempre y pertenezcan solo a una etapa de nuestras vidas.

—¿Pero tú quién eres, un guía espiritual o algo así? —Me sorprendo a mí misma bromeando en un momento así. Hace unos meses hubiese estirado muchísimo más el drama. Siempre he pensado que un poquito de drama nunca viene mal de vez en cuando; pero todo lo que ha pasado en este último mes y medio ha reescrito esa parte de mí, haciéndome rehuirlo tanto como puedo.

—Qué va, solo busco frases en Google —continúa la broma, riéndose para aligerar el momento.


CAPÍTULO 28: ¿ERES UNA MENTIROSA, REA?

—¿Qué ha pasado? —me pregunta Teo en cuanto me acerco al borde de la calzada, donde está esperándome subido a su Honda CBR.

Mira a Nicole, aún sentada en la terraza de la cafetería, con cara de pocos amigos, y pone el pie de la moto dispuesto a bajar de ella.

—No tiene nada que ver con ella, cálmate.

—Estás llorando. —Sus manos recogen mis mejillas y siento cómo parte de la tensión que aprisiona mi cuerpo se disipa.

—Es… —Vuelvo a cerrar la boca sin saber qué decir.

Me pasa el casco sin presionarme a seguir hablando y le da un pequeño toque al gas de la moto para indicarme que suba.￼
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Caminamos por el paseo junto a la playa. Se me hace raro ver a Teo en chándal: viste uno completamente negro que solo él puede conseguir que se vea como algo elegante.

—Gracias —digo casi en un susurro.

—¿Por qué?

—Porque sé que me has traído aquí para evitar que me hunda encerrada en casa.

Me muestra una suave sonrisa como respuesta.

—No es la playa de Santa Mónica —se excusa—, pero pensé que podría funcionar.

—Funciona. —Se me escapa una pequeña risita—. ¿Has estado en Santa Mónica?

Tuerzo a mi izquierda para bajar los escalones que conducen a la arena. Teo me sigue.

—De pequeño.

—¿En serio? —Me quedo unos segundos mirándolo sorprendida —. Ah, claro… —De repente recuerdo que Murray me contó que nuestras familias habían llegado a juntarse cuando éramos muy pequeños—. ¿Tú me recordabas?

—No realmente. Cuando mi padre me contó que te recibiríamos en casa, rescaté un par de recuerdos vagos… Eras solo un bebé entonces.

—Antes estaba llorando porque mi mejor amiga me ha borrado de su vida. —Teo permanece en silencio para que continúe hablando—. Nicole me ofreció buscarla en redes sociales para que pudiese decirle que estoy bien. Desaparecí sin avisar a nadie… Entiendo sus motivos, de verdad que los entiendo. Pero duele.

—Deberías ir con cuidado, hay un motivo por el que estás incomunicada —me recuerda con seriedad, pero sin pretender que suene a bronca.

—Lo sé, lo siento. Es que necesitaba… —Me llevo la mano al cuello nerviosa para, una vez más, no encontrar ninguna cadena colgando de él—. Necesitaba ver si me quedaba algo allí o si de verdad lo he perdido todo.

—¿Llevabas una cadena?

—¿Qué? —No entiendo la pregunta de Teo.

—Siempre te tocas el cuello. Al principio lo acaricias como siguiendo una línea y luego te acabas pellizcando. —Alucino con lo observador que es—. Reconozco el gesto, yo también lo hacía.

Él lleva siempre una cadena.

—Sí, de mi abuela —explico—. La dejé sobre mi escritorio el día que mi padre me envió aquí. Por la mañana tuve una actuación, era el último partido de la temporada. —Sonrío sin querer al recordar esa mañana, cuando todo estaba aún en su sitio—. Siempre la llevaba menos para actuar y entrenar. Nunca tuve la oportunidad de pasar por casa y recoger mis cosas, todo pasó de golpe. Odio pensar que quizá nunca la recupere, es tan importante para mí… Cuando me pongo nerviosa, la toco, la tocaba… Supongo que el gesto sigue ahí aunque la cadena ya no esté.

—Lo sé, por eso yo dejé de hacerlo. Es importante que tus adversarios no puedan adivinar tus emociones.

—¿Lo aprendiste en el ejército? —Siento la necesidad de investigar sobre el dato tan curioso que acaba de revelarme.

Caminamos bordeando la orilla mientras el azul del cielo se va transformando en un naranja vibrante.

—Sí —admite Teo—. Pero hay muchos tipos de adversarios en la vida. No todos visten necesariamente un traje militar y un arma al pecho, al menos no a la vista…

—¿Qué quieres decir? ¿Acaso tratas con personas que van armadas en tu día a día? —pregunto extrañada, medio bromeando. No sé si eso es lo que ha querido decir, pero, al menos, es lo que yo he entendido.

—Este mundo está lleno de desgraciados, Rea. Algunos viven una vida tan aparentemente normal como la tuya, no están escondidos. Puede que incluso formen parte de tu vida sin tú saberlo siquiera.

Reflexiono sobre sus palabras un par de segundos, conectando esa información con lo que creo haber descubierto recientemente sobre mi padre.

—Yo no diría que mi vida es normal, ciertamente. —Una risa áspera decora el final de mi frase.

—Lo era —apunta él.

—Sí…

—La cadena que llevo —dice antes de que mi cabeza siga viajando demasiado lejos—, me la regaló mi madre antes de morir.

—¿Qué le pasó?

—Cáncer —me contesta sin rodeos.

—Lo siento mucho, Teo.

—No lo sientas, no es tu culpa. —Una sonrisilla tira de mis comisuras al oírlo citar mis palabras.

—¿Aún vivía cuando nuestras familias quedaban?

—Así es. Cuando enfermó, nos trasladamos aquí para que los mejores especialistas pudieran tratarla. Pero ya ves, no funcionó.

—¿Por qué me cuentas todo esto? No es muy propio de ti.

—Brindamos por conocernos mejor… —Levanta una ceja y su expresión me hace sonreír del todo.

Es terriblemente impactante ver a Teo exponerse así aunque, de algún modo, su apariencia es tan dura e inaccesible como siempre. Ni un ápice de vulnerabilidad irradia de su imponente cuerpo, porque es el líder incuestionable de la conversación; de todas las que tenemos… Independientemente de que me conceda algunas respuestas, sé que solo hablará hasta donde él decida, sobre lo que él decida y cuando él lo decida.

—Nunca llegué a creerme que lo dijeras en serio. No pareces alguien dispuesto a contar mucho sobre ti.

—No te equivocas —me da la razón—. Me gusta preservar mi intimidad, no dejo que muchos accedan a conocerme.

¿Y por qué yo? Es la pregunta que presiona con fuerza contra la punta de mi lengua.

—¿Por qué? —suelto en su lugar.

—Cuanto menos sepan los demás de ti, más ventaja tendrás sobre ellos.

—¿Eso también es formación militar?

—Es un consejo aplicable a muchas situaciones.

—¿Acaso no te preocupa la ventaja que yo pueda tener sobre ti? —pregunto con mucha cautela porque sé que es el tipo de pregunta que puede hacer que dé la conversación por terminada.

—No me preocupa cómo vas a utilizar esa ventaja. —Sus ojos me devuelven la mirada con picardía.

—O sea que me dejas saber una pequeña selección de cosas sobre ti porque no me consideras una amenaza, ¿no es así?

—Eres bastante inteligente.

—Me ofende que no lo hayas considerado hasta ahora.

—Yo no he dicho eso. —Frunce el ceño con desconformidad.

—¿Fue cuando murió tu madre que tu padre te envió a la academia militar?

—Sí. —Su mandíbula se tensa y su expresión se endurece. Estoy caminando sobre cristales rotos.

—¿Estuvisteis tanto tiempo sin contacto porque estabas enfadado con él?

—Sí.

No es difícil empatizar con el rencor que puede crecer en una criatura de siete años a la que su padre envía a una academia militar por obligación.

—¿Por qué decidiste volver? ¿Conseguiste perdonarlo? —insisto.

—Hubo ciertas situaciones que me llevaron a decidir volver. —Su mirada se mantiene firme al frente y, aun así, puedo ver cómo esa lucha interna que a veces aparece en sus ojos se hace presente. No va a darme detalles sobre eso—. Conseguí entender sus motivos. El perdón es algo mucho más complicado…

Me pregunto si algún día mi padre podrá darme explicaciones suficientes como para lograr entenderlo. Dudo mucho que consiga perdonarlo.

—¿Esto cuenta como una cita? —Decido cambiar de tema para despistarlo de lo que sea que se lo está llevando tan lejos de aquí, de mí… «No te gusta verlo sufrir». No me gusta ver sufrir a nadie.

—Ni hablar. Esto es un paseo improvisado.

—Venga ya, es igual que una cita —me quejo.

—No como la que yo quiero tener contigo, conejito. —Me mira con una sonrisa ladeada y la mirada de un depredador.

—Aggh. No quiero tener ninguna cita con un tío que me llama conejito.

—Hiciste un trato —me recuerda.

—Las palabras se las lleva el viento. —Subo los hombros y sonrío inocente.

Teo empieza a descalzarse sin agacharse, pisando los talones de sus deportivas para escurrir cada pie fuera de ellas.

—¿Qué estás…? —empiezo a preguntar.

Antes de que pueda terminar la frase, me coge en volandas. Suelto un chillido y pataleo en vano mientras él se adentra en el mar. El agua llega hasta sus rodillas. Me sujeta a la altura de su pecho, pero puedo sentir la gelidez que sube del agua enfriándome la lumbar.

—¡¿Estás loco?! Estamos en octubre, ¡el agua está congelada!

—Tengo que asegurarme de que cumplas tu palabra, y si no es por las buenas… Quizá necesites un empujoncito.

—¿Has perdido la cabeza o qué? —Su sonora risa acaricia mis oídos—. ¡Teo, suéltame!

Me deja caer un par de centímetros, pero me frena antes de que llegue a rozar el agua.

—¿Estás segura?

—No, joder, no. ¡Me refiero a que vuelvas a la orilla!

Mis brazos rodean su cuello con fuerza para intentar mantenerme lo más alejada de la posible hipotermia. Miro hacia el agua como si estuviese mirando a un monstruo que sale de debajo de la cama para comerme.

—Entonces, ¿puedo confiar en que cumplirás tu palabra?

Vuelvo mi rostro hacia la voz susurrada y ronca de Teo.

—Dijiste que no tendríamos esa cit… —Me desconcentro cuando mis ojos caen directos hacia sus labios sin pretenderlo. No me doy cuenta de ello hasta que una sonrisa empieza a descubrir sus dientes perfectamente alineados—… Esa cita —retomo—, hasta que yo la deseara.

—No te mentí —afirma.

—¿Qué pasa si nunca la deseo? —lo reto.

—Oh, créeme, la desearás.

¿Acabamos de viajar en el tiempo hacia agosto? Un calor abrasador me hace querer de pronto que me deje caer al agua. Si así fuese, creo que saldría humo al hundirme.

—¿Y si no? —Sigo retándolo a pesar de que mi convicción se está abrasando conmigo.

—Entonces, serás una mentirosa —sentencia.

Estamos en la misma posición que cuando lo abracé por dejarme ir a la celebración de Nicole, solo que ahora apenas tiene que sujetarme. Hago toda la fuerza que puedo rodeándolo con mis brazos y piernas para no escurrirme ni un milímetro más, de modo que, cuando sus manos ejercen más presión contra mis muslos, sé que lo hace deliberadamente; aun así, es muy cuidadoso escogiendo dónde posa sus manos. «Y eso te gusta». Me encanta. ¡No! Mierda…

—¿Una mentirosa? —Trato de recuperar, dificultosamente, el hilo de la conversación.

—Ya sabes, alguien que esconde la realidad.

—Sé lo que significa maldito idiota, pero no entiendo por qué lo dices.

—Serías una mentirosa porque estarías engañándote a ti misma. —Mientras lo dice, apoya su frente en la mía y posa toda la oscuridad de sus ojos en mis labios, consumiéndome.

Quiero replicar, pero no puedo. La cercanía de nuestras bocas hace que una corriente eléctrica recorra mi columna, estremeciéndome.

—¿Eres una mentirosa, Rea? —Su susurro danza sobre mis labios haciéndome perder cualquier fuerza que pueda usar para seguir agarrándome a él, y comienzo a escurrirme.

—¡NO! —grito, pero no en contestación a su pregunta, sino por el inminente chapuzón.

Una vez más, acaba sujetándome con fuerza en el último segundo y me devuelve a la orilla.

Estúpido chantajista. «Te morías por besarlo». Lo único por lo que me moría era por pisar tierra firme.

—Una condición —digo en cuanto mis pies vuelven a tocar la arena. Teo hace el gesto de abalanzarse de nuevo sobre mí y, corriendo, pongo distancia entre los dos—. ¡Espera! Maldita sea.

—Me parece que no estás en posición de poner ninguna condición. Un trato es un trato, no me hagas pensar que debería haberte tirado al agua de verdad.

—No sería la primera vez, necesitas métodos nuevos…

Veo cómo tuerce su cabeza e interpreto que se está empezando a hartar de mí, pero una sonrisa tardía me indica que mi comentario le ha parecido ingenioso.

—Te escucho. —Cruza sus brazos sobre el pecho.

—Necesito hablar con mi abuela.

—¿Por qué?

Uy, esperaba tener que discutir un poco más.

—Porque necesito hablar con ella y punto. —Teo mantiene su silencio, el muy idiota sabe que si se queda callado, me siento obligada a continuar hablando hasta que lo cante todo como un pajarito. Lo odio—. Porque… Estoy hecha un lío y definitivamente he perdido a Soph, así que ella es todo lo que me queda.

—Me estás dando motivos para que mi respuesta sea negativa. Sabes muy bien que debes tener cuidado con lo que vas contando por ahí, no importa que sea Nicole, tu abuela o la que pensabas que era tu mejor amiga. —Ouch—. Tu abuela ya sabe que estás bien, no necesita saber nada más.

—Pero yo sí. Necesito hablar con ella.

—No puedo arriesgarme a que abras demasiado esa preciosa boca que tienes.

Un calambre se extiende desde mi bajo vientre.

—Deja de despistarme —lo regaño.

—¿Te despista que te diga que tienes una boca perfecta? Es la verdad. —Comienza a acortar la distancia que nos separa—. También podría decirte que me encanta cómo tus mejillas se vuelven roj…

—¡Cállate ya! —Le impido continuar—. No vas a conseguir disuadirme del tema. —Teo chasquea su lengua—. Necesito hablar con ella. No sobre nada de lo que se supone que es peligroso; nada de mi padre, nada de… —En realidad, sigo sin tener ni idea de cómo referirme a la situación.

—¿Sobre qué quieres hablar con ella, entonces? Puedes hablarlo conmigo.

—¡JÁ! No. Precisamente contigo es con quien menos puedo hablar.

—¿Por qué? Si es sobre tu padre…

—Que no es sobre mi padre, joder.

—¿Entonces? Créeme, tu abuela no va a poder aconsejarte sobre nada de lo que te preocupa. Aunque sepa más que tú, si es inteligente, se mantendrá al margen.

—¿Qué narices sabes tú de mi abuela? Si en alguien se puede confiar, es en ella.

—No puedes confiar en nadie.

—Ahh… Pero, ¿en ti sí, verdad? Vete al traste, Teo.

—Confías en mí, te guste o no. —Su maldita y estúpidamente irresistible sonrisa socarrona aparece para burlarse de mi cordura, haciéndome desear arrancársela de la cara para no perder el juicio. «Tiene razón». Vete al traste tú también.

—Déjame. Hablar. Con ella.

—Sobre. Qué. —Da un paso más hacia mí.

—Nada de tu incumbencia. —Retrocedo un paso.

—Oh, ya lo creo que me incumbe. —Otro paso más hacia mí—. Todo lo que tiene…

No retrocedo. Voy a su encuentro con los brazos extendidos y, harta de este ping-pong conversacional, lo empujo estampando mis manos abiertas en su pecho.

—¡Sobre ti! ¡Idota! ¡Quiero hablarle sobre ti! —Se queda ojiplático—. Estoy hecha un lío por ti. ¿Quieres tener una estúpida cita? Está bien, puede que yo, quizá, en algún remoto e improbable caso, también quiera. Pero necesito hablar con mi abuela. Nunca he tenido una cita, nunca he siquiera pasado más de diez minutos seguidos a solas con un chico antes de ti, y ahora mismo mi cabeza está a punto de reventar. ¡Así que sí, necesito hablar con ella!

—¿Tan rápido quieres ir? Solo es una cita, no pensaba que quisieras hacerlo oficial tan pronto…

Ja, ja. Me parto. Qué buen momento para sus insoportables bromitas. Ignoro su comentario respirando hondo, porque estoy tan irascible que temo intentar de verdad separarle la cabeza del cuello y hacerme un bolso con ella.

—¿Me dejas el móvil? Teo, por favor, te lo suplico.

—Tienes uno propio, te sabes el número.

Se aleja para ofrecerme algo de intimidad. Este desenlace de los acontecimientos me deja perpleja. ¿Me he salido con la mía? «Sí, pero ¿a qué precio…? Poco más y te arrodillas a suplicar…». Pero, ¿tú no estabas a favor de la cita con Teo? «No a favor de que sueltes a bocajarro que te mueres por tener una cita con él, pero que eres tan virgen como el aceite». ¡¿Qué?! Yo no he dicho eso. «Casi». Que te den.

El rítmico tono de llamada, mientras espero la voz de la abuela, acelera mis latidos.

—¿Sí? —Suena apagada, triste. Siento como si dos paredes acorralaran mi corazón y se acercaran entre sí para estrujarlo por completo. Ella está sufriendo las mismas consecuencias que yo: la misma pérdida, el mismo cambio de trescientos sesenta grados en su vida, la misma obligación de huir…

—Abuela, soy yo.

Por un segundo se me olvida todo lo que quería decirle y no puedo parar de pensar en si estará de verdad segura… Sé que mi padre la hizo marchar al rancho, pero dejé de confiar en él hace tiempo. Si yo estoy en peligro, ¿qué me asegura que ella no lo está?

—¡Mi cielo! Qué alegría escucharte. ¿Cómo estás?

—¿Cómo estás tú? —Todos mis problemas han pasado a un segundo plano. Pensar en la soledad que debe sentir me angustia tanto que me impide respirar con normalidad.

—Estoy bien, cariño. —Noto que no tiene ganas de explayarse con su respuesta y la entiendo. ¿Qué puede decirme? Es obvio que no puede estar como para tirar cohetes.

—¿Tienes a alguien allí, en Texas? —El nudo que se ha formado en mi garganta hace que mis palabras suenen agónicas y salgan a trompicones. El calor húmedo de una lágrima resbala hasta mi barbilla.

—No, mi amor, no llores… Estoy bien, debes creerme. Aquí sigue todo igual que antes de que me mudara con vosotras. Mary sigue viviendo en la casa de al lado, ahora tiene cinco nietos ya y traen mucha vida a este lugar. Se pasa casi cada tarde a charlar un rato y, a veces, hasta nos unimos a las reuniones de ancianos en el pueblo.

Tanto la abuela como mamá siempre han sabido exactamente qué es lo que necesito escuchar.

—Te echo tanto de menos… —sollozo.

—Y yo a ti. Querida, ¿a qué se debe tu llamada? Sé que es por algún motivo, puedo sentirlo… —Escucho una pequeña risilla al otro lado de la línea—. No creo que de repente puedas hacerme llamadas libremente…

Es cierto que en la última llamada intenté dejarle bastante claro que llamarla o no, no dependía de mí.

—Abuela, ¿qué sabes de todo lo que está pasando?

—Más que tú, estoy segura de que eso has podido deducirlo… —Ciertamente, eso es lo que me dio a entender la última vez que hablamos—. Pero no es el momento de hablar de eso, menos aún por teléfono.

Teo tenía razón: la abuela no va a contarme nada.

—Sé que suena estúpido, abuela, pero… Te he llamado por un chico.


CAPÍTULO 29: LENGUA AFILADA

—¿Cuántas llevas? —pregunta Nicole asfixiada. Ha querido unirse a mí en la última serie de flexiones.

—Veinticinco —contesto igual de asfixiada justo antes de desplomarme en el suelo.

—Tía, ¿qué te has tomado hoy? Vas acelerada, no sé cómo no te ha dado ya un síncope…

Hemos decidido saltarnos la última clase y venir al gimnasio directamente. El festival es este fin de semana y nuestros músculos necesitan ganar un poco más de tono para afrontar con tranquilidad la rutina.

—Nada, es que estoy nerviosa —explico.

—¿Por el festival? —Se levanta y pone sus pies a ambos lados de mi cabeza para que pueda sujetarme a sus piernas mientras hago abdominales.

—También.

—No empieces con el secretismo —me riñe.

Me río nerviosa y me da una rampa en el abdomen, pero sigo de todos modos.

—Es que —solo me quedan cinco abdominales—, me preocupa que —cuatro—, al probarme el uniforme —tres—, se me caiga el mundo encima. —Acabo la serie con un gruñido de dolor.

—Rea… —Nicole se agacha para darme un abrazo mientras sigo tirada en el suelo, de manera que parece que estemos practicando lucha grecorromana.

Hoy han llegado los uniformes. Ashley nos lo entregará al acabar el entrenamiento y estoy con los nervios a flor de piel. Claro que no ayuda no haber dejado de pensar en Soph desde la semana pasada, y tampoco que Teo se siga comportando tan relajado conmigo, lo cual me disgusta. No sé si me disgusta porque en el fondo disfruto de que nos llevemos un poco mejor y eso me asusta, o si es que sencillamente odio verlo tan tranquilo mientras mi corazón se dispara cuando ronda cerca.

Tampoco he parado de darle vueltas a mi llamada con la abuela. Hubo un momento en el que me pareció que sabía de quién le hablaba: “Ese muchacho…”, había dicho. No recuerdo haberle comentado nada sobre Teo la primera vez que hablamos, pero lo pasé por alto; quizá mi padre sí la pusiera en situación en su día, aunque más allá de eso, no creo que pudiera saber mucho más. Me volvió a recordar que no me fiase de mi padre si intentaba contactar conmigo, así que supongo que ella seguirá ese mismo consejo propio. Pese a ese momento incómodo, la llamada me calmó bastante. Si bien es cierto que no me deshizo el lío mental que aún conservo, me hizo tomar una perspectiva más positiva, dentro de lo que cabe… Me sorprendió que el discurso de la abuela se pareciese tanto al que Nicole me había dado unas horas antes en el probador; eso me confirmó que ambas me estaban aconsejando bien.

—Es que —me incorporo rompiendo el abrazo—, ahora que por fin estoy medio bien, me acojona hundirme otra vez.

Sé que no necesito explicarle el porqué a Nicole, ya entiende que tiene que ver con echar de menos mi vida de antes.

—Lo sé. Si te sirve de consuelo, a mí me preocupa que el uniforme me quede pequeño —bromea para animarme.

—Pero, ¿qué estás diciendo? Si estás como el acero —bromeo de vuelta. Dudo que Nicole tenga un gramo de grasa en su cuerpo. Ella suele hacer de base en las acrobacias que hacemos, debido a su tamaño y fuerza. Su constitución no es delgada como la mía y además es más alta que yo, pero es puro músculo. Por el ancho de su espalda y sus muslos, cualquier chico estándar se sentiría intimidado ante ella.

—Pues eso —dice en tono jocoso mientras hace una típica pose de culturista, marcando bíceps.

—¡Vosotras dos! —Ashley vocifera desde la entrada que comunica el pasillo de los vestuarios con el pabellón, para que nos acerquemos a recoger nuestros trajes. Nos ha ido llamando de par en par al finalizar el entreno para entregárnoslo y que pasemos a probárnoslo. Solo quedamos Nicole y yo.￼
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—¿No tenemos coletero? —Escucho a Linda preguntar al aire mientras yo me miro en los espejos de la entrada a los vestuarios.

—Todavía no han llegado los lazos, así que no. Poneos lo que queráis en la cabeza mientras sea de color rojo —contesta Ashley para que todas lo escuchemos.

Perfecto. Poder llevar el coletero de mamá en mi primera actuación aquí me da cierta seguridad.

—¿Estás bien? —me pregunta Nicole mirándome a través del espejo, cogiéndome por los hombros desde atrás.

—Sí, estoy bien. —Estoy siendo sincera. Gran parte de mí sigue estando alerta, esperando que llegue ese terremoto que me sacuda haciéndome caer por el precipicio, pero no llega; quizá simplemente estoy aceptando de una vez que mi vida está sucediendo en presente, y que todo lo demás es solo pasado.

—¿Es precioso, verdad? —Nicole intenta distraerme.

—Me encanta. —Encuentro su mirada en el reflejo y sonrío abiertamente.

El uniforme es un sueño, ciertamente. Es rojo y blanco, las letras rojas en el pecho están bordadas con pequeñas lentejuelas, la parte de arriba es de tirantes anchos y se ajusta de lujo, y la falda lleva un pantalón incorporado, comodísimo, que se asegura de mantener escondido todo lo necesario.

—Seguro que Teo se muere cuando te vea con él puesto. —Sonríe apoyándose en el lavamanos para mirarme directamente.

—¿Qué más dará eso? —Finjo todo el desinterés posible, aunque mis labios luchan con fuerza por no curvarse hacia arriba. Me veo increíble con el traje puesto, no lo voy a negar—. Además, no estará en el festival. —Un pequeño pinchazo me atraviesa el pecho. «Quieres que esté». Son solo agujetas—. Por cierto, ¿qué hora es?

Teo suele pasarme a buscar sobre las seis y media, y con todo el lío de probarnos los uniformes, creo que se me ha ido el santo al cielo. Sin esperar la respuesta de Nicole, voy corriendo hacia el banco en el que he dejado mi bolsa de deporte para coger el teléfono.

—¡Son las siete y media! —La oigo gritar.

Teo: ¿Dónde estás? 18:50

Teo: Sé que estás en la universidad. 18:55

Teo: Como se te haya ocurrido dejar el móvil aquí y largarte, te vas a arrepentir. 19:00

Teo: Si no apareces en diez minutos, voy a entrar a buscarte. 19:10

Teo: Tengo que asegurarme de que sigues viva. 19:20

Unos fuertes porrazos suenan en la puerta del vestuario. Estoy muerta.

—¡Rea! —Mi nombre suena como una maldición en la grave y enfadada voz de Teo.

Todas se giran a mirarme. Por las risitas que algunas dejan escapar, sé que saben exactamente de quién es la voz que me reclama. Es muy probable que más de una, además de Ashley —Nicole no cuenta—, se haya fijado en Teo y haya deseado captar su atención. No puedo culparlas por ello, cualquier mujer en su sano juicio se quedaría pasmada al verlo. Por suerte, dejó pronto de pasar las jornadas enteras en la universidad, pero estoy segura de que atrajimos algunas miradas el domingo por la noche cuando vino a sacarme a rastras del Chords.

Salgo al pasillo con la cabeza gacha, preparada para recibir un buen chaparrón. Al subir la mirada, me encuentro con que alguien ha sido más rápida que yo saliendo al encuentro del moreno trajeado que me mira por encima del hombro de Ashley con cara de querer hacerme añicos. «Con esa cara puede hacerte lo que quiera…».

Una sensación abrasadora azota mi cuerpo, como si mi corazón bombease lava en vez de sangre en reacción a mis propios estúpidos pensamientos inconscientes.

Supongo que Ashley está intentando coquetear con él, pero no consigo entender nada de lo que dice; Teo tiene la capacidad de desvanecer mi mundo alrededor. La voz chillona de Ashley es mero ruido lejano mientras los ojos de Teo escrutan cada maldito milímetro de mi piel, deteniéndose un segundo de más justo donde termina mi falda plisada para después, tras un rápido parpadeo, clavarlos directamente en los míos. Es como si la onda expansiva de una gran explosión me alcanzase dejándome exhausta. Algo ha cambiado en su mirada, sigue habiendo violencia en el fondo, pero un hambre voraz se ha superpuesto haciéndola brillar.

—¿Haces algo el sábado por la noche? Ya tengo pareja para el festival, pero si estás libre, estaré encantada de concederte a ti ese honor.

Las ridículas palabras que acaba de pronunciar Ashley, me devuelven al mundo real. «Uy, uy, uy… ¿Alguien se siente amenazada?» En absoluto, pero alguien está a punto de perder su preciosa cabellera rubia.

—No puede —intervengo avanzando hasta situarme junto a Teo, mirando a Ashley—. No puede porque… Viene conmigo.

Siento cómo los ojos de Teo caen sobre mí, carbonizando mi perfil. Prefiero ignorarlo porque temo que de verdad pueda desarrollar el superpoder de partir a alguien por la mitad con rayos láser en los ojos o algo así.

—Ah. Vaya. —Es sorprendente ver a Ashley sin tener nada que decir, pero, por el tiempo que se toma en silencio, me atrevo a pensar que está ideando una respuesta que me deje a la altura del betún—. Qué gesto tan bonito por tu parte, Teo. Entiendo que hayas querido ofrecerte como acompañante, sería muy triste que tuviese que asistir sola… Intentamos convencer a algún amigo para que la acompañe, pero no hubo suerte… —Finge una modesta sonrisa y me echa una mirada apenada, como si yo fuese un cachorro abandonado. Juro que puedo escuchar su lengua bífida siseando. Víbora.

Nunca acabaré de entender la pasivoagresividad de esta tía. Somos completamente distintas, pero no es tan capulla en general. Ahora bien, cuando Teo está cerca, se convierte en un auténtico demonio.

—Lo siento —Teo se disculpa cortés y se retira, pasando su brazo por encima de mis hombros para que me marche con él. No pensaba volver a casa vestida de animadora, pero supongo que ya es tarde para cualquier otra opción.

Lanzo una mirada hacia atrás porque intuyo que Nicole se habrá quedado escondida tras la puerta del vestuario para no perderse ningún detalle. Efectivamente, la veo asomar la cabecilla y mostrarme sus pulgares hacia arriba. No puedo evitar sonreír ante la aprobación de mi amiga, aunque sé que acabo de cagarla bastante con Teo. De todos modos, marcharme con Teo rodeándome los hombros mientras Ashley nos observa con evidente envidia —por mucho que trate de camuflarla con soberbia—, es bastante gratificante.

—¿Para qué demonios te he regalado un maldito teléfono? —Puedo notar el uso de autocontrol en cada una de sus palabras para no saltarme a la yugular.

—Lo siento, teníamos que probarnos los unifor…

—Me da igual —me corta—. Te lo regalé para que me avisaras de lo que hacías en cada momento, ¿hay alguna palabra en esa frase que desconozcas?

Pff. No veas, el tío… Cuando está enfadado, puede ser el rey de los gilipollas.

—En realidad, me dijiste que te avisara de dónde estoy en cada momento.

—Lo cual implica que si te retrasas cuando te vengo a buscar, me informes.

—Ya te he dicho que ha sido sin querer, estaba…

El brazo que rodea mis hombros desaparece como por arte de magia, tan rápido que no he podido aventurar su movimiento, y ahora me encuentro contra la pared, de frente a él, con una de sus manos sujetándome la cara.

—Y yo te he dicho que me da igual.

Hace la fuerza justa para que no pueda desviar mi mirada, pero la necesaria para apretujar mis mofletes.

—¿Qué más te da? —Agarro su muñeca con una de mis manos, intentando que me suelte, pero lo único que consigo es que me estruje más la cara de manera que mis morros se arrugan haciéndome parecer ridícula. Apenas se me entiende cuando añado—: Tú mismo has dicho que sabías que seguía aquí.

—El geolocalizador de tu teléfono me dice dónde estás, no si estás bien.

—¿Me tienes geolocalizada? —Pronuncio esta última palabra como un bebé que aprende a hablar—. ¿No te parece suficiente con ponerme admiradores secretos? Si tan poco te fías de tus hombres, ¿para qué te molestas en pagarles?

Teo se limita a respirar como si fuese un búfalo deseando embestirme.

—¡¿Qué?! ¡¿Me sueltas de una vez? —pregunto ansiosa.

—Debo ser el hombre más desgraciado del planeta… —Echa a andar—. Vámonos.

Pienso que la orden va dirigida solo a mí, pero dos hombres completamente trajeados, con un traje más sencillo que el de Teo, y con pinganillo, aparecen girando la esquina. Precisamente como si estuvieran escondidos esperando una señal. Teo no se detiene y los dos hombres esperan a que ambos pasemos de largo para seguirnos.

—¿Y estos? —Me detengo cruzando los brazos.

—No sabía a qué situación me iba a enfrentar.

—¿Son tus matones?

Sin contestarme, continúa caminando hacia la salida.

—Camina —me ordena unos cuantos metros por delante de mí.

Los hombres, que interpreto serán parte de su equipo de seguridad, permanecen inmóviles detrás de mí.

—No me da la gana. —En este punto, ni siquiera sé por qué sigo retando a Teo.

—Como quieras. —Deshace la distancia que nos separa y me coge como a un saco de patatas. Obviamente ofrezco resistencia, pero es del todo inútil. No me sorprende.

—¡¿No te preocupa que nos vea media universidad?! —Pataleo y golpeo su espalda, pero no se inmuta.

—Haberlo pensado antes.

—Oh, disculpa, Teo-jefesupremo-Scott —pongo el tono más burlesco que puedo—, por cometer el grave error de no obedecer sus órdenes.

Cuando llegamos al exterior, Teo cede a mis pataleos y me suelta. Por suerte, no nos hemos cruzado con nadie.

—Carlos —se dirige a uno de los hombres. Un nombre español… «Su torpe pronunciación suena deliciosa…»—. Ve a por el coche. Mateo, acompáñalo.

—Menudo carácter tiene el trabajito del jefe —dice Carlos en español. ¿Trabajito? A pesar de que se han empezado a alejar, lo he escuchado a la perfección. Supongo que no esperaba que nadie, además de Mateo, lo entendiera—. Si no fuese porque es hermosa… —Solo él se ríe y añade—: Seguro que es esa lengua afilada la que le está haciendo ganar tiempo extra. —Carlos le da un codazo a Mateo para enfatizar el asqueroso comentario, claramente sexual, que acaba de hacer.

—Disculpad —alzo bien la voz. Ambos se giran pasmados al escuchar mi perfecto español (un poco oxidado, eso sí). Doy un paso hacia adelante, pero Teo me agarra de la muñeca con suavidad para detenerme. No sé qué tipo de agresividad he conseguido transmitirle cuando mi mirada se clava primero en su mano y después en sus ojos, pero me suelta.

—No pretendía entrometerme en una conversación ajena, pero has sido más inconsciente que prudente —me dirijo solo a Carlos—. ¿Debería comentarle a tu jefe lo que crees que le hago con mi lengua afilada?

Ninguno de los dos se atreve a contestar. Bajan sus cabezas como un perrillo que está siendo regañado.￼
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—Eso pensaba. —Una pequeña sonrisa tensa se dibuja en mi rostro. Me gustaría poder relamer el sabor de la victoria, pero sus palabras me han asqueado demasiado.

Desaparecen con mucha más prisa de la que tenían antes.

—¿Sabes español? —Algo cálido tiñe la expresión de Teo. ¿Sorpresa? Tal vez. Quizá esté impresionado, eso sí que me hace relamerme un poco más…

—Mi abuelo era español.

—¿Qué ha dicho?

Guardo unos segundos de silencio, debatiéndome entre ser sincera o no. Me encantaría exponerlo sin más, ciertamente, pero una nube de sospecha y desconfianza hacia Teo se yergue sobre mí al aposentar lo que he escuchado: “…le está haciendo ganar tiempo extra”.

Prefiero guardar la información para mí.

—Que tengo mucho carácter. —Soy breve y seca.

Es fácil adivinar que Teo no está satisfecho con la respuesta, pero no indaga más. Ya se apañará con esos dos.

Subo los escalones de la escalinata de dos en dos, con prisa por llegar a mi habitación.

—Rea. —Joder. No me apetece tenerlo cerca hoy. «Sí te apetece». No, me oculta algo. Pensaba que era el único en quien podía confiar y ahora solo quiero tenerlo lejos, pero hasta la abuela parecía estar a su favor sin siquiera conocerlo… No sé qué pensar—. Le has dicho a Ashley que te acompañaría al festival. ¿Por qué?

—Porque… —A la porra, ¿qué más da? No tengo energía para inventarme nada—. No quiero que vayas con ella.

La retiene de maravilla, pero veo cómo se tensan los músculos de su mandíbula, ocultando una sonrisa.

—¿Pensabas que iba a aceptar su proposición? —pregunta con prepotencia.

—¿Aceptas la mía? —Le devuelvo la pelota a su tejado.

—No puedo acompañarte, tengo que asistir como representante de mi padre, es uno de los benefactores de la universidad.

Ahora entiendo por qué fue tan fácil meterme con el curso a punto de empezar, y supongo que también eso tendrá algo que ver con que Teo consiguiera que me admitieran en el equipo.

—Tienes que estar allí de todos modos, ¿no?

—Sí, por un motivo, el cual me impide ejercer de acompañante.

—Bueno, pues cuando no estés ocupadísimo, haces como que vas conmigo.

—No es mi problema que hayas respondido impulsivamente por un ataque de celos.

—¡¿Celos?! ¿Por qué tendría que estar celosa? Dijiste que no había nada entre Ashley y tú.

—Precisamente. Deberías contestar tú a esa pregunta.

—No estoy celosa.

—Entonces. ¿Por qué. Le has. Dicho. Que voy. Contigo? —Sube un escalón por cada vez que habla. Cada paso que da me hace temblar internamente. Sus lentos movimientos depredadores podrían estar haciéndome temblar de miedo, pero, para mi desgracia, mis nervios se sacuden por motivos infinitamente distintos…

—Querías una cita. Pues ya la tienes y hasta te la he pedido yo misma, ¿contento?

—Eso no es una cita.

—¿Ah, no? ¿Qué lo diferencia de una cita?

—Que no lo deseas, y eso lo convierte en un triste favor…

¡Sí lo deseo, maldita sea! Quiero gritarle. Pero mis labios permanecen sellados.


CAPÍTULO 30: ¿CUÁNTAS MÁS HAY DEJÁNDOSE BAJAR LA LUNA?

Pego unos saltitos para que mis músculos se mantengan activos y no pierdan calor. Han habilitado una sala en el vestíbulo del edificio central para que podamos prepararnos, calentar, dejar nuestras pertenencias y después cambiarnos a nuestros vestidos de gala.

Estoy nerviosa, pero más por lo que implica emocionalmente que por la ejecución de la actuación en sí misma. La última vez que bailé ante el público fue en mi instituto, con mi mejor amiga, en casa, cerca de mi familia, y mamá vivía… Ahora, bueno, ahora siento que estoy viviendo en una simulación y me paso más tiempo disociada de la realidad que entendiendo que esta es mi vida.

—Saldremos en fila, de dos en dos, saludando hasta llegar al césped. —Ashley da las últimas indicaciones.

Miro a Nicole y me devuelve la mirada sonriente. Iremos juntas.

—¿Lista? —Nicole, a mi lado, me agarra la mano.

Estamos todas colocadas, preparadas para salir, y es entonces cuando el corazón empieza a martillear contra mi pecho con una fuerza descomunal. Adoro esta sensación de adrenalina; solo consigo sentirla antes de actuar y, en menor medida, cuando se complica una partida de billar. «Y cuando estás con Teo». Aggh… Ahora solo puedo pensar en si estará ahí fuera para vernos actuar… «Para verte a ti». Sí, vale, para verme a mí. Tengo que concentrarme.

Sé que estará aquí, dijo que tenía que hacer acto de presencia, pero no hemos vuelto a hablar sobre si iba a ocupar el puesto de acompañante o no. Desde que mantuvimos esa conversación y se marchó casi con tristeza en sus ojos, después de decirme que esto no sería más que un favor, ha estado tan frío como un glaciar.

—¿Rea? —insiste Nicole. Me he quedado clavada, mirando al frente sin contestar.

—Sí, lista. —La miro con seguridad para tranquilizarla, pero lo cierto es que no estoy nada tranquila. Nunca había tenido problemas de concentración. No hasta que esos ojos color avellana, tan profundos como la Fosa de las Marianas, entraron en mi vida.

Oigo la raposa voz del decano, amplificada por los monitores, presentando al equipo. La fila empieza a avanzar frente a mí y noto cómo la mano de Nicole aprieta un poco más la mía. Sin necesidad de pensar, mis piernas comienzan a trotar hacia delante, una reluciente sonrisa se plasma inmóvil en mi rostro, y mi mano libre se alza para saludar al público en cuanto la brisa otoñal del atardecer me acaricia la piel. Aunque la memoria muscular es muy resultona, el interruptor que suele apagarse para desconectarme de la realidad cuando he de concentrarme en una actuación sigue encendido. Este hombre me va a arruinar…

La música, Hey Mickey - Bella Heart, empieza a sonar cuando todas adoptamos nuestra posición de inicio. Intento evitarlo, pero se me escapan algunas miradas de soslayo al público.

«Concéntrate, joder.»

Estoy a punto de tropezarme con Aisha cuando nos colocamos para el segundo stunt y empiezo a desesperarme conmigo misma por ser incapaz de sacar las distracciones de mi cabeza. Completo mi diagonal de elementos gimnásticos sin demasiado esfuerzo; agradezco haber practicado hasta la saciedad esa rondada - doble flic-flac - mortal, en el jardín, hasta perfeccionarla bajo la presión de la atenta mirada de Teo. No sé si él seguirá pensando que no me doy cuenta de que me espía cuando entreno, pero soy extremadamente consciente de su presencia cada una de las veces. Maldita sea, otra vez me he rendido a las distracciones…

En la subida del penúltimo stunt, aún no he conseguido acallar mi ruido mental y me tambaleo un poco. Por suerte, Nicole es la mejor base del planeta y consigue estabilizarme ahí arriba, sujetándome la pantorrilla con una de sus manos. Cometo un gravísimo error: mirar al público de nuevo. No mirarlo en el sentido de dirigir la mirada hacia el público (cosa que se debe hacer continuamente y sonriendo sin parar), sino mirarlo de fijarme, de buscarlo entre tantas cabezas… Ahí está, apoyado en una de las mesas altas, cerca del escenario. Parece casi como si uno de los focos hubiese decidido apuntar directo hacia él en el preciso instante en el que lo he buscado para que mis ojos tengan fácil acceso.

Mis compañeras me lanzan al aire y aprieto todos mis músculos, pegando los brazos contra mi cuerpo, a la vez que inclino la cadera hacia un lado para dar tres giros horizontales. Me recogen a tiempo, pero me he desviado al caer por no estar prevenida. Me concentro, me concentro… «No te estaba mirando». No. Estaba mirando hacia la preciosa mujer alta y morena, con un espectacular vestido rojo de corte sirena, que tenía justo enfrente.

Me muevo, cambiando posiciones, intentando sentir la música, pero estoy en otro lugar. Me coloco al frente del triángulo que forman mis compañeras para el bailecito final. Mi sonrisa es una máscara fría. No estoy disfrutando.

Mis ojos vuelven a desviarse en dirección a Teo, que sigue junto a la despampanante morena. Ambos ríen abiertamente, ajenos a todo lo demás. Me he equivocado de paso, mierda.

Sacudo discretamente la cabeza para obligarme a dejar de mirar. Las manos de Linda y Aisha se posan en mi cintura y rodillas para alzarme por última vez y montar la posición final. Empujo el suelo con fuerza, saltando para ayudarlas, y me estabilizo sobre las palmas extendidas de Linda. «Aguanta firme, aprieta las rodillas, ya solo quedan ocho tiempos. Dos, tres…». Subo los brazos y saludo. «Cuatro, cinco…». Noto cómo las palmas de Linda cambian ligeramente la resistencia que me ofrecen para poder liberar una de sus manos en cuanto cambie mi peso a la pierna izquierda y mantenerme solo sobre un pie. «Seis…». Hago el cambio de peso y comienzo a subir la otra pierna, acercándola estirada a mi cabeza. Vuelvo a mirar. La hermosa compañía de Teo está ahora a su lado, agarrando una de sus manos mientras le pasea la otra desde el hombro hasta el antebrazo. El último tiempo musical llega, pero el siguiente latido de mi corazón no. Los ojos de Teo se clavan en los míos, y como si pudiesen empujarme hacia atrás, pierdo el equilibro y caigo.

«Ocho.»￼
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—No pasa nada, ha sido en el último segundo.

—Precisamente —le contesto rayada a Nicole, que me trenza el pelo desde atrás.

Le doy vueltas sin parar al coletero rojo que decora mi muñeca como si el repetitivo movimiento pudiese calmar mi ansiedad. Los lavabos se han convertido en los camerinos de un desfile de moda y las demás no paran de entrar y salir como locas. Todas están claramente concentradas en arreglarse lo antes posible y reunirse con sus acompañantes, pero yo no tengo ninguna prisa

—Rea, estaba a un metro de ti, ¿recuerdas? Y si te digo que apenas se ha notado, es que[image: k-maquetar-1.svg] apenas se ha notado.

—¡¿No se ha notado que casi me caigo de culo al suelo?!

—Pero no ha sido lo que ha pasado. Has caído hacia atrás y te hemos recogido como si fuese un desmonte planeado, así que no se ha notado.

—Yo sé que me he caído, y Ashley también…

—¿Tanto drama es porque temes que Ashley te saque del equipo?

—¿No sería lo lógico?

—Pues no, te has caído una vez, ¿y? Sigues siendo la mejor flyer que este equipo ha visto en mucho tiempo.

—Solo llevas dos años aquí.

—Créeme, las seguía de antes. Todo el mundo puede fallar, Rea, y tú hoy tenías que enfrenarte a mucho más que cuatro acrobacias.

—Lo sé. Estoy enfadada conmigo misma. Yo nunca me distraigo.

—Te acabo de decir que…

—Es que no ha sido por eso —bajo la voz, volviéndome hacia ella, para que nadie pueda oírme—. He visto a Teo y…

—Vale, vale, no digas más. Ya te pillo. —Una sonrisa divertida se dibuja en su rostro.

—A mí no me hace ninguna gracia.

—Tía, llevo veinte minutos consolándote porque pensaba que estabas fatal por todo lo que has pasado. Si llego a saber que ha sido por T… —Frena en seco antes de decir el nombre completo, cualquiera puede estar poniendo la oreja—. Por eso… Habría estado chinchándote desde el principio.

—Pues a mí me parece muchísimo más grave haber fallado por culpa de un tío que ni siquiera estaba pendiente de la actuación. —Dramatizo mucho más de lo necesario, pero bueno, un poquito de drama de vez en cuando nunca viene mal, ¿no? «Anda, mira quién vuelve a ser la de siempre». Quiero discutirme a mí misma, pero en cambio, me entra la risa floja e intento cubrirme llevándome las manos a la frente.

—Es imposible concentrarse cuando estás enamorada.

—¡No estoy…! —Nadia me mira de reojo y me doy cuenta de que estoy gritando—. No lo estoy —susurro regañando a Nicole.￼
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Ayudo a Nicole subiéndole la cremallera de su vestido, va preciosa. El color crema resalta el moreno dorado de su piel.

—Venga, ahora tú. —Se gira hacia mí.

Deshago el nudo simple con el que he cerrado la bolsa de tela que guarda mi vestido. Es dificilísimo coincidir con Anna últimamente, apenas la veo por casa y las pocas veces que consigo verla, anda con la mirada apenada. Me encantaría preguntarle y poder ayudarla, o al menos apoyarla con lo que sea que esté pasando, así como hizo ella conmigo, pero no sé si tenemos ese nivel de confianza… Así que, al menos, trato de no molestarla con tonterías. Y esta bolsa, que encontré en uno de los cajones de la cocina, era mi mejor opción.

La tela de mi vestido, negro con pequeñas motitas de purpurina, es elástica y fina, de esas que no se arrugan; por lo que no habrá sufrido ningún daño tras haberlo guardado de cualquier manera. Se aguanta sobre un hombro y cae por debajo del pecho sin ajustarse. Tiene una raja que llega casi hasta la cintura, pero no es un problema porque cuenta con un pantaloncito corto. Me lo enfundo desde abajo.

—Ah, vale, el tuyo es mucho más sencillo de gestionar —apunta Nicole, a mi lado.

—Siempre elijo comodidad.

—Pues venga, que Brandon no parece el tipo más paciente del campus. —Se refiere a su acompañante. No se conocen mucho todavía, pero Nicole lleva meses echándole el ojo en las clases que comparten.

—Espera. —Saco de la bolsa las elegantes sandalias de tacón de aguja que me torturarán hoy, pero algo cae al suelo en el proceso. Una pequeña bolsita granate de terciopelo con una nota anudada en un lazo:

Considéralo un regalo adelantado de cumpleaños.

Teo.

¿Pero, en qué momento? Tiro del lazo con ansia. No puede ser. «Es el mejor». Puede que esto sea bastante increíble, pero no puedo dejar que eso opaque lo que he visto hace apenas media hora. «Pero es el mejor». Bueno, sí, está bastante cerca de serlo.

Saco de la bolsita, con sumo cuidado, la cadena de mi abuela. No tengo ni la menor idea de cómo narices ha conseguido hacerse con ella, ni cuándo, ni de cómo ha conseguido meterla en mi bolsa. Pero no me puede importar menos. La emoción me inunda, haciéndome derramar una de las muchas lágrimas que se han acumulado en las esquinas de mis ojos. No me lo puedo creer.

—Ahora sí que necesito ayuda —le digo a Nicole con la voz temblorosa mientras me seco la mejilla con el dorso de la mano. Le ofrezco la cadena para que entienda que necesito que me la abroche al cuello—. Me la regaló mi abuela… La dejé en Los Ángeles, pensé que jamás la recuperaría.

Me mira confundida y le enseño la nota.

—Joder, Rea. Este chico te bajaría la luna si lo dejas.

Quizá… Pero, ¿cuántas más hay dejándose bajar la luna…?


CAPÍTULO 31: PONER LOS OJOS EN BLANCO

Cojo una de las copas de champán recién servidas y le pego un trago distraída. Todas están con sus acompañantes, yo no me he molestado en buscar al mío. La música, Do You Really Want To Hurt Me - Culture Club, suena al volumen perfecto para que nadie tenga que alzar la voz al hablar. Cuando me llevo la mano al cuello y esta vez sí encuentro la cadena, sonrío para mí con sinceridad. Las burbujas de mi bebida me hacen cosquillas en los labios al tiempo que una incomodidad gustosa se implanta en mi nuca, advirtiéndome. No me hace falta girarme para saber que está detrás de mí.

Sus dedos acarician con suma delicadeza el lateral de mi cuello, resiguiendo la cadena.

—Buenas noches. —Su voz suena tan deliciosa como la caricia que deposita en mi cuello. Tengo que hacer un esfuerzo descomunal por no rendirme a él y mantener la coraza. Lo odio. «Cada vez menos…». Le detesto aun así.

—Hola. —Me giro con una timidez que no esperaba, evitando sus ojos. Está dolorosamente guapo—. No te encontraba —miento. Puede que la coraza no esté en su sitio del todo…

No me apetece recriminarle nada porque eso haría muy evidentes mis celos y venimos de estar una semana evitándonos precisamente por eso; y acaba de hacerme el regalo más espectacular que podría haberme hecho. Y no somos nada… No. Somos. Nada. Mi estómago se contrae al reafirmarlo, pero tengo que recordármelo, una y otra vez…

—Estás impresionante, Rea. —Mis ojos se escapan hacia los suyos y bien podría pensar que mi copa estaba envenenada, porque la sangre comienza a hervir en mis venas.

—Gracias, Teo. —Algo íntimo crece cuando pronunciamos nuestros nombres. Quizá solo sea algo que he creado yo en mi cabeza, pero lo alimento de todos modos—. Tú estás… exquisito.

Qué desastre. No llevamos ni dos minutos cerca y mi lengua ya ha decidido no utilizar ningún filtro antes de hablar. Ni siquiera puedo achacarlo a la bebida todavía.

—¿Estás bien?

—No, sí… Es solo que estoy mmm… Agobiada. Por la caída.

—No deberías, has estado sobresaliente.

«¿Y tú cómo lo sabes? Estabas mirando a otra». Estoy de acuerdo conmigo misma, pero mantengo la boca cerrada. Bueno, no tan cerrada, un resoplido irónico se me escapa.

—Gracias, supongo.

—Pensé que te haría más ilusión —comenta decepcionado, gesticulando levemente hacia el colgante que reposa entre mis clavículas. La tensión en su mandíbula me hace pensar que también está enfadado. Me siento una imbécil, ni siquiera se lo he agradecido porque mi maldito orgullo está obligándome a actuar como una idiota.

—Lo siento. —Sacudo la cabeza, volviéndome a llevar la mano al cuello—. Es… No sé cómo agradecértelo, Teo. De veras, es increíble. Gracias, gracias de verdad. —Le devuelvo la mirada suspirando y, en cuanto veo crecer el brillo en sus ojos, dibujo una tímida sonrisa—. ¿Cómo has…? Quiero decir, no hay nadie en mi casa que pueda haberla enviado, ¿no? —Como rayos en una tormenta, las preguntas empiezan a descargar en mi cabeza. ¿Cómo la ha conseguido? ¿Se la ha pedido a mi padre? ¿Ha hablado con él? ¿Con la abuela?

—No hay nadie en tu casa, y no he hablado con tu padre —contesta como si pudiese leerme la mente.

—Pero, no lo entiendo… ¿Has enviado a alguien?

—Vas a tener que hacer el ejercicio de confiar en mí y conformarte con tenerla tú.

—¿No te parece que ese ejercicio se está volviendo demasiado extremo?

—Tampoco es que puedas hacer otra cosa, así que no.

Ah, vale, pues fantástico. Ahora tengo un nuevo paquete de preguntas que sumar a las anteriores y darles vueltas y más vueltas…

—Dame. —Descuelga de mi hombro la bolsa de tela que ahora guarda el uniforme y envía un mensaje.

En menos de un minuto, Alan llega hasta nosotros y Teo le entrega la bolsa.

—Llévala al coche —le ordena.

Alan hace un gesto de obediencia con la cabeza y se marcha.

—¿También traes pandilla hoy?

—Por si acaso.

Pongo los ojos en blanco, cansada de todo este rollito que se trae. Sí, vale: “peligro, estás perseguida, por tu seguridad, soy Teo todopoderoso”, y toda esa movida… Pero, tío, que no somos los reyes de Inglaterra. Además, no hace falta que su personal nos haga de mayordomo.

—No hagas eso. —Su mirada es retadora.

—¿Mmh?

—Poner los ojos en blanco.

—¿Por?

—Me ofende.

—Qué pena. —Vuelvo a rodar mis ojos con media sonrisa en los labios.

Su mano agarra mi antebrazo con la firmeza justa como para que cuadre los hombros y detenga mi vacile, y acerca sus carnosos labios a mi oído.

—Si lo vuelves a hacer, me aseguraré de que te canses de hacerlo por razones muy distintas.

Su susurro es tan grave y perverso que trago a pesar de tener la boca seca. Ha sido muy sutil, pero me parece que lo he entendido. «Lo has entendido perfectamente. Menuda amenaza. Si ese va a ser el castigo, ¿quién querría portarse bien?» Sí. Lo he entendido.

—Ahora vuelvo. —Se marcha sin esperar ninguna contestación por mi parte y menos mal, porque no creo que reaccione en absoluto en un buen rato.

El decano comienza a dar un discurso sobre la importancia de los fondos que aportan los benefactores y lo mucho que son necesarios para las becas, mejoras académicas y un montón de cosas a las que no presto atención; estoy mirando cómo Teo sube al escenario seguido de otros tres hombres, mucho más mayores que él, y un par de mujeres.

En primera línea bajo el escenario, la espectacular mujer de rojo sigue en la misma mesa, ahora rodeada de otras mujeres. Me doy cuenta de que uno de los hombres de Teo está a una distancia discreta de la multitud. Hoy todo el mundo va trajeado, así que pasa desapercibido.

La mujer mira hacia arriba con una radiante sonrisa en los labios, pero no puedo saber si está mirando a Teo o no. «Seguro que sí». Seguro. Es imposible no hacerlo. Mis ojos saltan hacia él inevitablemente. Me está mirando. La distancia que nos separa es lo suficientemente larga como para que sus ojos no tuvieran tanta facilidad para clavarse en mí, atravesándome. Creo que no soy la única ignorando las palabras del decano… Y todo a nuestro alrededor.

Vuelvo a dejar caer mis ojos apenas unos segundos hacia la mujer de rojo para volver a mirarlo a él acto seguido. Inclina unos grados casi imperceptibles su cabeza y su mirada repite mi movimiento. Mierda, me acabo de delatar. Pasa un segundo. Sus ojos vuelven a los míos con el ceño fruncido. Aggh, maldita sea…

—Murray Scott. Su hijo Teo nos acompaña hoy en su nombre. —El decano continúa su discurso.

Teo rompe la conexión invisible, mirando al frente con una sonrisa ejecutiva en reacción a las palabras del decano.

Me aseguro de que Teo sigue mirando al frente y de que Mateo —juraría que es él, el mismo que acompañaba a Carlos el día que me entrometí en su conversación— sigue lanzando miradas cortas hacia el escenario, antes de escabullirme entre la gente en busca de un lugar más apartado en el que amortiguar el ruido de mis pensamientos.

—Rea. —Cuando ya he conseguido salir del tumulto de estudiantes, veo a Chris acercándose a mí. Lo que me faltaba. Sigo caminando como si no lo hubiese escuchado—. ¡Rea!

Avanza hasta ponerse delante de mí. Lleva los primeros botones de la camisa abiertos y está despeinado. La noche acaba de empezar, pero su aspecto es el de llevar horas desfasando.

—¿Qué haces aquí? —Miro hacia la multitud. De repente no me parece tan buena idea haberme alejado.

—Linda nos ha invitado. Dijo que esto sería muy aburrido y necesitaba que le animáramos la fiesta.

Supongo que se refiere a sus amigos.

—Pues espero que te lo estés pasando bien. —Sigo caminando hacia ninguna parte, deseando que pille la falta de interés.

—Espera. —Me agarra del brazo con una brusquedad que me pone de muy mala leche y entro en estado de alerta.

—Suéltame —digo con rotundidad.

—Quería disculparme por lo del otro día.

—Ni te molestes. —Pego un tirón para que me suelte, pero aprieta más fuerte.

—Joder, no seas tan dura, sabes que los dos queríamos que fuese a más antes de que apareciera el aguafiestas de tu novio.

¿En serio piensa que yo quería “ir a más”? Este tío es un asqueroso.

—No es mi novio.

—Perfecto, entonces.

Me agarra por la cintura con violencia y me empuja forcejeando hasta que nos esconde tras el árbol más cercano. Vaya escondite de mierda para intentar algo… Apesta a alcohol, así que no creo que lo esté teniendo muy en cuenta. No quiero pensar en lo que quiere intentar…

Le pego un codazo en la boca justo antes de que estampe mi cara contra el árbol. Un zumbido estalla en mi oído a la vez que mi visión se nubla unos segundos.

—Serás puta.

Pega su cuerpo al mío y un asco descomunal amenaza con hacerme vomitar todo lo que hay en mi estómago. La mano que me aplastaba la cabeza contra la corteza del árbol me sujeta ahora el cuello por detrás, apretando sin piedad. El codazo no ha servido más que para empeorar su actitud. No creo que pueda ahorcarme en esta posición, pero, sin duda, es doloroso.

Intento asomarme para pedir ayuda y la corteza araña mi mejilla al arrastrar mi cara por ella, luchando contra la presión que ejerce Chris. El público sigue concentrado en el escenario. Ha escogido un buen momento, el muy indeseable.

Antes de que pueda soltar ningún grito, me tapa la boca y me da la vuelta para hacerme quedar frente a él. Con los ojos desorbitados, observo cómo se relame la gota de sangre que brota del pequeño corte que le he abierto en el labio. «Jódete, hijo de puta». Me observa con todos los tipos de maldad arremolinándose en sus pupilas. ¿Sabrá Linda que uno de sus amigos es un abusador? Espero que no lo sepa, porque la convertiría en una mierda de persona.

Una de las manos de Chris empieza a buscar el final de mi vestido. Me revuelvo, pero me suelta una bofetada que consigue marearme. El dolor se extiende hasta los confines de mi cerebro y un leve sabor metálico acaricia mi lengua. “Esa cara bonita es el blanco perfecto para cualquier abusador”. Las palabras de Teo se balancean en el precipicio entre el dolor y mi parte consciente. Me lo advirtió la primera vez que salí, las ignoré la segunda, y las compruebo hoy. No era este el peligro al que sabía que me exponían las actividades inmorales de mi padre… Al parecer, Teo tenía muy en cuenta que podían sumarse más peligros a la amenazadora lista de mi inventario.

Grito contra su mano cuando la otra roza el dobladillo del pantaloncito, debajo de la falda del vestido. Es imposible que alguien me oiga.

—Joder, eres una puta monja.

Supongo que no siente el mismo alivio que yo al ver que mi vestuario le dificulta su objetivo. Al menos no lo tendrá tan fácil. Intenta rasgar el vestido con una mano mientras la otra, que ahora cubre también mi nariz, sigue apretando mi cara, dificultándome la respiración. No pensé que llegaría el momento en el que deseara que Teo y sus secuaces no me quitasen el ojo de encima. Pero aquí estamos, ahora mismo me vendría bastante bien.

Chris se cansa de pelear contra la tela y decide continuar aplastando su boca contra la mía, sujetándome entre sus repugnantes manos para que no pueda esquivarlo, y llenándome de babas con sus asquerosos lametones. Si no fuese porque mi estado de supervivencia está intentando que mi cuerpo se mantenga en pie y busque escapatoria, ya le habría vomitado encima.

Una de sus manos abandona mi cara para llevarla hasta mis pechos y sobarlos dolorosamente. Las lágrimas inundan mi visión. Me desgarraría la garganta gritando, pero no lo hago. No quiero empeorarlo…

Escucho al gentío en la distancia aplaudir mientras se reanuda la música. Por favor, que alguien se dé cuenta pronto de que he desaparecido. Chris parece no darse cuenta de que se ha acabado el discurso, está inmerso en dejar mi cuello babeado mientras me toquetea, bajando una mano de nuevo hacia mi más pura intimidad. «¡Reacciona, Rea!» Le doy un rodillazo en sus partes y consigo apartarlo de mí. Se agacha llevando sus dos manos a la delicada zona en la que he hundido mi rodilla y echo correr; pero la huida dura tan solo dos zancadas cuando estira de mi vestido haciéndome caer hacia atrás y me vuelve a dar otro guantazo, tirándose sobre mí endemoniado.

Unas sombras se alzan sobre nosotros, oscureciendo la escena, y Chris se queda inmóvil. Abro los ojos con miedo. Alan y Mateo forman de pie junto a nosotros, tapando la visión de cualquiera que mire hacia aquí. El cañón de una pistola enfría la sien de Chris y ninguno de ellos es quien la sujeta. Sigo el camino desde la sien del enfermo, que aún sigue a horcajadas sobre mí, hacia la mano enguantada que sujeta el arma, el brazo…

Teo.

Teo está apuntando a Chris con una pistola.

—Apártate de ella —ordena de la forma más amenazadora. Chris hace el ademán de levantarse—. De rodillas. —Aumenta la presión que ejerce sobre su sien.

Un pico de energía, de la que no dispongo, me obliga a levantarme con rapidez y poner distancia entre ese monstruo y yo. No sin antes fijarme en lo fuera de sí que parece la mirada de Teo. Mis movimientos son inconscientes y me llevan a abalanzarme entre sus brazos, como si cada una de las células de mi cuerpo supiera que él es el lugar más seguro.

Me da el abrazo más fugaz de la historia y me coloca detrás de él para volver a encañonar a Chris.

—No tienes ni idea de lo que acabas de hacer —le dice Teo.

Su voz es entera y fría, terroríficamente controlada. Doy gracias por ser yo a la que está salvando porque todo él es aterrador en este momento. He querido sacarlo de sus casillas muchas veces, hacer que pierda el control. Pero nunca lo conseguiría, me doy cuenta ahora.

Por más que arrastres a Teo fuera de los límites de su paciencia —o en este caso, vete tú a saber cuántos de sus límites ha violado Chris—, y está muy claro que ahora mismo está muy lejos de la parcela de su autocontrol, nunca reaccionaría de la manera exagerada que cualquiera esperaría de alguien que pierde los nervios. Pareciera que el control es una mera extensión de su propio ser.

Esto es lo que pasa cuando llevas a Teo al límite. Esto es mucho peor.

Una punzada de miedo me asalta. ¿Iba armado también las veces que lo he chinchado intentando enloquecerlo? «No te haría daño». Lo sé.

—Lo siento… Ella se me ha insinuado y yo solo… —El muy desgraciado comienza a mentir para salvarse el culo.

Teo balancea el peso de su cuerpo ligeramente hacia delante a la vez que su torso se hincha con una profunda respiración. Cierro los ojos en acto reflejo: no me apetece ver los sesos de nadie volando por los aires.

—¡Aquí no! —Alan advierte a Teo, removiéndose nervioso sin querer romper su formación.

¿Aquí no? ¿Acaso en algún otro sitio sí?

Teo le da un golpe seco en la cabeza con la culata del arma y Chris se desploma inconsciente. En el preciso instante en el que Chris queda totalmente fuera de juego, mi cuerpo comienza a temblar como una gelatina.

—Lleváoslo. —Teo hace desaparecer la pistola a su espalda, bajo la cinturilla de su pantalón.

Por un instante, ambos hombres continúan inmóviles. Observan a Teo como si estuviesen esperando algo más: un gesto, una palabra… Pero cuando Teo se mueve hacia mí, se llevan el cuerpo inerte de Chris hacia la oscuridad de la noche.

—Rea. —Es un susurro roto. Ya no queda rastro del letal hombre que hace un segundo estaba apuntando a la sien de otro—. ¿Estás… bien?

Asiento con la cabeza. Se acerca un par de pasos extendiendo su mano hacia mí, pero me aparto instintivamente; no quiero que nadie me toque, me siento sucia. Su expresión está llena de rabia, no contra mí. En su rostro veo los ojos de un asesino. Gracias a Dios que Alan le ha parado los pies, no me cabe duda de que Teo hubiese apretado el gatillo.

Pone su americana sobre mis hombros, procurando no rozarme siquiera, para intentar atenuar mi temblor; pero es en vano. Me escolta muy de cerca todo el camino hasta el aparcamiento. Su brazo rodea mi cintura, dejando siempre unos milímetros de distancia con mi cuerpo, creando una barrera protectora entre el mundo y yo, asegurándose de que nadie invade mi espacio personal cuando atravesamos la fiesta.

Por descabellado que parezca, me hace sentir segura. A pesar de que sé que va armado y es mucho más peligroso de lo que había llegado a asimilar… «No le tienes miedo». No le tengo miedo.

Evitamos la zona en la que se encuentran las demás. Teo ha recogido mi bolso del suelo y le ha enviado un mensaje a Nicole desde mi teléfono, antes de colgárselo sobre su propio hombro. Un gesto que hubiera podido apreciar, una imagen que me parecería divertida, si no fuese por el horror que encierra mi mancillada piel.


CAPÍTULO 32: TAMBIÉN SERÉ EL PRIMERO

El trayecto hasta casa pasa en un segundo. La adrenalina ha abandonado mis venas en cuanto me he sentado en el coche y he entrado en shock. No he sido capaz de moverme ni de hablar. Teo me ha abrochado el cinturón y no ha hecho ninguna pregunta.

Al ver que sigo sin reaccionar, me sube hasta mi cuarto en brazos y me sienta en la cama. No he ofrecido ningún tipo de resistencia a ello. Escucho cómo el agua empieza a correr en la bañera y, segundos después, Teo vuelve y se arrodilla frente a mí.

—¿Puedes sola?

No lo sé. Necesito bañarme, eso seguro. Me siento tan asqueada que me arrancaría la piel, pero para eso tengo que levantarme, desvestirme, llegar al baño, moverme… Y no puedo. Me desata las sandalias, una a una. El esmero que pone para apenas rozar mi piel me encoge el corazón. Me vuelve a coger a cuestas hasta el lavabo, siempre pendiente de que haya ropa entre su piel y la mía.

—Llamaría a Anna, pero ya no trabaja aquí… Joder. —¿Cómo? Guardo esa pregunta para más tarde junto con todas las demás—. ¿Puedes sola?

Me vuelve a preguntar lo mismo, pero sigo sin poder ofrecerle una respuesta porque lo cierto es que no, no puedo, pero tampoco quiero admitirlo. Los ojos de Teo son un huracán que no para de crecer. La violencia y el enfado que proyectan son verdaderamente aterradores, pero cuando me mira, consigo descifrar una ternura y un cuidado que me dejan sin aliento. Me mira como si fuese una delicada flor a punto de marchitarse. Quizá eso es justo lo que soy. Quizá llevo siendo eso demasiado tiempo y hoy me han regado con puro veneno.

El agua sigue corriendo en la bañera y el sonido empieza a meterme prisa por reaccionar. Hago un gesto de dolor al notar el ardor en mi cuello, no sé si es en la garganta o en la piel magullada que la cubre. Me muerdo el labio para reprimir un gemido y noto el sabor amargo de la sangre en la punta de mi lengua, creo que tengo el labio partido. Qué desgraciado.

Teo está tan abrumado como yo, aunque en territorios muy distintos. Empieza a alejarse lentamente hacia la puerta, observándome con tal de leer cualquier preferencia en mi expresión. Veo cómo se debate segundo tras segundo entre quedarse o darme espacio. Si se queda, esto va a ser la hostia de incómodo. Pero si se va y me deja sola… No quiero estar sola.

—Teo. —Grazno cuando está en el dintel de la puerta. Carraspeo para que el próximo sonido que emita suene entero, aunque es en vano—. No te vayas.

Un suspiro escapa de sus labios. Creo que él tampoco quería dejarme sola.

Me desviste con tanto respeto que ya no sé de dónde proceden las lágrimas que emborronan mi visión. Sus ojos se quedan inmóviles en los míos durante todo el proceso; no hay ninguna mirada fugaz involuntaria, no hay vacile, solo hay preocupación.

Me ofrece una mano por si necesito un punto de apoyo para meterme en la bañera, pero no la utilizo. La deja ahí por si acaso hasta que el agua me cubre hasta el cuello.

Clavo los ojos en el final de la bañera y noto cómo Teo me humedece la cara estrujando la esponja sobre mi cabeza con sus manos duras y trabajadas, pero que consiguen ser tan delicadas como una pluma. Es entonces cuando las lágrimas empiezan a resbalar sin detenimiento por mis mejillas, camuflándose con el agua que me limpia. Quizá he esperado sin saberlo a que se pudieran confundir con el agua para dejarlas caer…

Me lava con determinación y esmero los brazos, piernas y escote. Luego, me humedece el pelo con la manguera y se detiene unos segundos, pidiéndome permiso con la mirada antes de hundir sus hábiles dedos en mi cabellera y masajear hasta que empiezan a pesarme los párpados.

—Estoy bien. Puedo seguir yo. —Necesito volver a pasar la esponja más fuerte una segunda vez. Necesito que arañe mi piel llevándose consigo mucho más que mugre.

La solidez de mi voz lo convence y, tras un breve asentimiento con la cabeza, se pone en pie para marcharse.

—Teo. —Me mira dispuesto a arrodillarse de nuevo—. Gracias.

Mi garganta aprieta las palabras como una boa constrictor. Es una locura que este hombre, dispuesto a matar al tipo que me ha agredido, acabe de arrodillarse para limpiarme y cuidarme como si yo valiese mucho… «Como si valieses mucho para él».

Veo detrás de esos ojos imponentes, detrás de esa fachada impenetrable y trajeada. Lo veo. Veo al hombre más espectacular sobre la faz de la Tierra.￼

[image: ]

Me envuelvo en un albornoz antes de salir del baño. Descubro a Teo sentado al borde de mi cama con los codos apoyados sobre sus rodillas, las manos entrelazadas y la cabeza gacha.

—¿Has esperado aquí todo este rato? —le pregunto sorprendida por encontrarlo ahí.

Me he demorado bastante frotándome la piel hasta el dolor, lavando más allá de los claros límites que Teo no ha querido traspasar para no incomodarme.

Levanta la vista y, sin necesidad de contestar, sé cuál es la respuesta. Algo da una voltereta en mi pecho, algo que por poco arrebata todo lo negativo de la noche.

Me acerco a la mesita de noche y saco del bolso un pequeño sobre de papel. Acaricio sus nudillos desprovistos de sangre por la fuerza con la que cierra los puños, para que relaje las manos y depositar el sobrecito en ellas. Se sorprende con mi caricia. Tras una fugaz mirada de curiosidad, lo abre.

—Rea… —Sujeta el pequeño tulipán negro que tejí y rellené con el sobrante del jersey que le hice a Nicole.

Espero el encuentro de sus ojos con una pequeña sonrisa en la cara, pero cuando me mira, mi corazón se resquebraja un poquito.

No es que esperase una fiesta, y mucho menos después de cómo ha acontecido la velada, pero lo que seguro no me esperaba es ver esa expresión de derrota y dolor. Puedo oír la actividad cerebral desenfrenada que intenta ocultar bajo su máscara de templanza. No tengo ni idea de cuáles serán esas cosas que tanto le atormentan y de las que no me da ninguna pista.

—Lo siento —digo avergonzada—, ya sé que es una tontería, pero llevaba días guardándolo para dártelo. Pensaba hacerlo hoy después del baile, pero todo se ha ido a la mierda, una vez más. —El inicio de una áspera carcajada escapa de mis labios—. Por un segundo he pensado que, a pesar de eso, podría dártelo ahora para agradecerte… Da igual. —Freno mi avalancha de excusas y hago por retirárselo de las manos, pero me detiene envolviendo mis manos entre las suyas.

—Es perfecto, gracias. —Sacude la cabeza como si intentase desvanecer un pensamiento intrusivo.

—No parece que te guste mucho.

—No estoy acostumbrado a recibir detalles…

—Hacértelo me ha sorprendido tanto a mí como a ti recibirlo, créeme.

Cuando lo hice, no le di demasiadas vueltas. No quise investigar el motivo que me alentaba a hacerlo. Para cuando me planteé qué tan grande es la vorágine sentimental que me provoca Teo, ya lo tenía acabado y había tomado la decisión de regalárselo tarde o temprano.

«Es la declaración de intenciones más cutre que se ha visto en años… Hasta un niño de cinco años con un collar de macarrones está más acertado que tú». Es una mierda de regalo, lo pillo.

—Necesitas descansar. —Se pone en pie y deposita un ligerísimo beso en mi frente.

Madre mía, quiero que me bese así por todas partes… «¡¿Qué?!» ¿Qué? «¿Has dicho…?» Sí, eso mismo.

Presiono mi frente contra sus perfectos labios. No se aparta. La palma de su mano acuna mi mejilla, apoyando su frente contra la mía.

—Estoy bien, Teo. —Me ha parecido que necesitaba escucharlo.

—¿Ha llegado a…? —Aparta su rostro hacia un lado, incómodo.

—¡No! No, no. Dios… —Tengo que reprimir una arcada solo de pensarlo—. No.

Suspira aliviado. Me pasa el pulgar por encima del corte, entreabriendo levemente mis labios, y los vuelvo a cerrar en un beso sobre su yema. Se separa apenas unos centímetros para poder mirarme a los ojos y puedo jurar que una hoguera chisporrotea en ellos.

—Quédate conmigo esta noche, por favor. —No he procesado esas palabras en absoluto antes de decirlas.

—Conejito…

Me reiría por ese estúpido apodo, pero me doy cuenta de que ofrecerle mi cama después de haberle besado el dedo puede haber sido bastante confuso.

—Dormir. —Una calurosa rigidez se apodera de cada uno de mis músculos, con la vergüenza prendiéndome como una cerilla—. S-solo quiero dormir.

Teo se ríe sin mucha energía de mi reacción.

—No eres tú la que me preocupa. —No sé si lo pillo—. Son mis ganas de borrar la huella de ese miserable de tu piel. Besando cada puto milímetro de tu cuerpo.

Pues sí que lo estaba pillando.

—Pues hazlo. —¿A quién voy a engañar? Hace menos de dos minutos estaba deseando eso mismo.

—Por favor, piensa bien lo que estás diciendo… —me advierte retrocediendo un par de pasos.

—Sé perfectamente lo que digo.

—Joder. —Se pasa una mano por el pelo con nerviosismo. Cualquiera diría que está a punto de tomar la decisión más importante de su vida—. Quiero ser el último que haya puesto una mano sobre tu hermoso cuerpo.

—Ojalá fueses también el primero —digo avergonzada, pensando en lo que ha pasado hoy, y sintiendo nuevamente cómo las lágrimas amenazan con salir.

—¿Qué quieres decir? —Frunce el ceño.

—Pues que después de lo de esta noche…

Se planta frente a mí en un pestañeo.

—Yo no me refería a lo de esta noche. —Me escruta con la mirada, rebuscando una respuesta—. ¿Nadie más…?

—No. —Mi respuesta es gasolina para Teo. Sus ojos arden con el mismo deseo en el que yo estoy a punto de deshacerme. Bajo la mirada por miedo a consumirme dentro de la suya—. Ya te dije que ni siquiera he tenido citas…

—Entonces, también seré el primero.

Tan solo con esas cinco palabras consigue borrar lo ocurrido, sepultándolo en el olvido.

Me recuesta en la cama con parsimonia, mirándome a los ojos mientras me deleito en la intensidad de los suyos. Su mirada me pide permiso y me desata el albornoz hábilmente con una mano. No estoy completamente desnuda, por suerte, ayer dejé un camisón colgado detrás de la puerta del baño. Tira de las mangas del albornoz hasta que este se escurre por completo y me envuelve por la cintura para depositarme con cuidado en el centro de la cama.

Lo observo cuando apoya una rodilla en el borde del colchón para acercarse a mí mientras se afloja la corbata, desabotonándose los dos primeros botones de su camisa. Por Dios Santo… No sé si lo hace aposta, pero la lentitud elegante de sus movimientos me lleva al borde de algo que se siente emocionante y peligrosamente desconocido a partes iguales. No puedo distinguir si sigo sonrojada por timidez o si es que mi piel continúa ardiendo por otros motivos.

Se lleva una de mis manos a los labios y besa mis dedos, haciéndome enloquecer con cada roce. Siento que me electrocuto bajo su tacto. Creo que me va a dar un ataque al corazón.

Pinta con besos todo el camino desde mi mano hasta mi clavícula, y mi respiración se vuelve aún más errática cuando su aliento acaricia la curva de mi cuello. Se desvía de su sendero unos segundos para acariciar mi mejilla con la nariz a la vez que envuelve mi otra mejilla con la mano. Creo que él también ha temido por un momento que me fuese a dar un chungo.

Mis pulmones elevan mi pecho en un profundo suspiro que ralentiza mínimamente mis pulsaciones y es entonces cuando Teo reanuda su minucioso trabajo.

Vuelve a mi clavícula y le da un último beso antes de pasar a la otra, cambiando su posición para tener mejor acceso, de manera que ahora su pierna descansa entre las mías y se apoya sobre sus musculados brazos, uno a cada lado de mi torso.

En un arrebato, alzo mis brazos para descolgarle la corbata, pero en el proceso tiro de ambos extremos para acercarlo a mí. La sensible piel de mi garganta nota el movimiento con el que su beso se convierte en una sonrisa, justo antes de trazar una húmeda línea con su lengua hasta el lóbulo de mi oreja. Un gemido separa mis labios y me los muerdo acto seguido para no volver a hacer otro ruidito tan vergonzoso; pero enseguida los dedos de Teo liberan mi labio inferior de entre mis dientes para evitarlo. Hundo mis manos en su cabello alentándolo a seguir, y mis caderas se elevan hacia las suyas cuando la línea de mi mandíbula se derrite bajo la calidez de su boca.

Deja caer parte de su peso sobre mí, cubriéndome por completo. Mi espalda se arquea de emoción al notar duro contra mi muslo la reciprocidad de mi deseo. Acaricia mi pierna desde la rodilla hasta detenerse justo antes del hueso de mi cadera. El tamaño de su mano en mi menudo cuerpo le permite afianzar ahí su agarre, a la vez que abarca un buen cacho de mi glúteo con la mitad de su mano. Su pulgar se estira, acariciando tan suave que no son más que destellos sobre mi piel, hasta instalarse en el pliegue de mi ingle desnuda. El final de su dedo está condenadamente cerca de mi parte más sensible.

Tengo que respirar. Fuerzo mis moribundos pulmones a que vuelvan a aceptar algo de oxígeno en su interior. Pero es terriblemente complicado siendo tan consciente de la creciente humedad entre mis muslos, apenas escondida tras la arruga que ha creado ahí el camisón al levantarse con la caricia de Teo.

Sus dedos se hunden en mi piel, haciéndome desear que deje de ser tan cuidadoso. Me atrevo a abrir los ojos ansiosa por contemplar la belleza del hombre que está venerando mi cuerpo, y me encuentro con su mirada latiendo sobre mi boca unos segundos, antes de subirla para encontrarse con la mía.

El sonido de nuestras respiraciones descompasadas llena la habitación. Este hombre está trastocando mi cabeza. Nada de esto puede estar pasando de verdad. Nada de esto debería estar pasando de verdad. «Pero está pasando». Sí, creo que eso ya lo estoy notando… Por todas partes.

Acaricio su incipiente barba y mis dedos viajan sin permiso hasta su boca. Resigo sus labios con descaro, sin poder parar de mirarlos, extasiada por la perfección de los mismos.

Una parte de mí quiere chillar lo que siente, mientras que la otra, mucho más testaruda, sigue negando la mayor. Nunca he sentido una falta de control tan abismal en relación a mis emociones. Estoy perdida entre lo que considero racional y correcto, y esta avalancha de verdad pura e intangible que se apodera de mí. Siento que mis entrañas quieren precipitarse al vacío de una piscina que no sé si tiene agua. No sé por qué motivo prefiero seguir regocijándome en el miedo de la incomprensión a lo desconocido, de no saber qué me está pasando… «Pero sí lo sabes».

Por inexperta que sea, he crecido leyendo todas esas novelas románticas… Algunas especialmente descriptivas… Hay que estar muy ciega para no querer ver lo que acontece. «Te estás enamorando de Teo». ¡¿QUÉ?! No. Es solo deseo. Lo deseo más que cualquier otra cosa que haya deseado jamás, deseo cada estúpidamente perfecto milímetro de su esculpido cuerpo y cada una de sus soberbias sonrisas. Deseo que aparezca cuando no está y deseo que se quede cuando tiene que irse. Deseo que me haga bromas inapropiadas y ser yo la que provoque sus carcajadas. Deseo que me siga mirando como lo está haciendo ahora y… Deseo que también se esté enamorando de mí.

Me estremezco en una mueca de dolor cuando sus dedos pasan cerca de la magulladura que me ha propiciado el tronco del árbol.

Aunque nuestra posición no ha cambiado, ambos nos hemos dejado volar lejos, perdiéndonos en nuestros pensamientos; solo que mi vuelo ha sido en dirección a él y el suyo, muy a mi pesar por cómo frunce el ceño al contemplar el rasguño en mi piel, lo ha alejado de mí. ¿Y si ha parado porque estoy quieta como una estatua?

—Teo. —De repente me preocupa que haya perdido el interés.

—¿Mmh? —Suaviza la expresión de su rostro.

—Es que… No sé qué hacer, lo siento…

—No quiero forzarte a hacer nada de lo que no estés realmente segura —me corta, acariciando mi mejilla, antes de que mi bola de inseguridad y nerviosismo siga creciendo—. No quiero hacer algo de lo que te arrepientas.

Me creo sus palabras, pero sé que hay más, aunque no me lo va a decir, claro está.

—Puestos a arrepentirme, yo creo que ya tendría suficientes motivos para hacerlo —trato de bromear fallidamente.

—¿Te arrepientes? —Se aparta para acomodarse a mi lado. Mierda.

—No. —La negativa sale con dificultad, como si debiese ocultarle esa información.

—No creo que hoy sea el mejor día para que tomes decisiones.

¡JÁ! A buenas horas.

—¿Insinúas que lo que ha pasado tiene algo que ver con… esto?

—Estoy diciendo que, si llegásemos a más, me gustaría que estuvieses muy segura. Y no te dejes llevar solo por las ganas de querer ocultar algo horrible.

Ouch. No es eso lo que me ha llevado hasta aquí con él. Me ofende que lo piense. Por el amor de Dios, llevaba siglos deseando que esto ocurriese… Pero entiendo su postura, entiendo que quiera reservar algo así para otro día. Maldita sea, yo debería estar en su equipo. Ni siquiera nos hemos besado «aún» y estoy planteándome abalanzarme sobre él y suplicarle que me… Bueno, eso.

Tengo que admitir que algo de razón tiene. Al menos porque es obvio que es el único que está pensando racionalmente.

—Deseaba que esto pasara —digo únicamente, con intención de sacarlo de su suposición.

—Yo también.

—¿Te quedas? Por favor. Iba en serio cuando he dicho que solo quería dormir… —Se me escapa una sonrisa por el desvío que ha tomado la noche.

—Ven.


CAPÍTULO 33: LUCECITAS AZULES

Me acomodo pegando mi oreja a los latidos de su acelerado corazón. Me gusta comprobar que, aunque es imperturbable por fuera, sigue siendo humano.

¿En qué momento hemos acabado acurrucados en mi cama? Hace nada, apenas nos soportábamos… Tengo la impresión de que lo que sea que esté pasando, lleva creciendo desde hace mucho.

El cansancio y la montaña rusa emocional y física que ha sido el día de hoy hacen que me pesen los párpados. No se me ocurre mejor somnífero que conciliar el sueño sobre el fornido pecho de Teo; envuelta por su brazo mientras traza suaves círculos en mi espalda con sus dedos, y embriagada por el exquisito aroma que desprende su piel mezclado con el fresco dulzor de su perfume.

Hay tantas preguntas que quiero hacerle… Ya tenía muchas, pero hoy se han añadido unas cuantas más, ciertamente. Juego al descarte para decidir si es buena idea hacerle alguna de ellas, no quisiera por nada en el mundo poner en riesgo este momento. Todas las que tienen que ver con él dispuesto a pegarle un tiro a alguien, son las primeras que descarto.

—¿Quién era esa mujer? —Sé de sobra que entiende a quién me refiero.

—Solo una vieja amiga de la familia. La hija de uno de los benefactores de la universidad, un buen amigo de mi padre.

—Ah… Pensé…

—Sí, ya sé lo que pensaste, pero no es así. ¿Te marchaste por eso?

Noto cómo su cuerpo se pone tenso debajo de mí. Si no hubiese sido por eso, no me hubiese marchado, y si no me hubiese marchado, no…

—Sí. Lo siento…

—Joder, Rea…

Sé que está enfadado conmigo por mi estupidez. Hasta yo lo estoy. Pero no me lo demuestra más allá de un profundo suspiro de resignación. Continúa trazando circulares caricias en mi espalda como si nada, y casi quiero decirle que lo quiero por eso. «Claro, solo por eso…».

Escojo otra pregunta que me parece igualmente arriesgada, confiando en que el tiempo que ha transcurrido hasta hoy le haya quitado peso.

—¿Qué quisiste decir —me noto la lengua pastosa, como si en realidad solo estuviese balbuceando en sueños—, con que “por desgracia”, te importa protegerme?

Recuerdo lo enrabietada que estuve con él aquel día. Quiero mover mi cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara, pero mis músculos ya están dormidos y mis párpados pesan un quintal. Es imposible siquiera parpadear.

Intento esperar a que llegue una respuesta, pero, en cambio, solo escucho un suave shh muy lejano. Me rindo del todo cuando descansa su mano libre sobre mi mejilla, acariciando rítmicamente mi sien con el pulgar.

Estoy en duermevela cuando noto que se remueve para salir de mi abrazo y depositar muy lentamente mi cabeza en la almohada. Ordenaría a mis brazos que le impidan marcharse si no fuese porque consigo distinguir su ronca voz susurrante a través de mi sueño ligero. Me quedo quieta.

—Se supone que estoy entrenado para no dejar que mis emociones se inmiscuyan a la hora de cumplir mi deber… Pero te metiste bajo mi piel como un puto tatuaje y todo se fue a la mierda. Me importas más de lo que crees, conejito, pero ya no estoy seguro de que eso sea una desgracia… Aunque signifique que he fallado estrepitosamente.

¿Estoy soñando? Creo que sí, no puedo moverme, pero el calor de sus labios rozando la piel de mi frente parece muy real.￼
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—¡Rea! —¿Abuela? La oigo gritar mi nombre, pero no puede ser ella. La abuela vive muy lejos, en el rancho con el abuelo…

Unas manos fuertes me sacuden y me cogen en brazos. No son suyas, ella huele a tortitas.

—¿Cuánto tiempo cree que lleva aquí? —Es la voz de un hombre.

—Vine hacia aquí en cuanto supe lo que había pasado… No podía llegar antes, les prometo que no… —La abuela está llorando. Está pasando algo muy malo.

—¿Cuándo fue eso? —Ahora es una mujer la que pregunta. Tampoco la conozco.

—Al mediodía.

—Señora, han pasado doce horas.

¿Doce horas es mucho tiempo, verdad?

Hace más fresquito ahora. Creo que me han sacado de mi escondite. Menos mal, tenía mucho miedo. Me duelen mucho las manos. No sé quién es esta gente, igual son amigos de papá o de la abuela. Han venido a salvarme, creo.

Me abren primero un ojo y luego el otro, apuntándome con una lucecita. Duele, quiero que paren, pero no puedo hablar. Quiero gritarles que me duelen los ojos y que aparten la luz, pero es como si estuviese dormida. Como cuando tienes una pesadilla y quieres despertarte, pero no puedes moverte.

Ahora tengo mucho frío, sobre todo en las piernas. Mis pantalones se enfrían mucho por donde los he mojado sin querer. Tiemblo. Creo que sigo teniendo un poco de miedo. La abuela está aquí, pero no la están tratando muy bien. Oigo mucho ruido, no sé cuántas personas más hay, además del chico y la chica… Ya no escucho a la abuela, ¿dónde está? No quiero que me dejen sola otra vez.

Hay lucecitas azules.

—Eso es, preciosa, sí, deja los ojos abiertos. —¿Todavía estoy en brazos del chico? No lo sé, todo da vueltas—… Rea, abre los ojos, vamos, ábrelos…

¡Que no puedo! Jopetas, ¿es que no me oye? Le estoy gritando que no puedo. ¿Se lo estoy gritando, no? El ruido de una sirena suena sin parar. Me quiero tapar las orejas, está muy fuerte. Así no puedo dormir.￼
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Pip - pip - pip. Suena como el despertador de mamá, pero más lento. Busco a mamá en la cama, pero al estirar el brazo, algo me pega un tirón. Duele muchísimo. Abro los ojos de golpe y una luz blanca muy brillante me obliga a cerrarlos otra vez.

—¡Mi amor! —La abuela me acaricia la frente y me da besos por toda la cara.

Vuelvo a abrir los ojos con más cuidado. Unos tubitos salen de mi brazo hasta una bolsita que cuelga de una percha muy rara de metal, al lado de unas máquinas que hacen ruido. Creo que el pip viene de ahí.

—¿Cómo te encuentras, cariño? —Sonríe, pero está llorando. Parece muy preocupada, espero no haber hecho nada malo…

—¿Dónde estamos? —Estoy en una cama en medio de una habitación muy blanca y fea. Me cuesta hablar, me duele mucho la garganta, como cuando grité tantísimo aquella vez en el parque de atracciones—. Tengo mucha sed.

Me acerca un vaso de plástico con agua. Cuando lo cojo, me asusto al ver que mis uñas están rotas, tienen sangre seca y mis manos están vendadas desde la mitad de los dedos hasta las muñecas. La abuela tiene que sujetar el vaso para que no me lo tire encima. Me ayuda a acercármelo a la boca para poder beber.

—Estamos en el hospital.

Empiezo a toser por haber tragado mal el agua y el pip empieza a sonar muy, muy rápido. Cada vez más. Tengo miedo. ¿Por qué estoy en el hospital? ¿Estoy mala? No quiero estar mala.

Una médico entra corriendo en la habitación. Ya casi he acabado de toser.

—Hola, bonita. —Se acerca a la cama y toquetea una de las máquinas que hay por encima de mi cabeza—. ¿Cómo te encuentras?

—N-no lo sé… —Intento tocarme el cuello, me duele mucho, pero los tubitos vuelven a tirar de mi brazo.

—Shh… Tranquila, estás bien. No te pasa nada, ¿vale? ¿Te acuerdas de lo que ha pasado? —me pregunta la mujer mientras pica un botón que hace que la cama se mueva hasta que me quedo sentada.

—No…

—¿Qué es lo último que recuerdas?

—Estaba jugando al escondite con mamá… ¿Dónde está mamá? —le pregunto a la abuela. No contesta.

—Seguro que tu mamá está de camino, ¿sí? ¿Por qué no ves un ratito la tele? —La mujer enciende el pequeño televisor que hay en la pared de enfrente. Están dando mis dibujos favoritos—. ¿Me acompaña fuera un segundo? —Sonríe mirando a la abuela, pero no parece feliz de verdad.

—Enseguida vuelvo, mi amor. —La abuela me da otro beso más y sigue a la mujer fuera de la habitación.


TRAICIÓN


CAPÍTULO 34: QUE PASES UN BUEN DOMINGO

TEO

Aprieto la bolsa de hielo contra mis nudillos y dejo caer la frente sobre la pared de baldosas de la ducha mientras el agua congelada me golpea en la espalda. Tengo la música (goosebumps - Travis Scott) a volumen bajo para no despertar a Rea, cosa que podría haber pensado también antes de golpear el escritorio. Esa cría me achicharra las neuronas.

Las duchas de agua fría me ayudan a pensar mejor, pero ni siquiera eso me ayuda en lo que tiene que ver con ella. Espero al menos no haberme roto la puta mano. El escritorio no me preocupa, esa madera me costó una fortuna, necesita más de un puñetazo para astillarse.

Esa niña ha cogido mi cerebro con sus pequeñas y preciosas manos y lo ha hecho añicos desde el puto primer día; desde la primera vez que sus increíbles y enormes ojos del color de un bosque en verano se levantaron hacia a mí, aleteando esas ridículamente hermosas pestañas. Incluso con toda esa exuberante melena llena de sangre y los ojos hinchados, nunca había visto a una mujer tan bonita como ella. Maldigo el puto momento en que reparé más de un segundo en esos imprudentes labios rojizos. Necesitó menos de una semana para hacer que todo se tambalease. Cada vez que abre esa boca perfecta, lo único en lo que puedo pensar es en meter mi lengua en ella… Y me entran aún más ganas de hacerlo cuando me lanza cuchillos verbales.

Es lista, rápida e ingeniosa, la muy desgraciada. Me ha hecho utilizar cada ápice de mi devastado autocontrol para no perder los papeles. Años en el ejército y en la mafia, siendo un perfecto y frío bloque de mármol, ¿para que esa pequeñaja acróbata me hiciese perder el control? Es impermisible, y me está llevando a la ruina.

¿Es que no le impongo ni un poco? He sido capaz de conseguir que hombres que me doblan la edad sucumban a mis órdenes y amenazas sin siquiera tener que mover un dedo, y a esta mujer le da absolutamente igual. Se ríe en mi cara cuando le viene en gana y se queda tan tranquila. Tendría que haberla matado en cuanto pude. Aunque me hubiese perdido los espectáculos privados en el jardín cuando entrena… Es increíble ver cómo se mueve… Joder. Ahora, además, tengo una erección de campeonato. Mierda.

Se suponía que el plan iba a ser relativamente fácil una vez llegase a esta casa; solo tenía que secuestrar a Rea sin que nadie se diese cuenta, hacerme con el control de la mansión, matarla, coger lo que quiero y se acabó. Pero ni siquiera tenía el control completo de la situación cuando empecé a protegerla de verdad… No a fingir a favor del plan, no a crear la idea de que alguien pueda matarla en cualquier momento cuando su única amenaza real soy yo, no. Sino a protegerla de todo: de cualquier tío que se le acerque, de cualquier problema que pueda tener… A vigilarla por pura obsesión, joder.

Hacerme con el control de la casa ha sido pan comido desde que conseguí que mi padre se marchara. No fue complicado hacerle ver que si el negocio de Frank estaba en peligro por culpa de sus fraudulentas amistades, él debería estar asegurándose de que no le salpique la mierda abriendo grietas en el suyo. Así que lo alenté a viajar de un lado a otro hasta que comprobase que cada uno de los equipos de seguridad que dirige alrededor del mundo, ya sea en empresas o para un particular, no hubiesen sufrido ninguna infiltración para tratar de llegar hasta Frank. Yo sabía que no es así, por supuesto. Mi padre solo tiene que preocuparse por una amenaza, y esa amenaza soy yo, y él jamás lo sabrá… De momento.

Ayer les comuniqué —falsamente en nombre de Murray— el despido formal a Anna y David, con un finiquito suficiente como para que vivan felices el resto de sus días. Les tengo aprecio, Anna fue mi segunda madre durante toda mi niñez. Me consta que se morían de ganas de vivir una jubilación tranquila, así que no irán a pedirle explicaciones a mi padre. Se lo tomaron como un regalo de su parte. Tampoco me hace sufrir el hecho de que cualquier subordinado de Murray pueda abrir la bocaza; los pocos a los que no he comprado están muertos, y los restantes comenzaron a trabajar para mí. Todo el mundo tiene un precio. Con todos ellos fuera de la ecuación, ya no me queda ningún impedimento para llevar a cabo todo el resto del plan… Ahora mis jodidos sentimientos son el impedimento.

Aquí nadie conoce a Rea excepto yo y mi grupo. Si iban a ir a por alguien, sería a por mí; y no solo la gente de Frank, tengo muchos más enemigos que la ridícula mafia de su estúpido padre. Aún no tiene ni idea de que la ha entregado voluntariamente a su enemigo y debería estar enviando un rescate. Tampoco se atreverá a hacerlo cuando lo sepa.

La presión va a hacer que me explote la cabeza. Si quiero que esto funcione, tengo que contener a mi grupo e ir con mucho cuidado. Mis hombres son leales, pero esta vez estoy tomando un desvío que está causando demasiado nerviosismo. El único que de verdad sabe lo que está ocurriendo es Alan. No confío en nadie más que en él y Emanuel, al que pronto deberé poner al tanto del cambio de rumbo. Él me ha dado todo lo que tengo, enseñándome todo lo que sé, no puedo fallarle… Joder, y no pienso hacerlo. Cumpliré con mi cometido y todos estarán contentos, yo el primero, pero no tengo ni idea de qué hacer con Rea, maldita sea. La primera brizna vital que he sentido en años ha sido gracias a ella. Me hace sentir vivo y me ablanda como a un puto calzonazos.

Si dejo que me llegue al corazón «si es que no lo ha hecho ya…», fallaré, y yo no fallo. Nunca. Debería mandarlo todo a la mierda y acabar con esto de una puta vez. Es solo un trabajo más y nada más que eso, pero… Es una pequeña criatura hermosa y radiante. Una de la que es imposible apartar las manos de encima para dejar de acariciarla, y yo tengo que cazarla. Exactamente igual que a un puto conejito en medio de un prado.

No pienso fallar. He encontrado una solución mejor y eso es lo que se va a hacer y punto. Pero para eso, necesito que siga confiando en mí. No me cabe duda de que se siente protegida a mi lado, pero sé que está empezando a entender demasiadas cosas; ha atado casi por completo los cabos que la llevan a entender a lo que se dedica su padre, y no tardará en hilar los de mis actividades… Estoy jodido.

Hace un frío de pelotas, pero aun así salgo solo con la toalla al jardín y me alejo tanto como puedo de la casa. No puedo arriesgarme a que Rea escuche esta llamada, y desde aquí tengo una privilegiada vista al interior de su habitación para asegurarme de que sigue dormida. Aunque no lo suficientemente privilegiada como para apreciar las suaves curvas de su cuerpo bajo las sábanas. Me pone enfermo…

Desbloqueo el móvil, he cambiado la tarjeta para que el número sea más difícil de rastrear y llamo.

—¿Sí? —Frank no me hace esperar.

—Por fin tengo el gusto de saludarte personalmente.

—¿Quién eres? —Por lo nervioso que suena, intuyo que ya ha visto el regalito que le he enviado.

—Tu peor pesadilla, Frank.

—Hijo de puta…

—Te haría una presentación más elocuente, pero supongo que no la necesitas. Además, ahora ya me pones cara, ¿no es cierto?

Llevo extorsionándolo tanto tiempo y ni siquiera me había hecho falta salir de entre las sombras hasta ahora. Sabe perfectamente quién soy. Lo que no se esperaba es que fuese también su enemigo y el causante de todos sus problemas. Tachán. Eso le pasa por ser un cabrón descuidado.

—Suelta a mi hija, ¿me oyes, Aristeo? Mándala de vuelta a Los Ángeles inmediatamente o…

Definitivamente ha revisado las pruebas que le he enviado: unos cuantos segundos de grabación de las cámaras de seguridad de la casa, en los que se nos ve a Rea y a mí jugando al billar. Es suficiente amenaza para que entienda que si no accede a mis peticiones, acabaré con la vida de su preciosa hija como hice con la de su mujer.

En el plan inicial, su hija ya estaría muerta. Pero ahora quiero más. Esperemos que, con un poco de suerte, le quede algo de ese podrido corazón que tiene al muy cerdo, y dé su brazo a torcer. Al menos así podría finiquitar todo este marrón antes de decidir qué hago con ella. Una decisión que no debería estar replanteándome porque estaba más que tomada… Hasta que la conocí. Por supuesto, cuento con que probablemente actúe con el mismo desapego que mostró por su mujer, pero me dará el tiempo suficiente como para que esa confianza estúpida suya le haga cometer los mismos errores, y obtener así lo que quiero de todos modos.

—¿O qué, Frank? ¿Vendrás a por mí? Sabes que mataré a cualquiera de los tuyos que ponga un pie en Europa, uno tras otro, hasta que solo quedes tú.

—Devuélvemela y negociamos.

—¿Crees que soy estúpido? Oh, sí. Desde luego que lo crees… La sangre de Candance mancha tus manos por no tomarme en serio. ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar?

—No me puedo creer que Murray me haya traicionado de esta manera…

Mi relación hijo-padre no es idílica, eso está claro, y me toca soberanamente las pelotas que crea que he necesitado a mi padre para acorralarlo.

—Murray no tiene ni puta idea, gilipollas. Aunque, ¿supongo que eso ya lo sabrás, verdad? ¿Cuántas veces has intentado contactar con él sin éxito? Te ha abandonado porque eres un desgraciado asqueroso. Has estado tan concentrado en delegarle el cuidado de tu propia hija que se te ha escapado todo lo demás.

El idiota de mi padre estaba hasta las narices de sus tejemanejes, así que no ha sido difícil convencerlo en cuanto a mantenerse alejado de Frank se refiere, cortando cualquier vínculo empresarial de una vez por todas. Sabe qué es lo que más le conviene para que los enemigos de Frank no tiren del hilo hasta dar con él para utilizarlo. Una pena que ya lo hayan hecho, una pena que el enemigo esté bajo su propio techo… Pero la excusa me vino de lujo para tenerlo entretenido lejos de aquí. Cuantos menos inocentes queden en el campo de batalla, mejor. Si bien es cierto que primero le aconsejé que revisase los equipos que tenía trabajando para Redwood, a sabiendas de que hacerlo pensar que con ello ayudaría a Frank, era necesario para que estuviese receptivo a irse: fue de lo más sencillo cambiarle del todo la perspectiva después de dos copas de whisky, y teniendo un vuelo inminente hacia una situación que no sabía cómo manejar.

En el fondo, aunque yo sea un cabronazo de categoría, me quiere y confía en mí. No me hubiese dejado a cargo de Rea si no. Tampoco nunca se enterará de cuáles eran mis intenciones, al menos no lo hará hasta que decida volver a casa y se encuentre con que aquí ya no le queda nada que le pertenezca. Le tiene más aprecio a esa niña que el meirdecilla de su padre, aunque solo sea por el estúpido papel que lo declara su padrino y tutor legal en caso de que le ocurriese algo a Frank. Un secreto que escondieron muy bien a la familia de Rea y a ella misma, pero no a mí. Y que me puso en bandeja adivinar cuál sería el movimiento de Frank si mataba a su mujer. Él no podría proteger a su hija porque si le pasaba algo, se la quedarían sus enemigos, así que la escondería donde su tutor legal pudiera hacerse cargo de ella… Y justo eso es lo que hizo: enviar a Caperucita a las fauces del lobo.

Evidentemente, Murray no tiene ni idea de que soy la misma escoria que Frank, pero si el remordimiento le llevase a querer volver, ni siquiera tiene la opción de entrar en la casa. Ahora, mi casa. No me quedará más que contarle algunas verdades selectivas sobre quién soy y qué hago… Pero, por su bien, rehará su vida lejos de todo esto. Me consta que tiene los recursos para poder hacerlo y, joder, soy una mierda, pero no dejaré que le pase nada malo a mi padre.

Tampoco me preocupa que Frank intente recurrir a la abuela de Rea. El día que le dejé el maldito teléfono para que la llamase, todo se fue definitivamente a la mierda. Tuve que asegurarme de que la vieja no fuese a ir corriendo al gilipollas de su yerno para contarle que había hablado con Rea. Me llevé una grata sorpresa al descubrir que también estaba hasta los cojones de ese imbécil, y que quería a su nieta tan lejos de él como fuese posible; así que la persuadí para que pensase que yo era la mejor opción para mantenerla a salvo. Tan solo necesité contarle un par de historietas sobre mi paso por el ejército para que creyese que estoy a cargo de una operación militar que trata de desmantelar a Frank. A saber lo que habrá aguantado esa mujer para saber que no debía hacer más preguntas al respecto, y asumir que lo mejor que podía hacer era mantenerse al margen… No sé si me creyó al cien por cien, pero está claro que tiene idea de cómo tratar con enfrentamientos entre mafias. Me supo tan mal su situación que envié a un par de mis hombres a vigilarla discretamente hasta que todo esto se resuelva. Podría salir de esta con el tesoro y con la chica, qué menos que, si se da el caso y pretendo que la chica se quede a mi lado, no acabar de matar a toda su familia.

Soy un auténtico desgraciado… Si decido acabar siendo fiel a ciertos puntos clave del plan inicial, como matar a Rea —sin duda la decisión correcta—, pues entonces me habré asegurado de que su abuela no comete ningún acto suicida que me pueda perjudicar. Quizá hasta me sirva de algo viva llegado el momento.

—¿Qué quieres? —pregunta Frank con cierta desesperación.

—Ah, ya estamos en las negociaciones, mmm… Mi parte favorita. —Me encanta reírme de él—. Después de todo el por culo que me has dado, no sabes cuán tentado estoy de obligarte a que me entregues todo Redwood. Al menos yo sabría cómo revivir tu imperio, contigo está destinado a desaparecer más pronto que tarde… —Respiro llenando mis pulmones hasta el tope, disfrutando del silencio sepulcral al otro lado de la línea—. Pero como estoy de muy buen humor, solo te pediré la mitad, la parte que heredará tu hija cuando cumpla su mayoría de edad.

—Venga ya… Puto niñato insolente… El trato era el dominio de las rutas marítimas, no mi puta empresa de whisky.

—No te falta razón, ese era el trato. Antes. Tu cabezonería le ha sumado algunos intereses.

—¿Quién coño te has creído? ¿Te crees muy poderoso, verdad?

—¿Más que tú? Sí. —Cierro los puños con fuerza para desviar cualquier pizca de emoción de mi voz—. Que no se te olvide que me queman los dedos sobre el gatillo que apretaré muy cerca de la sien de tu hija.

—No puedo darte esa parte de Redwood, no puedo hacer el cambio de titular hasta que Rea cumpla los veintiuno y acepte.

Pero sí que hay una forma de hacerlo, y yo sé cómo. En realidad no necesito a Frank para conseguirlo; Rea cumplirá los dieciocho en menos de un mes y, en Europa, esa es la mayoría de edad. Solo tendría que hacer un poco de papeleo no del todo legal y después… Ya no la necesitaría nunca más. «Mentira». Pero prefiero que él me ahorre todo ese trabajo.

—Vamos, hombre, seguro que encuentras una manera… Rea no volverá a cumplir años si no lo haces.

«Cede, joder».

—Puedes comprar esa parte, si quieres —me ofrece.

—Buen intento. No vas a ver ni un penique de mi dinero, Frank.

—Te doy acceso a las rutas con mis propias embarcaciones.

Joder, no suena nada mal. Necesito esas putas rutas marítimas para poder trasladar los coches, y alguna que otra mercancía más, de un lugar a otro alrededor del mundo. Me ahorraría una fortuna en buques portacontenedores… Pero no me voy a fiar ni un pelo de este cabronazo. Y quiero más. Lo quiero todo.

—Gracias, pero no. Quiero la parte de Rea. Que sea antes del miércoles. Si no, primero irá ella y luego irás tú, Frank. —A través del ventanal de su cuarto, veo cómo Rea se levanta de la cama y se dirige al rincón de la habitación—. Que pases un buen domingo.


CAPÍTULO 35: CINCO MINUTOS

REA

Aturdida, le pego una patada a las sábanas para quitármelas de encima. Siento que me están asfixiando. En serio, me cuesta respirar. Me llevo una mano al pecho, justo donde mi corazón late a un ritmo desbocado. ¿Qué pasa? Estoy alteradísima y sudando tanto que he empapado la cama…

Me he despertado con la sensación de que pasa algo malo, pero no recuerdo el qué… Echo la vista atrás… Me quedé dormida en los brazos de Teo, me dijo que algo se fue a la mierda por mi culpa, me besó todo el cuerpo… Vale, recordarlo no me está tranquilizando en absoluto. No es eso. Lo que pasó ayer es… ¿malo? «No te sentiste nada mal». Me sentí increíble y que sea así me da bastante miedo, pero ya me enfrentaré a ese tema más tarde. Esto es otra cosa, un malestar generalizado como el que se te queda después de que haya pasado algo verdaderamente terrible. Mi cerebro se estruja intentando encontrar el motivo y lo noto ahí escondido en alguna parte, pero no consigo atravesar la niebla que lo esconde. Un sudor frío se desata cuando de repente las imágenes de la pesadilla se reproducen en mi mente a cámara rápida. Dios mío.

Entro en pánico. No puede ser real, ¿no? No tengo ningún recuerdo parecido de mi infancia. Tiene que ser una ficción que ha creado mi cerebro a raíz de todo lo que ha pasado… Tiene que… No puede… ¡NO!

Es solo una pesadilla, tan solo eso, no es real… No puedo parar de hiperventilar.

Si fuese real, lo recordaría. Es imposible que esos recuerdos no existan en mi memoria. Sé que los eventos traumáticos en niños pueden causar un tipo de amnesia que oculte tus recuerdos o algo así… Pero no puede estar pasándome a mí, no puedo tener un trauma.

Mis padres nunca hubiesen permitido nada así, pero mi padre… Él sí. Después de todo, me espero cualquier cosa de su parte, pero no de mamá. De ninguna manera. Jamás recuerdo mis pesadillas y he tenido muchísimas desde pequeña; tengo un problema terrible con la oscuridad total, por eso siempre trato de que haya algo de luz mientras duermo. También tengo un problema serio con los espacios cerrados, los evito a toda costa… Oscuridad, espacios cerrados… ¿Por qué iba a recordarlo ahora, de repente? No, no, no…

Corro hacia la mesita de lectura donde he localizado mi teléfono tras un rápido vistazo en derredor. Sé que no debería, pero he de hacerlo. Ella no me mentirá. Si es verdad, me lo contará, tiene que hacerlo. Es la única en quien puedo confiar, es mi única familia…

—¿Rea?

—¿Qué pasó aquel día? —Me tiembla la voz y temo quebrarme del todo en cualquier momento—. Me acuerdo, abuela. Tú me sacaste de allí… Entraron a por papá y mamá y me quedé encerrada en la caja fuerte, ¿verdad? ¿Por qué me lo habéis escondido? —El enfado comienza a crecer exponencialmente, así como el volumen con el que me dirijo a ella—. ¿A qué se dedica pa… Frank?

No puedo continuar con el chorreo de preguntas cuando me doy cuenta de que no he sido capaz de llamar papá a Frank. Sencillamente, no puedo hacerlo. Nunca ha sido el mejor padre del universo, ni por supuesto el más presente, pero era mi padre. Este nuevo hombre que estoy descubriendo no lo es.

—Cariño, mi amor… —Suena tan dubitativa e insegura que no necesito más para saber que todas mis cavilaciones son ciertas, y también mis recuerdos—. Cálmate, por favor, deja que me explique…

—No, abuela. Para, por favor. —Estoy harta de que mi cara sea un mar de lágrimas continuamente, estoy harta de ser la última idiota en enterarse de todo, estoy harta de ser la diana de las consecuencias que acarrean las malas acciones de los demás. Estoy. Harta—. No quiero ninguna explicación, ya tengo demasiada mierda encima.

—Cielo, no te lo conté porque pensé que sería mejor que no lo recordases, quería evitarte el sufrimiento…

—Solo lo retrasaste.

—Ahora eres alguien mucho más capaz de afrontarlo que una niña de seis años.

Sus palabras me enfurecen, pero no le falta razón.

—¿Cómo? A miles de kilómetros de casa, con mamá muerta, tú al otro lado del planeta y descubriendo que Frank es un… ¿mafioso? Ni siquiera sé qué narices es lo que hace, pero está claro que hace un montón de mierda que nos ha jodido a todos, y suerte si no nos acaba matando… ¿Cómo se supone que tengo que ser capaz de afrontarlo, abuela? ¿Por qué lo permitiste? ¿Por qué permitiste que mamá se quedara al lado de alguien así?

—No podía separar a tu madre de Frank, Rea. Lo amaba y, muy a mi pesar, él también la amaba a ella. Obviamente no estaba de acuerdo con las… actividades económicas de tu padre. —¡JÁ! El eufemismo del siglo—. Pero él siempre hacía todo lo posible por manteneros a salvo, y a mí y al abuelo también.

—No me parece que mamá esté muy a salvo. —Me pegaría una bofetada por hablar así sobre la muerte de mi madre, pero estoy emocionalmente tan fría como un témpano de hielo.

—Los últimos años empezó a ser más descuidado… La ambición lo destruyó. Tu madre no paraba de advertirle al respecto, pero no había más que ella pudiera hacer. Por supuesto que intenté alejar a tu madre de él cuando empecé a notar su cambio de actitud, cuando dejó de trataros a ti y a Candance como su absoluta prioridad, como había hecho hasta entonces… Me moría de miedo, pero, ¿qué podía hacer…? Ni yo ni tu madre teníamos cómo mantenerte a salvo de los enemigos de tu padre. A pesar de todo, a pesar de que se le estuviese yendo de las manos, él era el único que podía seguir protegiéndonos. Aunque lo acabase haciendo tan mal… —Se le escapa un sollozo—. Si nos hubiéramos marchado, nos habrían dado caza mucho antes, Rea. Éramos la mejor manera de extorsionarlo.

—Me parece que si le importáramos mucho, mamá no estaría muerta. Y a mí no me estarían dando caza ahora… Si de verdad nos quisiera, les daría lo que cojones sea que le estén pidiendo, o yo qué sé qué, para que nos dejen en paz de una puta vez…

—Rea Moore Brown. —Hacía siglos que no me llamaba por mi nombre completo—. Por muy enfadada que estés, sigo siendo tu abuela. No hables así delante de mí.

—Lo siento, abuela. Pero dime, ¿de verdad crees que le importamos una mierda?

—¡Rea!

—Lo siento… —Es cierto que estoy desquiciada, nunca he sido tan malhablada.

—Le importábamos, cariño. Pero, como ya te he dicho, la ambición se lo comió. Lo convirtió en una persona diferente…

No me da la sensación de que mi abuela esté nada a gusto hablando de esto. Yo tampoco lo estoy, ciertamente.

—No quiero saber nada de él.

—Yo tampoco, cariño. Tu padre ya no es un hombre en el que se pueda confiar. Sus intenciones están todas corrompidas… No hables con él si intenta contactar contigo. ¿Podrás hacerme ese favor? Intenta… mantenerlo tan lejos como puedas.

Se me escapa el inicio de una risa triste.

—No creo que la distancia sea un problema… ¿Entonces? ¿Solo estamos tú y yo y…? —Y ¿qué? ¿Quién? Nada, nadie más. Solo estamos ella y yo. Y yo estoy en el culo del mundo, bajo la responsabilidad de un chaval de veintiún años al que le confiaría mi vida —de hecho, eso es justo lo que estoy haciendo—, pese a que no paro de ver y escuchar cosas turbias en sus comportamientos y conversaciones; porque me he vuelto completamente loca. Tengo la sensación de que está metido en la misma mierda de la que se supone que tengo que estar huyendo… «Y aun así confías en él». Sí, maldita sea… Aun con todo, siento que alejarme de él sería la cagada más grande del universo—. Abuela, ¿estoy segura aquí?

Algo, una corazonada, me dice que ella lo sabe mucho mejor que yo; y que su respuesta será consciente, premeditada.

—Sí, cariño, lo estás. Confía en Teo. Te quiero.

—¿Qué?

—…

La abuela ha puesto fin a la llamada. ¿Qué demonios? ¿A qué ha venido eso?

Se lo he preguntado porque he asumido que sabe mucho más que yo de todo este lío, y no me respondería si no estuviese del todo segura de lo que contestaba, pero no esperaba que nombrase a Teo. No como si confiase en él tanto como yo, no como si le conociese…

Estoy a punto de volver a marcar su número para pedirle explicaciones, pero me detengo. No puedo soportar enterarme de nada más, no quiero. ¿Tan malo sería vivir mi vida y deshacerme de todo el peso que supone averiguar qué me ha llevado hasta aquí? ¿Tan malo sería intentar ser feliz y ya está? Estoy a salvo —o eso espero—, la abuela también lo está, Frank me importa una mierda, mamá no está, me va bien en la universidad, sigo siendo animadora, y Teo… Teo me hace querer vivir. Eso es todo lo que quiero saber.

Me permito cinco minutos de llanto, esa es la promesa que acabo de hacerme. Cinco minutos de llanto y ni una sola lágrima más. Cinco minutos antes de obligarme a ser feliz. Cinco minutos y arrancaré las últimas páginas del libro antes de que se convierta en La Historia Interminable.

Abro el cajón de la mesita de noche para coger mis gafas, tengo los ojos hinchados y cansados, las necesito más que nunca; pero me fijo en un trozo de papel escrito sobre ella:

Buenos días, conejito.

Vístete con lo más elegante que encuentres en tu armario. Estás hermosa de cualquier manera, pero el lugar al que vamos tiene código de vestimenta. Te estaré esperando a las 10 h.

Teo.

El corazón me da un vuelco de alegría y me río abiertamente, sin miedo a que alguien me escuche. Parece ser que la vida ha querido darme un empujoncito con lo de ser feliz. Ya era hora…

Voy dando zancadas hasta la puerta para apresurarme a coger algo rápido que desayunar mientras me arreglo. En cuanto voy a poner un pie en el pasillo, me encuentro, esperando a los pies de mi puerta, una bandeja con tortitas y un vaso de leche. ¿No era que Anna ya no trabajaba aquí? Tengo que preguntarle a Teo sobre eso…

Recojo la bandeja con cuidado. El olor a vainilla inunda mis sentidos y me relamo hambrienta. Para no arriesgarme a tirar el manjar que pienso engullir en segundos, estiro la pierna para cerrar la puerta con el pie. Reparo en el lugar en el que reposaba la bandeja; hay una tarjeta de papel mucho más decente y majestuosa que el recorte que he encontrado antes en la mesilla:

P.D.: Es una cita.

Maldito Teo-perfecto-DiosdelOlimpo-Scott.


CAPÍTULO 36: CONFÍAS EN MÍ

Leo en la pantalla de su M5 el título de la canción que está sonando: My Buddy - G-Unit. No es mi estilo, pero este momento hace que me suene increíble. Teo disfruta de la conducción echándome miraditas cada pocos minutos, cada una más intensa que la anterior. Todas y cada una de ellas hacen que me derrita. Yo lo miro más a él que al paisaje, no lo puedo evitar, está irresistible. Viste un traje gris de tres piezas con rayas muy finitas que forman cuadros, lleva el pelo engominado hacia atrás y unas Ray-Ban de montura dorada cuelgan del bolsillo en el pecho de la americana.

—Eres tan bonita…

Me sonrojo al instante y maldigo mentalmente porque ni siquiera sé si he dejado de estar sonrojada en algún momento desde que me he reunido con él. La admiración en sus ojos me hace sentir hermosa; incluso con las tediosas magulladuras y hematomas que decoran mi rostro como recordatorio del terror sufrido la noche anterior.

Me habría encantado tomar una foto de su cara cuando me ha visto. Estaba un poco insegura sobre mi elección de vestuario: un jersey de cuello alto blanco y entallado, pantalones de traje rectos también blancos, tacones de punta y un precioso abrigo color camel. Teo me ha hecho saber sin ningún reparo que estoy perfecta.

—Me lo has dicho antes… —Me engulle la timidez cuando me hace estos cumplidos.

—Lo repetiré tantas veces como sean necesarias, hasta que te lo creas.

—¿Me dices a dónde vamos? —pregunto en un intento muy cutre por cambiar de tema.

—De momento, al aeropuerto. —Sus relucientes dientes se muestran con la espectacular sonrisa que me ofrece fugazmente, antes de volver a centrar su atención en la carretera y posar, con una naturalidad abrumadora, su mano en mi muslo.

Mi musculatura se encoge bajo su tacto como si fuese la caricia más íntima del mundo. Cosa que, después de lo que pasó ayer por la noche, no tiene ningún sentido… Mis reacciones no se basan en la lógica cuando se trata de Teo. Al notar mi evidente tensión, mueve su pulgar arriba y abajo, y mi cuerpo se relaja poco a poco en respuesta a su caricia.

—¿Cómo que al aeropuerto? ¡No llevo nada más que esto! Ni siquiera he cogido mi maldito coletero… ¿A dónde narices vamos?

No puedo ir de viaje con lo puesto y nada más, ¿es que ha perdido el juicio?

—Cálmate. —Se esfuerza por apaciguar su risa y añade—: Solo vamos a pasar el día fuera, volveremos por la noche.

—¿Vamos a coger un avión solo para un día? ¿Por qué no vamos en coche?

—Sería un viaje de casi cuatro horas. Me encanta conducir, pero he pensado que preferirías ahorrarte un trayecto tan largo.

—Gracias, supongo… —No sé qué decir, nunca entenderé este tipo de cosas que hacen los ricos. Como coger un avión para ir a pasar el día en otra ciudad, por ejemplo—. ¿No se pierde más tiempo en el aeropuerto? Hay que llegar con antelación, pasar el control de seguridad, tiempo de espera… Quiero decir, si es un vuelo corto, ¿es un vuelo corto, no? Pasas más tiempo allí que en el avión…

—Si coges un vuelo comercial, desde luego. —Aunque intenta disimularlo, sigue riéndose de mi paranoica reacción—. Pero los vuelos privados son mucho más prácticos.

—¿Vamos en el avión de tu padre?

—¿De mi padre? —Frunce el ceño.

—¿Sí…? Cuando vine aquí, volé en su avión.

—¿Qué te hace pensar que el avión era de mi padre?

—N-no lo sé… Simplemente supuse que era suyo cuando llegué aquí y vi vuestro nivel de vida. Si fuese de mi familia, lo habría sabido. Nunca antes había utilizado un avión privado, pero en ese momento me importó un bledo. No estaba como para apreciar mucho nada…

Teo me dirige una mirada tensa, apenada quizá. No puedo saber qué está pensando, pero si su intención era invitarme a reflexionar: misión conseguida. Hay muchas cosas que no conocía de mi familia, de Frank concretamente. Quizá el dueño del avión no es Murray al fin y al cabo… Mi conclusión me parece de lo más descabellada. Mi casa en Los Ángeles, mi vida en general, no gritaba “somos ricos” a los cuatro vientos como lo hace la mansión de Murray. La mía, sin duda, era una buena casa y nunca me ha faltado absolutamente de nada, pero, igualmente, no hay ni punto de comparación. Supongo que si Frank lleva engañándome toda la vida, debía mantener las apariencias. Todo era un teatrillo…

—Así que, ¿tu padre no tiene avión privado? —No se me ha ocurrido una forma más discreta de buscarle respuesta a mis vacilaciones.

—Oh, sí que lo tiene. —Su tono de conversación es de lo más relajado, como si no estuviéramos hablando de malditos aviones privados… Creo que lo hace para contrarrestar mi inminente caída en el pozo de oscuridad del que tanto intento huir—. Pero lo tendrá con él allí donde esté.

—¿Entonces…? ¡¿Tienes un jodido avión privado?! —¿Pero a qué narices se dedica este tío? Es imposible que tenga tanto dinero.

—Estás muy mona tan sorprendida —desiste de intentar esconder sus carcajadas—, pero no te pega nada decir “jodido”.

—¡Y a ti no te pega nada tener un avión privado!

—Me pega bastante.

Hago un aspaviento a modo de respuesta. La verdad es que un poco sí que le pega, ciertamente.￼

[image: ]

—¿Hoy también llevamos comparsa? —le pregunto mirando por encima del hombro hacia las butacas de más atrás, refiriéndome a los hombres trajeados que están sentados en ellas, mientras la azafata nos sirve una copa de champán.

—Siempre la he llevado, Rea. Solo que antes eran más discretos.

—¿Y qué ha cambiado?

—Tú. ¿De qué me sirve esconderte algo de lo que ya te has dado cuenta?

—Touché.

Me pregunto cuántas cosas más seguirá escondiendo porque aún no me he dado cuenta de ellas… «Intenta ser feliz y ya está, ¿recuerdas?» Sí, vale.

—Teo… Ayer… —Al parecer soy incapaz de cumplir eso de no indagar más en cuestiones que ni siquiera estoy segura de querer descubrir—. Llevabas una pistola.

—Tengo licencia de armas —responde con tranquilidad—, por haber estado en el ejército.

Tiene sentido… Pero no tiene sentido.

—¿Eso hace que no te afecte la ley? No creo que puedas matar a gente así como así…

«¡Que dejes de preguntar, Rea!» Solo esta pregunta, me lo prometo.

—Ese cerdo se lo merecía.

Estoy entrando en terreno pantanoso y lo único que voy a conseguir es que acabe por esquivar mis preguntas.

—¿Por qué Anna y David ya no trabajan en la casa? —«¿Será posible? Has dicho que solo una pregunta…» Una más, solo una más.

—Mi padre no está y tardará en volver. Se merecían unas vacaciones. Yo no los necesito.

—No me estás diciendo la verdad. —No tengo ni idea de por qué me he atrevido a decir eso. No debería estar rebuscando más respuestas, y tampoco debería estar empujando a Teo hacia su límite.

—Tampoco te estoy mintiendo.

—Wow. —Una carcajada amarga abandona mis labios sin querer. La rabia ya ha comenzado a hervir dentro de mí. Está claro que soy incapaz de dejar de sabotearme a mí misma—. Desde luego que esa no es la mejor respuesta para evitar que te siga preguntando.

Silencio. Qué bien. Lo mismo de siempre…

—¿Por qué no puedo saber la verdad, Teo? —continúo—. Estoy harta. Desde que mi madre murió, me siento como una marioneta que se deja llevar por el resto. Tengo que confiar en ti, tuve que confiar en Murray, y hasta tengo que hacer ese mismo esfuerzo con mi abuela… —Vuelvo a reírme con ironía—. Parece que todos sabéis mucho más que yo, pero ninguno contempláis la opción de contarme nada. Y estoy aquí, viviendo y sintiendo, y me doy cuenta de que todo es… raro de narices. Siempre recibo medias respuestas, medias verdades, es… Es muy difícil.

—¿Sabes lo que creo, Rea? —Quiero mantener mi enfado, pero cada vez que dice mi nombre me desmonto un poco. Será maldito, seguro que lo hace a propósito—. Creo que te estás quejando de algo que ya tenías más que superado. Me apuesto lo que quieras a que has sido lo suficientemente inteligente como para sumar dos más dos y darte cuenta de qué es lo que te ha llevado hasta aquí, qué tipo de persona es tu padre y a qué se dedica. Ahora solo estás pagando todo eso conmigo porque soy el que está a tu lado.

¿Se habrá sacado la carrera de psicología mientras estaba en el ejército? Ni siquiera tiene la edad suficiente para haberse graduado, maldita sea.

—Solo quiero saber la verdad. ¿Por qué mi abuela está tan segura de que debo confiar en ti? ¿Por qué tu padre tarda tanto en volver? ¿Por qué tú pareces esconder tantos secretos? —Dedico unos segundos a coger aire después de haber soltado todas las preguntas sin un segundo de pausa entre ellas—. Teo, estoy prácticamente ofreciéndote mi vida sin rechistar. Dependo absolutamente de ti. No puedes pretender que esté tranquila con eso cuando vas por ahí con fajos de billetes descomunales, una pistola, hombres trajeados que son tu sombra, cochazos de lujo… Sé que King’s Cars es tuyo, pero, ¿te da tanto dinero? No sé qué pensar… Desde que Murray se marchó, vas por ahí con ese aura de mafioso de película… Dime, ¿cómo quieres que me fíe de ti, si no pareces en absoluto alguien normal?

—De película… —repite a regañadientes—. Así que todo este numerito tiene que ver conmigo, ¿eh? —Pues sí, me ha pillado. Es lo que hay. Me remuevo incómoda en el asiento—. ¿Cuándo has hablado con tu abuela?

Mierda. Tengo que aprender a cerrar la bocaza.

—Esta mañana. —No creo que me sirva de nada intentar escondérselo—. He tenido una pesadilla y al despertar la recordaba. Nunca las recuerdo, ¿no te lo había contado ya?

—¿Por qué la has llamado?

No hay manera de despistarlo. Odio que las butacas estén encaradas, es imposible huir de su mirada así.

—Necesitaba saber si lo que ocurría en la pesadilla eran recuerdos reales —admito.

Me mira con el ceño fruncido, con curiosidad.

—¿Qué quieres? —le pregunto—. No querrás que me abra a ti después de que tú hayas ignorado por completo todo lo que acabo de decir, ¿no?

—Sí, es justo lo que quiero.

—¿Alguna vez te han dicho que no, Teo? Estás muy acostumbrado a conseguir todo lo que quieres, me parece a mí…

—Nunca me han dicho que no. —Me encantaría que la pequeña sonrisa ladeada que se le dibuja en el rostro me enfadase aún más, pero, de algún modo, su chulería solo consigue que me entren ganas de sonreír—. ¿Qué has recordado?

Me quejo por lo bajini, echándome la bronca, porque estoy a punto de cantar como un pajarito.

—He recordado por qué tengo miedo a la oscuridad y a los espacios cerrados. Y también que Frank lleva engañándome desde… siempre. Creo que mis pesadillas siempre han tenido que ver con esos recuerdos, solo que mi cerebro tenía bloqueado el acceso a ellos.

—¿Qué pasó?

«No contestes. Cállate ya. Deja de abrirte a él.»

—Entraron en mi casa cuando era pequeña, voy a suponer que buscando un ajuste de cuentas o algo así; no sé cómo funcionan las mierdas ilegales de Frank… Me encerraron en la caja fuerte para esconderme. Me meé y vomité encima, me rompí las manos y casi muero asfixiada. Mi abuela me encontró más de doce horas después. Así que sí, he sumado dos más dos en cuanto a Frank —lo suelto todo a bocajarro y sin pizca de emoción. Como si me quitase una tirita: cuanto más rápido, mejor.

—Lo siento mucho, Rea. Entiendo por qué necesitas hacer todas esas preguntas… De verdad. Pero no puedo responderte. —La pesadumbre en su rostro mientras contesta casi hace que sea yo la que quiere consolarlo en vez de al revés. No puedo decir que no le haya visto esa mirada antes. La vi ayer por la noche y ese es precisamente el problema. Ahora sé que esa falta de brillo en sus ojos significa que quiere apretar el gatillo.

—Ya me había dado cuenta de eso… —respondo con ironía.

—Confías en mí. —No es una pregunta.

—Por desgracia, sí.

Recordar la explicación que me dio anoche mientras pensaba que estaba dormida sobre por qué él había pronunciado esas mismas palabras hace tiempo, me hace sonreír como una pava. No ha sido buena idea aceptar una copa de champán tan temprano. De verdad, qué poquito contundente soy. Este chico me hace perder el juicio…

De reojo, intentando sin éxito concentrarme en la ventanilla, veo cómo él también sonríe desvergonzado. Un halo de duda y emoción cosquillea en la boca de mi estómago. ¿Sabía que estaba despierta? ¿Quería que escuchase su respuesta?


CAPÍTULO 37: QUE LO PEOR QUE ESTEMOS SEA COMO AHORA

Me deslizo entre los cuerpos guiada por Teo. Camina justo por delante de mí, agarrándome la mano. Toda mi cabezonería se ha esfumado en el momento en que, tras abrirme la puerta del coche, acto habitual en él, pero que sigue sorprendiéndome, y ayudarme a bajar de este, ha entrelazado sus dedos con los míos; sin importarle la imagen que eso proyecta.

—¿El hipódromo? ¿Qué eres, un Peaky Blinder? ¿O es que te acabas de ver Los Bridgerton? —Quizá me quede un resquicio de berrinche que me empuja a intentar meterme con él.

—Me desquician tus cambios de humor, conejito.

—Tú me desquicias a mí.

Teo me suelta la mano y la posa en mi cintura para mantenerme a su lado cuando llegamos a una especie de taquilla. La mujer de aspecto latino con tez dorada, el cabello rubio de bote perfectamente repeinado y con más maquillaje del que jamás seré capaz de utilizar, pasa un papelito por debajo del cristal para que Teo apunte la cifra que quiere apostar y los datos necesarios.

—¿Por cuál apostamos? —Aumenta mínimamente la presión de la mano que sigue descansando a medio camino entre el pliegue de mi cintura y mi lumbar para llamar mi atención.

—Mmm… No tengo ni idea.

Señala con su cabeza hacia unas pantallas, sobre el mostrador, en las que aparecen unos listados con los jinetes que corren, el nombre de su caballo y el número.

—El quince —decido.

—¿Por tu cumpleaños?

El sonido de una sonrisa tonta abandona mi garganta al ver que recuerda la fecha.

—Me hace creer que es mi número de la suerte —comento.

Hace un gesto aprobatorio antes de ponerse a escribir en el papelito. En cuanto su mano abandona mi cuerpo para coger el bolígrafo, echo de menos su contacto; como si no pudiese mantenerme de una pieza mucho tiempo sin él.

—¿Cuánto quieres apostar? —Sus labios se curvan divertidos.

—No tengo dinero…

—Puedes utilizar el mío cuando quieras. —Mi corazón da un saltito al escucharlo. «¿Puedo utilizar tus labios también?» Ay, Dios mío. Me he quedado embobada mirándole la boca…

—Emm… Sí, gracias.

—¿Cuánto entonces?

Maldita sea, ni siquiera le he contestado.

—No sé, ¿cien libras? —digo no muy convencida.

Niega con la cabeza, aún con esa espectacular sonrisa inmóvil en su rostro, mientras se pone a escribir.

—¿Te parece poco? —añado. He dicho cien pensando que sería una cifra lo suficientemente alta como para chincharle.

—Está perfecto. —Me tranquiliza acercándome a él de nuevo.

Pasa su brazo por debajo del mío para rodear mi espalda y posar su mano, con más firmeza que antes, en el hueso de mi cadera. A pesar de los escasos diez grados de temperatura del día de hoy, mi sensación térmica es la de estar a las puertas del mismísimo infierno. Espero que no empiecen a caerme chorretones de sudor por toda la cara…

—Lo siento, señor, pero no podemos aceptar apuestas tan altas… ¿Le gustaría continuar apostando por una cantidad inferior?

—Oh —Teo chasquea la lengua con cara de fastidio—, sí que podéis. No es la primera vez que asisto a una de vuestras carreras, haz el favor de registrar mi apuesta.

La mujer se niega de nuevo y Teo comienza a enfadarse. Se enfrascan en una discusión contenida, pero no les presto atención. En cambio, me fijo en la brillante chapita con su nombre que lleva la mujer en la camisa: “Estefanía”. Sospechaba que es latina y, por su nombre y acento, me aventuro a pensar que estoy en lo cierto.

—Disculpa. —La mirada de Teo se clava al instante en mi perfil, atravesándome. Me estoy metiendo donde no me llaman —. ¿Estefanía, verdad? —Bajo mis ojos rápidamente hacia el pin en su pecho y vuelvo a subirlos para mirarla con descaro a los suyos. Siento mi lengua extraña al hablar en español. La falta de práctica me hace sentir oxidada, aunque sigo sonando casi nativa—. Como ya le ha comentado el caballero, no es la primera vez que disfruta de una de vuestras carreras, y estoy más que segura de que tampoco es la primera vez que apuesta una cantidad parecida. Haga el favor de registrar la apuesta si no quiere perder todo el tiempo que implicaría resolver este pequeño desacuerdo en presencia de su encargado. Tiene usted mucho más que perder que mi compañero. Puede estar segura de que a su superior no le agradará saber que le ha hecho perder un cliente como él.

La mujer me observa con los ojos como platos y el rubor subiendo por sus mejillas. Asiente levemente y teclea unos segundos en su ordenador.

—Listo —le entrega el comprobante a Teo—, disfruten del día. —Nos despide con una sonrisa más que forzada.

—¿Qué ha sido eso? —Los labios de Teo rozan el lóbulo de mi oreja y su susurro convierte mis piernas en gelatina. Menos mal que me arrastra sujetándome por la cintura, no creo que pudiese andar sin su apoyo—. ¿Mmh?

—He pensado que necesitabas un poco de ayuda. —Sonrío pícara y tuerzo el cuello para mirarlo. Apenas se aparta un par de centímetros, lo que me permite ver una increíble sonrisa orgullosa en su rostro.

Subimos por las escaleras que dividen las gradas, hasta un pequeño balconcito. El guardia de seguridad nos invita a pasar sin preguntar en cuanto ve aparecer a Teo, que me ofrece la mano en el último escalón, donde termina la barandilla. Mantiene mi mano encerrada en la suya hasta que me siento en el elegante sofá que rodea una mesita baja de cristal.

—Señorita Moore. —Se agacha para besar mi mano antes de soltarla y dejarse caer con elegancia a mi lado.

—Señor Scott. —Inclino la cabeza hacia él, siguiéndole el juego—. La vista es increíble desde aquí —comento emocionada a la vez que él levanta un brazo hacia la barra, tras la que un camarero asiente en respuesta a su gesto.

—Lo sé. —Me guiña un ojo.

Diría que las mariposas de mi estómago se han puesto a revolotear como locas, pero estaría más acertada si digo que son pterodáctilos desgarrándome las entrañas.

—Es increíble, de verdad —digo distraída mirando al frente, concentrada en el vivo color verde de la gigante extensión de césped que conforma la pista. Hace un día precioso, algo extraño a estas alturas del año para el clima británico. Disfruto del paisaje mientras suena: Radio Ga Ga - Queen—. Gracias por traerme.

Me muevo hacia atrás en busca del respaldo del sofá para volverme hacia él sonriendo con dulzura. Enseguida, mi sonrisa se desvanece, dejando paso a una expresión de asombro. Mis ojos se deleitan al ver cómo los rayos de sol besan la piel de Teo, dándole un tono cálido que resalta sus duras facciones… Con las gafas de sol puestas no puedo leer la mirada que me devuelve. Doy gracias por ello, porque no parece el tipo de mirada que pudiera soportar sin echarme a temblar.

Ese gesto… Lo había hecho antes, aquel día en el concesionario: reseguir sus dientes con la lengua… «Mmm…». Estoy perdida. El blanco de sus dientes brilla aún más con esta luz y sus labios perfectos se ven más rojizos. Me pregunto si la exposición al sol hará que se sientan más calientes… «Tú no llevas gafas de sol y estás empanada mirándole la boca, otra vez». Mierda.

—¿Es la primera carrera que ves? —me pregunta. Menos mal que ha pasado por alto mi repentina distracción…

—Sí —contesto tratando de actuar lo más natural posible y no como si estuviese completamente loca por él. Que no lo estoy…

—¿Por qué te ríes?

—¿Qué?

—Te estás riendo.

—No, por nada. Es que estoy nerviosa. —No me había dado cuenta de que he empezado a reírme después de quedarme prendada mirándolo—. Los caballos son mi animal favorito, ¿sabes?

—Gracias —le dice Teo al camarero mientras coge una de las copas de la bandeja—. ¿En serio? —retoma nuestra conversación—. ¿Sabes montar?

—Qué va. Mis abuelos tenían un par de yeguas en el rancho cuando yo era pequeña, y siempre he querido aprender a montar, me encantaría… Pero a Frank nunca le pareció una buena idea. —Pruebo la bebida transparente y dulzona—. ¿Qué es?

—Vermut blanco, ¿no te gusta?

—Sí, está rico —se me escapa una risita—, pero no estoy acostumbrada a consumir dos bebidas alcohólicas seguidas tan temprano.

—Me he asegurado de que tu desayuno fuese lo suficientemente contundente como para que tu estómago no sufra por ello.

—Cierto. —Las tortitas estaban absolutamente deliciosas. Aunque cualquier cosa me hubiese sabido gloria sabiendo que ha sido él quien se ha encargado, personalmente, de subirlo a mi cuarto—. Gracias por eso también, Teo. Está siendo el mejor día que he tenido en mucho tiempo.

—Me alegra tener algo que ver. —Tiene todo que ver.

Se quita las gafas de sol y las deja sobre la mesa. Es realmente hermoso.

—¿Tú sabes montar? —pregunto.

—Sí. Pasé un tiempo en Grecia. Aprendí allí, tenían caballos en la finca.

—¿En Grecia? Nunca he estado. ¿Qué te llevó allí?

—¿Recuerdas que te conté que conocí a un hombre cuando estaba en el ejército? Es alguien muy importante para mí. Estuve un tiempo quedándome con él, en su casa.

—Ahh… ¿Después del servicio militar?

—Algunas temporadas durante, y luego al dejarlo.

—¿Me enseñarías a montar?

—Claro. —Se separa del respaldo, incorporándose hasta apoyar un codo en su rodilla, y eleva su copa hacia mí para brindar.

—Que lo peor que estemos sea como ahora —recito al chocar mi copa con la suya.

—Me gusta ese brindis, conejito.

—Era algo que siempre decía mi abuelo… ¿Por qué me llamas así?

Una voz masculina, procedente de los altavoces, inunda el lugar anunciando la colocación de los jinetes en sus carriles.

—Shh. —Se acomoda en dirección a la pista, señalándome la línea de salida con la cabeza—. Va a empezar.

—Siempre encuentras excusas cuando no te interesa responder —me quejo.

—Siempre preguntas en el peor momento.

—Será eso… ¿Dónde está el quince?

—Ahí. —Extiende el brazo acercándose a mí, señalando con el dedo hacia el óvalo formado por las líneas blancas que delimitan los carriles—. En el sexto. ¿Lo ves?

—Sí —miento. No estoy mirando en la dirección que señala. Lo miro a él, embelesada por su cercanía.

Me inclino involuntariamente hacia él para aspirar su exquisito aroma. Siento un chisporroteo de anticipación en mi piel, deseosa por sentir la suya…

Me aparto como un rayo con el corazón martilleando de terror cuando suena el pistoletazo de inicio. Estaba tan ensimismada que me he llevado un susto de muerte.


CAPÍTULO 38: PUM

Teo adopta una posición tensa, absorto por completo en la carrera. Intento concentrarme en ella, pero el susto se resiste a abandonarme del todo.

—¿Qué le has dicho? —me pregunta justo antes de hacer una mueca de rabia lanzando una mano suelta al aire. El número veinte ha adelantado a nuestro escogido, relegándolo a cuarta posición—. ¿Estás bien? —Dándose cuenta de mi silencio, gira la cabeza un par de veces para echarme cortas miradas y volver rápido a la carrera; pero acaricia mi muslo con su mano bien extendida para hacerme saber que le importa mi respuesta.

—¿A quién? —Me muevo hacia delante, recomponiéndome. Imito su posición para ver si se me contagia su entrega.

—A la chica del mostrador —comenta sin apartar la mirada del número quince.

—Me acabas de hacer callar porque empezaba la carrera, ¿y ahora quieres que yo responda a tu pregunta?

—Puedo hacer dos cosas a la vez. Lo sé, es inaudito.

—Lo inaudito es tu doble rasero.

—Puedo hacer dos cosas a la vez, pero discutir contigo no es ninguna de ellas.

—Eres insufrible.

—¿Qué le has dicho? —vuelve a preguntar, ignorando mi aportación.

—Ninguna mentira. —Sonrío sin mirarlo, concentrada en el caballo por el que le he hecho apostar—. Le he dicho que tendría más problemas si te enfadas y llamas a su encargado que si accedía a registrar tu apuesta.

—Estoy impresionado. —Se vuelve hacia mí y mi sonrisa se hace tan enorme que duele. Le guiño el ojo, coqueta, pero me muero de vergüenza acto seguido y devuelvo mi atención a la carrera.

—Si coqueteas conmigo, me pones muy difícil lo de hacer dos cosas a la vez, nena. —¿Nena? Me río en alto—. Me haces querer arrastrarte al coche y hacer solamente una cosa durante mucho, mucho, rato.

Mis carcajadas cesan de golpe. Me acaba de dejar KO.

Incapaz de contestar y esforzándome por ignorar el calor que sube por mi cuello, clavo mis ojos en la pista. Nuestras miradas se cruzan brevemente cada vez que ambos intentamos averiguar al otro de reojo.

Me cuesta toda la primera vuelta concentrarme en la carrera, pero para el comienzo de la segunda estoy completamente metida en la causa y sintiendo cómo danza en mi estómago la adrenalina de la competición.

—Vamos, vamos —murmuro entusiasmada cuando el quince se posiciona tercero, adelantando al número veinte por el interior de la curva. Miro hacia Teo, que lo celebra con discreción, apretando con fuerza los puños.

—Espero que hayas escogido bien —apunta.

—Tampoco es para tanto. Cien libras no es poca cosa para la mayoría de los mortales, pero apuesto a que no serían una gran pérdida para ti.

—No, cien libras no lo serían…

Eso es lo que ha apostado, ¿no?

—¿Cuántas vueltas son? —pregunto.

—Siete, están acabando la cuarta.

El jinete del diez azota a su caballo enérgicamente cuando se acerca al nuestro, pero este se aleja haciendo crecer la distancia que los separa. Es increíble lo rápido que corren.

—¿Qué pasa si ganamos?

—Ganaríamos el triple de la suma apostada. Cuanto menos probable sea la victoria del caballo, más se multiplica tu apuesta.

—Podrías haberme dado esta información antes de apostar.

—Me gusta el riesgo.

—¡Teo! ¡Mira! —Señalo al quince que aprieta el ritmo en la recta, alcanzando al que va en segunda posición.

—El primero se está cansando, ya no reacciona igual a la fusta —advierte Teo.

Por los altavoces, vuelve a sonar la rasposa voz masculina anunciando la última vuelta. Nuestro quince se ha mantenido en segunda posición, pero aún hay una distancia peligrosa entre él y el primero.

Teo y yo ya no tenemos ganas de charla. Ambos estamos sumergidos en la tensión del acontecimiento.

El jinete del primer caballo lo azota a diestro y siniestro, pero el animal no avanza más rápido. El quince continúa a velocidad constante. Los que van por detrás de él no parece que puedan llegar a acercarse más, pero tampoco parece que este pueda acercarse más al primero.

Dibujan por última vez la curva este del óvalo. Como si hubiese sido la estrategia desde el principio, nada más encarar el último tramo hacia la meta, el jinete del quince propicia dos únicos golpes con la fusta en el trasero del caballo; y este reacciona de inmediato aumentando su velocidad y pillando al que va en primera posición en apenas un par de segundos. Teo tenía razón, el primero ha gastado toda su energía. Cuando el quince lo supera, no consigue volver a pillarlo.

Como una bala, nuestra apuesta se zampa la recta final. Me pongo en pie llena de emoción y vitoreo eufórica en cuanto rebasa la meta.

—¡Hemos gan…!

Mis palabras mueren dulcemente ahogadas por los labios de Teo. Mis párpados caen, anulándome el sentido de la vista y acentuando poderosamente todos los demás. Su boca aplasta la mía robándome toda capacidad motriz, fundiendo mis labios con el calor de los suyos y derritiéndome como la cera de una vela encendida.

Las manos de Teo acunan mis mejillas con un cuidado abrumador, empujando mi boca contra la suya como si yo fuese su fuente de oxígeno. Millones de corrientes eléctricas suben y bajan por mi columna, ramificándose por todas partes, dejando un rastro de hormigueo en mis extremidades. Ni siquiera puedo sentirme los dedos, ni siquiera estoy respirando. Disminuye la presión en mis mejillas cuando hago el ademán de separarme unos milímetros para obligarme a respirar. Aspiro una torpe bocanada de aire que abandona mis pulmones en el instante en el que mis párpados se separan y mi mirada se encuentra con la suya. Sus oscurecidos ojos me devoran con avidez. Me pierdo en ellos.

Todo mi mundo se reduce a él en este momento, y a esa sonrisa torcida que derrocha una sensualidad arrolladora. Exenta de cualquier pensamiento racional, doy rienda suelta a mi impulso y vuelvo a acercar mis labios a los suyos. No es más que un suave roce al principio, una silenciosa busca de aprobación que contesta entreabriendo su boca, haciendo que la punta de su lengua humedezca mi labio inferior, provocándome un cosquilleo que desata mi deseo.

Mis manos se cuelan bajo las solapas de su chaqueta buscando su pecho, notando la firmeza de sus trabajados músculos a pesar de su camisa y chaleco. Separo un poco más mis labios, invitando a su lengua a entrar. Sin pensárselo dos veces, la introduce en mi boca buscando la mía con retorcida parsimonia, y cerrando sus labios sobre los míos. Una punzada de algo muy primitivo contrae mi bajo vientre, enviando oleadas de calor entre mis piernas, obligándome a presionar mis muslos entre sí para tratar de aliviar, sin éxito, ese creciente y denso nudo de placer.

Muevo inexpertamente mis labios contra los suyos, saboreando su deliciosa lengua. Teo enreda una de sus manos en mi pelo. Trato de profundizar el beso y mis manos se convierten en puños, agarrando su chaleco para atraerlo hacia mí. Cualquier ápice de paciencia y suavidad, desparece. El baile de nuestras bocas se llena de desesperación, hasta el punto de rozar la agresividad cuando Teo tira con cuidado de mi melena para echar mi cabeza hacia atrás, colocándome en la posición que necesita para devorarme hasta el alma. El pequeño dolor que provoca su tirón en mi cuero cabelludo dispara mis nervios. Ni estar poseída puede hacerte perder tanto el control como lo está haciendo Teo conmigo.

Desquiciada, atrapo su labio inferior entre mis dientes. El gesto hace que un gruñido grave y áspero abandone su garganta, consumiendo hasta la última gota de mi ser…

—Teo… —Jadeante, me aparto unos centímetros de él, a regañadientes. Una leve sensación de mareo me dificulta el habla.

Acaricia mi mentón con el pulgar y deposita un último beso, delicado y angustiosamente corto, sobre mis labios.

Caminamos entre los coches del abarrotado aparcamiento,￼
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escoltados por los dos hombres que trabajan para Teo. Desde lo sucedido en el palco, me envuelve en una neblina que me hace tener la sensación de avanzar flotando por el espacio. Todavía estoy temblorosa y con una persistente sonrisilla que se resiste a abandonar mi rostro. Aún puedo sentir la humedad de los labios de Teo sobre los míos, y el hormigueo que parece haberse quedado ahí para siempre…

—¡Señor!

Oigo gritar a uno de los hombres.

Pum.

Un dolor insoportable estalla en mi brazo izquierdo. El ardor se extiende arriba y abajo, como un río de lava que avanza calcinando mis tejidos.

Pum.

El desagradable pitido sordo que indica que estás a punto de desmayarte retumba en mis oídos.

Pum.

Unos brazos me envuelven con una fuerza dolorosa, tirando de mí hacia abajo. Me desplomo sobre ellos. Mi cuerpo recibe un duro impacto contra algo, pero nunca llega más dolor, porque el que emana de mi brazo es tan desgarrador que me quita la respiración. Y juraría que también me está quitando la vida…

Los brazos que me sujetaban ya no están. Ahora solo siento frío. Un frío cada vez más atroz que me va durmiendo como una dulce y mortal nana.

Abro los ojos, sumida en el pánico, queriendo utilizar los últimos segundos de conciencia para entender lo que está pasando. Un hombre a lo lejos sujeta un arma, apuntando… Apuntándome a mí.

Un tulipán negro cae desde arriba. Casi podría creer que lo he visto pasar a cámara lenta por delante de mis ojos. Aterriza en el suelo, a unos cuantos metros de mí.

Pum.


EPILOGO

TEO

—Solo quería hacerle un favor… —Solloza el traidor que tengo atado a la silla mientras hundo con más fuerza el cañón de mi arma en la herida de bala de su pierna.

Mis hombres conocen perfectamente la señal para matar a alguien: entregarle un tulipán al susodicho, dejarlo cerca de él o entre sus cosas, mientras me observan.

Podría hacerlo yo mismo… Lo hice durante mucho tiempo. Pero me cansé de ensuciarme las manos. Este código se ha vuelto mi sello personal; exclusivo y difícil de cultivar, como un tulipán negro. Por suerte, Alan, mi subordinado de más confianza —y el único que conoce casi todo lo que hay en mi cabeza—, era la autoridad del binomio que me escoltaba hoy en el hipódromo; con lo que entendió la orden cuando tiré la flor al suelo, puesto que no podía acercarme más al objetivo. También supuso que el tiro no podría ser mortal, ya que querría interrogarlo. Me digo a mí mismo que quizá Alan se merezca un aumento de sueldo.

—¿Un favor? —Me río con desprecio. Consideraba a este traidor mi mano izquierda, Alan es la derecha. Ha estado a mi lado desde que Emanuel delegó en mí—. No te creo. Me parece que fui perfectamente claro cuando dije que yo era el único que podía acabar con ella… ¿No es así? —Levanto su mentón con el arma para que me mire a los ojos.

—Sí, señor. —Saboreo el terror en sus ojos, lo disfruto—. Le prometo que… Le juro que lo único que pretendía era facilitarle el trabajo…

—¡He dicho que no te creo! —Le cruzo la cara con la culata, descargando mi rabia en el golpe—. ¿Me consideras un imbécil, Carlos? —Me saco un pañuelo del bolsillo para limpiar la sangre que me ha salpicado el antebrazo—. Me preocupa en gran manera ver que uno de mis hombres, sobre todo tú, ha decidido tomarme por tonto y pasarme por encima… Quizá he estado siendo demasiado bueno con vosotros… —No me importa ser sincero, no saldrá vivo de este sótano. Arrastro una silla y la pongo justo delante de él. Me siento a horcajadas, apoyando mis codos en el respaldo—. Me imagino que si tú te has atrevido a seguirme a escondidas, saltarte mis órdenes directas y creerte lo suficientemente importante como para destrozar mi plan… Es porque tienes algunos compinches tan sumamente estúpidos como tú. ¿Quiénes son?

Lo único que sale por su boca es un vergonzoso llanto. Le rompo el meñique.

—Tienes nueve oportunidades más, considéralo un acto de generosidad.

—Christian —confiesa.

—¿Qué Christian? —No tengo a ningún Christian trabajando para mí.

—Trabajaba para Frank…

—Interesante. —Menuda mierda de gente tiene Frank trabajando para él si son capaces de querer violar a su propia hija. Imagino que reclutará a los que sean tan desgraciados como él mismo. Por suerte, ese hijo de puta ya no es un problema—. ¿Quién más?

No contesta. Envuelvo su dedo anular, pero reacciona antes de que ejerza la presión necesaria.

—Thomas. No hay nadie más, se lo juro, nadie más, solo nosotros tres…

Le rompo el dedo de todos modos.

—Esto es solo por estar poco colaborativo. —Me levanto de la silla y la aparto de una patada—. No me sorprende, siempre supe que Thomas era un cabeza hueca… Aunque parecía leal, una pena, la verdad… Supongo que la falta de neuronas le impide reflexionar sobre sus decisiones. Bueno, me imagino que estarás algo cansado, así que vamos a ir al grano. ¿Qué pretendéis? —Vuelve a llorar y se le caen los mocos como a un niño idiota. Tengo que respirar hondo para no poner una mueca de asco ante semejante imagen—. Te estoy preguntando, Carlos, ya sabes que no soy muy paciente… —Me acerco apuntando con el arma directamente hacia su entrepierna.

—Tú nunca te mereciste la gracia de Emanuel. —Se le cae la careta. Me mira enfurecido con los ojos inyectados en sangre, perdiendo los papeles por completo. Un acto tan valiente como suicida—. Eres solo un niñato. —Escupe hacia mis pies la sangre que le llena la boca y tengo que utilizar todo el autocontrol que tengo para dejarlo terminar—. Llegaste como si nada, siendo un canijo de mierda, y nos pasaste a todos por encima. ¿Por qué? ¿Porque le diste pena? ¿O porque tu papaíto era el puente perfecto hacia nuestra competencia? —Ríe con desgana, negando con la cabeza—. Lo tienes todo, todo lo que se nos ha negado a los demás, y lo quieres echar a perder… ¿Por qué insistes en mantenerla con vida? ¿Es que te has enamorado de esa perra? Vaya mierda de asesino estás hecho… Alguien tenía que ocuparse de mandarla bajo tierra junto a su madre. —No sé por qué cojones estoy dejándole hablar tanto. Supongo que me interesa saber cuáles son las debilidades que mi equipo pueda llegar a ver en mí, y sus envidias…

—Calma, amigo. —Me río con genuina diversión al ver lo envalentonado que está teniendo en cuenta su situación.

—Emanuel no debería confiar en ti… El jefe no necesita a un niño que se deje llevar por las hormonas. Esa zorra debía morir.

Ha cruzado mi límite. Parto uno de los tallos frescos que llenan el jarrón sobre la mesa detrás de mí, y le meto la flor en la boca con ímpetu, provocándole arcadas. Es mi versión de “te voy a lavar la boca con jabón”.

—Tu jefe soy yo. —Procuro que mi tono sea condenadamente frío y sosegado—. Y ella, es mía.

Salgo del sótano y el estallido del arma de Mateo retumba en la estancia. Hubiese preferido que fuese Alan el que estuviese conmigo, es en quien más confío, precisamente por eso es a él a quien he ordenado quedarse en la mansión.

—Mateo —digo sin dejar de mirar al frente mientras subo las escaleras hacia el vestíbulo del King’s Cars—. Elige a quien te dé la gana como refuerzo, pero quiero a Thomas muerto. Hoy. Quiero poder estar seguro de que no se nos ha descarriado nadie más. Haz la limpieza necesaria para que el grupo vuelva a ser fuerte y leal, ¿me oyes?

—Entendido.

Le doy una palmada en el hombro cuando me sobrepasa para dirigirse a la salida del local. Me ha demostrado lo suficiente como para encargarle dichas labores, además de que intentó convencerme varias veces de que Carlos no era trigo limpio. Estúpido de mí, lo ignoré pensando que solo lo hacía por ganarse su posición. Al fin y al cabo, Carlos llevaba años siéndole leal a Emanuel y vino a trabajar conmigo voluntariamente…

No me puedo permitir un equipo tan frágil. No me puedo permitir un equipo que no confíe en mí.

Nunca había tenido ningún levantamiento en el grupo y estoy fuera de mí por ello. Si hubiese estado más atento, no hubiese ocurrido. Debería haber sospechado de él el día que Rea se entrometió en su conversación con Mateo. Pensé que simplemente debía enseñarle modales, que se resistía a ver a Rea como algo más que un peón en el juego. Pero jamás pensé que se estaría aprovechando así de mi confianza y que sus planes eran arrebatarme la posición… La reprimenda que se llevó no fue suficiente, a la vista está. Las segundas oportunidades nunca funcionan; si alguien te ha fallado, volverá a hacerlo, y cuando se trata de criminales… Carlos tendría que estar muerto desde entonces. Exactamente igual que el hijo de puta que se atrevió a intentar abusar de Rea.

Si no me hubiese dejado despistar por lo que ella me hace sentir… Tiene gracia, al final resulta que al gilipollas que yace sin vida en el sótano no le faltaba razón. Ha sido muy poco inteligente al pensar que valía la pena arriesgar su vida para ganarse el favor de Emanuel. ¿De verdad creía que podía ganar una guerra contra mí? Menudo descerebrado.

Tengo que centrarme, joder. Tengo que aplicar más mano dura, mucho más dura… Y tengo que hablar con Emanuel. He estado evitándolo para no darle la oportunidad de poner en duda mis acciones, para que no pueda opinar sobre cómo narices decido llevar a cabo la misión. Pretendía hacerlo cuando todo esté resuelto y solo tuviera que mostrarle que he conseguido más de lo que queríamos. Pero se me está acabando el tiempo. Si quiero que esto salga bien, tiene que quedar claro que Emanuel apoya mi plan.

En el fondo, sé que él lo entenderá. Sé que confía en mí lo suficiente como para saber que no improvisaría un cambio de plan si no tengo la seguridad total de que funcionará. Pero para tener esa charla con Emanuel, para explicarle el porqué de mis decisiones, debo admitir algo que me hace dudar de quién soy. Algo que desbarata la figura inquebrantable en la que me han convertido los años. Algo que me convierte en una persona con sentimientos y con una preciosa debilidad por la que lo arriesgaría todo…￼

[image: ]


Aparco mi Ducati en el camino de pizarra. La dejé en el concesionario ayer cuando me acerqué al local de madrugada, dejando a Rea durmiendo como un angelito en su cama, para convertir al cerdo de Christian en una obra de arte abstracta.

Alan sale a mi encuentro. Debe de haberme escuchado llegar. Le hago un gesto con el mentón, no necesita que formule pregunta alguna.

—Sigue viva, Aristeo
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